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AMERICA LATINA

Sobre el Foro de Sao Paulo
La izquierda latinoamericana sigue a la búsqueda de 
alternativas conjuntas a la situación abierta por la 
reestructuración hegemónica internacional. Dándole 
continuidad al Encuentro de Sao Paulo, a mediados de junio 
pasado 68 organizaciones de 22 países del subcontinente se 
reunieron en la Ciudad de México. En este número publicamos 
un artículo de Marco Antonio Velázquez, miembro del Comité 
Central del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), 
que da cuenta de las discusiones y los acuerdos de la reunión, 
la llamada Declaración de México --suerte de resolución del 
encuentro— y el discurso pronunciado por Edgard Sánchez a 
nombre de la dirección nacional del PRT.

Marco A. Velázquez

L II ENCUENTRO de los Movi­
mientos y Partidos Políticos del Foro 
de Sao Paulo, realizado en la Ciudad 
de México del 12 al 15 de junio pasa­
dos, tuvo como principal resultado 
una serie de declaraciones de soli­
daridad: en primer lugar, con la revo­
lución cubana y la defensa de su so­
beranía frente al hostigamiento 
imperialista, con la defensa de las 
conquistas de la revolución sandinis­
ta; con el proceso democrático y 
popular que se desarrolla en Haití; 
con la lucha del FMLN por una salida 
política a la guerra en El Salvador; 
con la URN de Guatemala y sus pro­
puestas para una paz sobre bases 
justas; asi como con la lucha por el 
retiro de las tropas yanquis de Pana­
má y la lucha anti-colonial de los 
puertorriqueños.

Además, el II Encuentro expresó 
su apoyo a la reivindicación de Ar­
gentina sobre las islas Malvinas y a la 
independencia de Martinica y Gua­
dalupe; fue unánime su rechazo “a 
todas las medidas de impunidad en 
América Latina frente o los crímenes 
del militarismo y a las violaciones de 
los derechos humanos en nuestro 
continente, en particular las relacio­
nadas con los desparecidos".

Es decir, hubo una definición bási­
camente antimperialista de los asis­
tentes; un antimperialismo que no 
viene nada mal en el actual escena­
rio internacional cuando la prepoten­
cia capitalista, el militarismo y la 
agresividad del imperio hacen cre­
cer la ¡dea de que es imposible opo­
nérsele, cuando hay un cierto debili­
tamiento del antimperialismo. Afortu­
nadamente, todavía hay capacidad 
de respuesta a la ofensiva de los se­
ñores de la guerra y del neocolonia- 
lismo. El principal acierto de este en­

cuentro es haber sentado las bases 
de un frente amplio continental que 
rechaza la ofensiva neoliberal en lo 
económico y neoconservadora en 
el plano político.

Obviamente, atrás del acuerdo 
logrado, hay una amplia diversidad 
de interpretaciones, análisis, enfo­
ques y perspectivas políticas entre 
las 68 organizaciones representadas 
en ese encuentro. Hay las fuerzas 
que promueven una orientación so- 
cialdemócrata --muy a tono con la 
visión de "democracias" controla­
das--, y hay también las corrientes 
socialistas que intentan readecuar el 
marco estratégico en la actual situa­
ción internacional, sin renunciar a su 
objetivo socialista. La correlación de 
fuerzas mundial, por el momento fa­
vorable al capitalismo imperialista, 
obliga al socialismo latinoamericano 
y mundial a replantearse su visión es­
tratégica, más cuando la caída del 
Muro de Berlín y la implosión de las 
sociedades burocratizadas del Este 
europeo, significó tamnién el de­
rrumbe de los viejos paradigmas que 
sustentaban la práctica de un sector 
importante de la izquierda.

La vigencia 
del socialismo

No obstante, existe el riesgo y la 
tentación de tirar el agua sucia con 
el niño. Para una serie de organiza­
ciones que buscan "modernizar" su 
discurso, desprenderse el dogmatis­
mo equivale a tirar al basurero de la 
historia todo el bagaje teórico y polí­
tico acumulado a lo largo de todas 
las experiencias revolucionarias. 
Hay quienes confunden dogmatis­
mo con marxismo a partir de su 
comprensión del “marxismo" divul­
gado por los manuales soviéticos. 
Observamos una fuerte tendencia 
hacia la socialdemocratización sus­
tentada en la ilusión de que en nues­
tros países es posible desarrollar una 

suerte de capitalismo "humano"; 
tanto más ilusorio, cuanto el proyec­
to imperialista no considera siquiera 
la posibilidad de destinar recursos 
para "humanizar" la explotación y la 
expoliación de nuestros pueblos. 
Más bien, si alguna fuerza socialde- 
mócrata llegara a hacerse del go­
bierno lo que haría con mayor proba­
bilidad es administrar el proyecto 
neoliberal en boga, por más que hoy 
se esfuercen en aparecer como sus 
detratctores.

Por eso, no deja de ser refres­
cante el discurso de Luis Ignacio da
Silva, dirigente central del Partido de 
los Trabajadores (PT) de Brasil, quien 
desde la inauguración del encuentro 
hizo una clara defensa del socialis­
mo y de sus perspectivas. Junto con 
Lula, podemos decir que el socialis­
mo sigue más vigente que nunca, 
más necesario y más urgente. En 
América Latina, si bien la situación es 
adversa para los socialistas, el fraca­
so es del capitalismo que mantiene a 
millones en la absoluta miseria, la in­
salubridad, el analfabetismo y el de­
sempleo. El capitalismo más que so­
luciones ha traído explotación y 
opresión a nuestros pueblos. La sali­
da de esta situación no está en el 
neoliberalismo ni en el nacionalismo 
trasnochado.

El reto que los socialistas tenemos 
enfrente se refiere más a la necesi­
dad de encontrar las vías para cam­
biar la relación de fuerzas en nuestros 
países y en el continente todo, a 
favor del pueblo trabajador. V esto 
no puede lograrse si en vez de bus­
car el cuestionamlento profundo de 
las democracias controladas que se 
vienen imponiendo, las organiza­
ciones buscan adaptarse a esos 
proyectos con una visión gradualis- 
ta, de supuesta transición a la demo­
cracia.

El socialismo en América Latina 
necesita renovarse, reorganizar sus 
estrategias y repensarse a sí mismo; 
sí, se requiere esa renovación, pero 
renovarse no implica abandonar la 
perspectiva de la revolución socia­
lista que necesita Latinoamérica.

Parafraseando al entrañable --y 
hoy también extrañable- Ernesto 
Che Guevara, podemos decir que 
“no hay cambios que hacer, o revo­
lución socialista o caricatura de re­
volución"; y agregaríamos nosotros: 
o revolución antimperialista, verda­
deramente democrática, profunda­
mente popular y socialista, o carica­
tura de revolución.
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Declaración de México
D EL 12 AL 15 DE JUNIO DE 1991 
tuvo lugar en la Ciudad de México el 
II Encuentro de los Movimientos y Par­
tidos Políticos del Foro de Sao Paulo.
En esta ocasión, el Foro congregó a 
68 organizaciones y partidos políticos 
provenientes de 22 países que exa­
minaron la situación y la perspectiva 
de América Latina (AL) y El Caribe 
frente a la reestructuración hegemó- 
nica internacional.

La ampliación del número de 
participantes de la región se com­
plementó con la asistencia de 12 or­
ganizaciones y partidos políticos de 
Europa, Canadá y Estados Unidos. 
Con la organización de este foro, ce­
lebrado por invitación del Partido de 
la Revolución Democrática (PRD) de 
México, se da cumplimiento y conti­
nuidad a las resoluciones emanadas 
del I Encuentro de Organizaciones y 
Partidos Políticos de Izquierda, reali­
zado el año pasado en Sao Paulo 
por iniciativa del Partido de los Traba­
jadores (PT) de Brasil, en el sentido 
de aglutinar a un mayor número de 
fuerzas políticas interesadas en dis­
cutir la actual problemática latinoa­
mericana y en la búsqueda de alter­
nativas viables para enfrentar el reto 
de las transformaciones que nues­
tras realidades plantean.

El debate realizado en este II En­
cuentro ha sido franco, abierto, de­
mocrático, plural y unitario, con la 
participación de un amplio abanico 
de fuerzas. Unas tienen identidades 
nacionalistas, democráticas y popu­
lares, en tanto que varias otras llevan 
estos conceptos hacia identidades 
socialistas diversas, estando todas 
comprometidas con las transforma­
ciones estructurales requeridas para 
el cumplimiento de los objetivos de 
las grandes mayorías de nuestros 
pueblos, por la justicia social, la de­
mocracia y la liberación nacional.

En el curso del II Encuentro se ana­
lizaron y discutieron los impactos e- 
conómicos, políticos, sociales y cul­
turales de la crisis, producto de la Im­
posición de los llamados modelos 
neoliberales en nuestra región. Los 
participantes intercambiaron opinio­
nes acerca de distintos aspectos 
que se desprenden de la transición 
democrática; la relación de la de­
mocracia con la economía y la so­
ciedad, su vinculación con los dere­
chos humanos, con la soberanía y 
con la no intervención.

El II Encuentro examinó, asimis­

mo, las estrategias democráticas y 
populares en lo económico, en lo 
político, en lo social y en lo cultural, 
así como las experiencias regio­
nales en el ámbito de la integración.

Aprobaron también diversas re­
soluciones de solidaridad con las lu­
chas de los pueblos latinoamerica­
nos y caribeños en defensa de la so­
beranía y por la democracia, el bie­
nestar social y el desarrollo econó­
mico.

En ese sentido, se consideró ta­
rea primordial de solidaridad la de­
fensa de la soberanía de Cuba y los 
esfuerzos para frustrar los planes del 
poder imperialista estadounidense 
contra la Revolución Cubana. Se 
destacó la necesidad de defender 
las conquistas de la Revolución San- 
dinista, amenazadas después de la 
derrota electoral del FSLN; de apoyar 
los significativos avances democrá­
ticos del pueblo haitiano, encarna­
dos en el gobierno del padre Arísiti- 
de; de solidarizarse con la lucha del 
FMLN y demás fuerzas progresistas 
de El Salvador en la búsqueda de u- 
na sólida política negociada que e- 
rradique las causas de la guerra; de 
apoyar la lucha de la URN de Guate­
mala y sus propuestas encaminadas 
a lograr la paz sobre bases justas; de 
respaldar la lucha por la salida de las 
tropas yanquis de Panamá; de asu­
mir la lucha anticolonial de los puer­
torriqueños y de los demás pueblos 
de las colonias de El Caribe; de re­
chazar la intervención militar que 
bajo el pretexto de la "guerra andina 
contra el narcotráfico" EU practica 
en Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia; 
y de condenar los fraudes electo­
rales y todas las modalidades de re­
presión.

Asimismo, el II Encuentro expresó 
su apoyo a la reivindicación de Ar­
gentina sobre las Islas Malvinas; su 
respaldo a la independencia de 
Martinica y Guadalupe; su adhesión 
a la campaña de solidaridad contra 
el cólera en el Ecuador denominada 
"un barco por la vida"; y su rechazo 
a todas las medidas de impunidad 
en AL frente a los crímenes del milita­
rismo y a las violaciones de los dere­
chos humanos en nuestro continen­
te, en particular las relacionadas con 
los desaparecidos.

La década de los ochenta, la lla­
mada década perdida para AL, fue­
ron años de crisis y reestructuración 
global de la economía internacional, 
de las relaciones entre las naciones 
y de las economías, así como de las 

relaciones políticas y sociales dentro 
de cada país. En esta década se 
produce el derrumbe de los modelos 
autoritarios del "socialismo real". En 
AL desaparecieron dictaduras mili­
tares en muchos países. En éstos y en 
otros se abrieron nuevos espacios 
de participación política, muchas 
veces en democracias restringidas, 
permitiendo la gestación, en medio 
de la crisis, de nuevos movimientos 
sociales de amplia expresión popu­
lar, luchando por reivindicaciones 
económicas y sociales y por la de­
mocracia.

Es en el marco de este proceso 
que surgen, en algunos países del 
continente, importantes partidos po­
pulares, así como se fortalecen y ad­
quieren mayor arraigo social mu­
chas organizaciones que desarrolla­
ban sus luchas desde décadas pre­
cedentes. El avance de estas fuerzas 
se expresó, en algunos países de AL, 
en la conquista de gobiernos lo­
cales, regionales y nacionales.

Globalmente, las fuerzas y los 
movimientos populares, reivindican­
do o no el socialismo en sus progra­
mas, impulsaron en su interior signifi­
cativos procesos de renovación 
política y orgánica --que deberán ser 
impulsados- en creciente articula­
ción con las luchas sociales.

Expresión de este proceso de re­
novación es el creciente esfuerzo de 
unidad, la crítica de concepciones 
dogmáticas y burocráticas y el com­
bate al sectarismo.

La profunda reflexión que hacen 
las izquierdas y todas las fuerzas de­
mocráticas latinoamericanas plan­
tea la necesidad de ofrecer a la so­
ciedad alternativas concretas en la 
perspectiva de las clases trabajado­
ras, las fuerzas democráticas y los in­
tereses nacionales, superando así la 
simple crítica del sistema capitalista.

Las políticas recesivas de inspira­
ción neoliberal profundizan la crisis 
política y social de nuestra región ca­
usada por el capitalismo dependien­
te. Dichas políticas van encamina­
das a asegurar la transferencia de re­
cursos que la región realiza para cu­
brir la carga del servicio de la deuda 
externa. En aras de cumplir con el 
capital financiero internacional, los 
gobiernos latinoamericanos agudi­
zan la descapifalización de nuestras 
economías y los niveles de explota­
ción y miseria de las mayorías. Asi­
mismo, dicha política privilegia los 
mecanismos del mercado, aparen­
temente libre, para enfrentar los pro­
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blemas económicos y la regulación 
y reestructuración de nuestras eco­
nomías, favoreciendo a las grandes 
empresas trasnaclonales y naciona­
les que lo controlan, en detrimento 
de los intereses nacionales y popu­
lares.

La estrategia predominante se 
caracteriza por la reestructuración y 
la reducción del papel del Estado en 
la economía, sin plantear su necesa­
ria transformación en función de los 
objetivos nacionales, democráticos, 
económicos y sociales de las mayo­
rías. Promueve la privatización y a- 
centúa la centralización del capital y 
el predominio de las fuerzas trasna­
cionales en la economía, instauran­
do una indiscriminada apertura ex­
terna y mayores niveles de explo­
tación y opresión de la fuerza de tra­
bajo con la reducción de los sueldos 
y salarios reales, la desprotección en 
las condiciones laborales y el re­
corte de los derechos sindicales.

Mientras la participación del Es­
tado fue funcional a las necesidades 
de acumulación del capital, no fue 
cuestionada su participación. Hoy 
en día, ante la necesidad de ampliar 
la frontera de inversión del capital 
nacional e internacional, se culpa al 
Estado de la crisis económica de 
nuestros países, así como de su­
puestas "prácticas socializantes'' en 
la economía, por lo que se plantea 
su reducción o su adelgazamiento 
para así apropiarse de las empresas 
estratégicas y prioritarias de alta ren­
tabilidad que el Estado controlaba. 
Tal situación de privatización relega 
los principios de soberanía y el cum­
plimiento de los objetivos nacionales 
en torno a crecimientos económi­
cos más equilibrados y sostenidos, 
ya que pasa a predominar el objeti­
vo exclusivo de la alta rentabilidad. 
Ello lleva a acentuar los problemas 
existentes con la resultante vulnera­
bilidad de nuestras economías a los 
factores externos (mayor inversión 
extranjera directa, mayores crédi­
tos) para el financiamiento de los de­
sequilibrios generados.

Para ello se ha promovido la 
transformación del aparato jurídico 
institucional que rige las relaciones 
internacionales, entre las cuales 
destacan: la eliminación de barreras 
proteccionistas que permitieron la in­
dustrialización de nuestros países; la 
modificación de las leyes de inver­
sión extranjera; la modificación de 
las leyes laborales para asegurar 
una mayor explotación de la fuerza 
de trabajo, así como la modificación 
de las leyes agrarias para revertir los 
procesos de reforma agraria y priva- 
tizar el campo. Dicho proceso com­

prende, además de los recursos insti­
tucionales, el uso de la violencia 
contra ios movimientos campesinos 
del continente dado el notable peso 
que ellos tienen en el movimiento po­
pular y social.

La imposición del neoliberalismo 
y sus políticas proimperialistas y anti­
populares ha sido posible, en buena 
medida, debido a los controles verti­
cales y a las democracias restringi­
das predominantes en muchos de 
nuestros países. En este marco resal­
tan los fraudes y mecanismos elec­
torales irregulares, la extensión de 
prácticas venales y corruptas, la re­
presión a los sindicatos y organiza­
ciones sociales independientes, el 
control de la prensa y los medios de 
comunicación en la perspectiva de 
limitar los alcances de las transfor­
maciones democráticas, manipular 
los anhelos democratizadores de la 
sociedad, y permitir --con relativa 
gobernabilidad- la instrumentación 
de su nuevo esquema de domina­
ción en el que se combina el neoli­
beralismo con el autoritarismo políti­
co y un sistema de impunidad para el 
abuso y la corrupción de los gober­
nantes.

También constituyen instrumen­
tos al servicio del neoliberalismo, la 
supervivencia de las doctrinas de se­
guridad nacional, la militarización de 
las sociedades y el creciente rol de 
las fuerzas armadas y paramilitares 
en diversos Estados y gobiernos lati­
noamericanos que se apoyan en es­
tados de excepción y de emergen­
cia y recortan, cada vez más, los 
derechos democráticos de la po­
blación. Asimismo, debemos resal­
tar que en diversos países se han di­
señado estructuras políticas en las 
que los que son electos tienen su ca­
pacidad de mandato recortada.
pues se superponen instituciones no 

elegidas a las instituciones electivas, 
limitándoles su capacidad de ac­
ción para modificar las políticas neo­
liberales ya impuestas y transformar 
dichas realidades.

La reestructuración neoliberal ha 
implicado un proceso de mayor su­
peditación de los Estados naciona­
les a los intereses imperialistas de los 
países desarrollados, lo que se ha 
traducido en la pérdida de sobera­
nía, en la priorización del pago de la 
deuda, en la concesión de grandes 
beneficios a las trasnacionales y, 
consiguientemente, en la elimina­
ción de políticas de bienestar social, 
en la reducción del ingreso de las 
mayorías trabajadoras y en la afec­
tación de los intereses de las clases 
medias, de los obreros y de los cam­
pesinos.

En la medida en que la política 
neoliberal ha fracasado en la solu­
ción de los problemas económicos 
de nuestra región y no ha sido capaz 
de generar condiciones de creci­
miento económico y estabilidad, 
lleva a otorgar nuevas concesiones 
al capital transnacional: mayores fa­
cilidades a la inversión extranjera di­
recta, mayor apertura económica, 
acuerdos económicos bilaterales, 
para estimular el flujo de inversiones 
a nuestros países y retomar o impul­
sar condiciones de crecimiento que 
solamente pasan a favorecer a los 
sectores hegemónicos.

Las políticas neoliberales llevan 
a nuestras economías a especiali­
zarse de nuevo en torno a las venta­
jas comparativas (recursos naturales 
y procesos productivos basados en 
el uso intensivo de la mano de obra) 
para encarar el proceso de compe­
tencia y de Inserción en la economía 
mundial. Al centrarse el crecimiento 
en estos sectores, se acentuarán in­
defectiblemente la dependencia y 
el atraso de nuestras economías res­
pecto a la de los países desarrolla­
dos. En consecuencia, tal proyecto 
no es sino la subordinación de las 
economías latinoamericanas al pro­
yecto de reestructuración global 
que comandan los países desarro­
llados y en especial los sectores he­
gemónicos de la economía nortea­
mericana.

En este proyecto se combinan 
nuevos y viejos métodos de pene­
tración e injerencia, de reestructura­
ción hegemónica de EU con el conti­
nente: la "Iniciativa para las Amén- 
cas1', la invasión a Panamá para 
asegurar el control del Canal y del 
país, el estrangulamiento de Nicara­
gua por una guerra impuesta, el blo­
queo y la amenaza contra Cuba, los 
intentos de mediatización de los pro­
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cesos de solución política negocia­
da en Centroamérica para desman­
telar los movimientos democráticos 
y la preparación de la "guerra andi­
na" contra el narcotráfico.

Todas son medidas para recons­
truir en la región la zona de domina­
ción económica y geopolítica de EU, 
la "fortaleza americana', amarrando 
a los países latinoamericanos a una 
nueva y mayor subordinación con­
sentida por sus gobiernos.

Es indispensable pensar en nues­
tra alternativa propia, con nuevos su­
puestos y criterios, a fin de evitar que 
las relaciones económicas con los 
países imperialistas y los mecanis­
mos del mercado profundicen las di­
ferencias existentes y perpetúen el 
subdesarrollo, la dependencia y la 
integración subordinada y pasiva 
con los países desarrollados.

Ante los enormes desafíos que 
tenemos por delante, no podemos 
pensar que el mejor camino para los 
países de AL y El Caribe sea el de 
continuar cada uno por su lado, ate­
nidos a sus propios esfuerzos y desa­
tendiendo nuestras raíces comunes 
y las condiciones comunes que hoy 
viven nuestros países frente al mundo 
desarrollado. La solución de fondo a 
las dificultades y problemas se en­
cuentra hoy en la transformación 
profunda de nuestras sociedades y 
en la integración política y económi­
ca de AL y El Caribe, que ha sido du­
rante siglos incentivo en las luchas li­
bertarias y constituye ahora ¡dea mo­
tora para impulsar nuestra cabal e- 
mancipación frente al proceso de 
reestructuración del capitalismo a ni­
vel mundial para poder contribuir a 
forjar un nuevo orden internacional 
que respete nuestros valores nacio­
nales y satisfaga las necesidades de 
nuestros pueblos.

Avanzar hacia esa meta sólo se­
rá posible si se establecen en nues­
tros países Estados democráticos e 
Independientes y gobiernos com­
prometidos con la transformación, 
sustentados en un fuerte apoyo y una 
decisiva participación de sus pue­
blos. Este tipo de respaldo sólo pue­
den darlo, en nuestros días, socie­
dades justas, democráticas y orga­
nizadas. En dicho proceso deberán 
tener participación fundamental los 
sectores excluidos en ©I modelo ne­
oliberal, es decir, los trabajadores de 
la ciudad y del campo, la pequeña y 
mediana burguesía, los empresarios 
nacionalistas, amplios sectores de 
mujeres y jóvenes, las nacionalida­
des y etnias oprimidas, al igual que 
los sectores más desprotegidos de 
la sociedad.

En el campo económico, se trata 

de que la organización democrática 
de la sociedad defina las funciones 
del mercado y la participación del 
Estado en la vida económica. Ello 
deberá hacerse en una perspectiva 
antimonopólica y de justicia social. 
Este será uno de los contenidos de 
nuestras propuestas democráticas 
en la lucha por ser gobierno y poder.

Sobre esa base se podrán al­
canzar y consolidar en cada uno de 
nuestros países, los objetivos y va­
lores comunes: democracia econó­
mica, política y social; respeto al 
voto y a la participación política di­
recta y permanente del pueblo; plu­
ralismo, derechos ciudadanos; de­
rechos humanos; derechos socia­
les; reformas estructurales y reforma 
agraria; organización democrática 
e independiente del pueblo; protec­
ción de la naturaleza; respeto y pro­
moción de la identidad cultural y na­
cional de los pueblos originarios de 
nuestro continente; solidaridad so­
cial y soberanía nacional.

A partir de la constatación de los 
límites de los procesos democratiza- 
dores en AL, los debates del foro 
apuntaron hacia la reafirmación de 
su compromiso con la democracia 
económica, política y social, que 
consideramos un valor permanente 
en todos los momentos de lucha.

La discusiones plantearon la ne­
cesidad de articular las dimensiones 
económica, cultural y social de la 
democracia con su dimensión políti­
ca. Los valores de igualdad y de jus­
ticia social son así inseparables de la 
libertad.

Para que esta democracia 
pueda constituirse y desarrollarse es 
de fundamental importancia que los 
trabajadores y los sectores popu­
lares tengan en este proceso un rol 
protagónico decisivo. Una demo­
cracia, como proceso abierto de 
creación de nuevos derechos, in­
corpora necesariamente reivindica­
ciones y alternativas que son presen­
tadas por el movimiento de mujeres, 
por los que luchan por la preserva­
ción del medio ambiente, por los jó­
venes, por las nacionalidades y et­
nias --minorías o no-- que sufren la 
opresión y discriminación en nues­
tras sociedades.

Al defender a la democracia 
para la sociedad y para el Estado es­
tamos a la vez defendiendo a la de­
mocracia en el interior de los parti­
dos, de los sindicatos y de todas las 
organizaciones sociales.

En este marco, la educación po­
lítica es una necesidad al interior de 
los partidos, pero particularmente 
una responsabilidad ineludible de 
éstos con la sociedad, lo que replan­

tea los términos en que aquélla debe 
concebirse y realizarse.

Por lo tanto, esta educación polí­
tica debe contribuir a la democrati­
zación de nuestras sociedades, y de 
manera relevante a la de nuestros 
partidos y organizaciones, aportan­
do elementos para la generación de 
una nueva cultura política.

Las organizaciones y partidos 
políticos que participaron en el II En­
cuentro han coincidido en la necesi­
dad de continuar discutiendo la bús­
queda de políticas alternativas a los 
modelos neoliberales hoy predomi­
nantes en nuestra región. En esta bús­
queda nos comprometemos a em­
prender iniciativas políticas conjun­
tamente con partidos, sindicatos y 
organizaciones de la sociedad civil 
de otros países y regiones del mundo 
a fin de luchar por un nuevo orden 
económico y político basado en la 
justicia, la equidad y la reciprocidad.

Los participantes en este II En­
cuentro hemos acordado una serie 
de eventos que permitan darle conti­
nuidad al intercambio de opiniones 
sobre la actual temática latinoameri­
cana:

1. Un seminario sobre proyectos 
alternativos de integración latinoa­
mericana, con la participación de 
especialistas, sindicalistas y dirigen­
tes políticos latinoamericanos (fe­
brero de 1992).

2. Realizar el III Encuentro de los 
Movimientos y Partidos Políticos del 
Foro de Sao Paulo, para continuar el 
intercambio de experiencias y la dis­
cusión política y las conclusiones ge­
neradas en el seminario (junio de 
1992).

3. Un foro sobre el diálogo Norte- 
Sur, a realizarse en alguna capital eu­
ropea.

4. Un foro sobre AL y el nuevo 
orden mundial, a realizarse en EU.

5. Enviar delegaciones de desta­
cados dirigentes políticos latinoame­
ricanos a distintos foros nacionales, 
regionales e internacionales a fin de 
presentar las conclusiones de nues­
tros eventos.

6. Estimular, participar y respaldar 
todos los programas alternativos a 
las conmemoraciones oficiales del 
V Centenario del denominado Des­
cubrimiento de América.

El II Encuentro acuerda, asimismo, 
formar un grupo de trabajo encarga­
do de consultar y promover estudios 
y acciones unitarias alrededor de los 
acuerdos del Foro, integrado por las 
siguientes organizaciones: FMLN, 
FSLN, PCC (Cuba), IU (Perú), PT, PRD, 
Lavalás (Haití), Movimiento Bolivia 
Libre, Frente Amplio (Uruguay).

15 de junio de 1991
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En América Latina

Por la ruptura democrática
Edgard Sánchez R.*r

OMPAÑEROS Y COMPAÑE­
RAS:

En primer lugar quiero, a nombre 
de la dirección nacional del PRT, ex­
presarles, como ya hemos hecho 
con algunos amigos en forma perso­
nal, nuestro saludo fraternal y tam­
bién de bienvenida a nuestro país.

Para el PRT la importancia de 
este segundo encuentro se inscribe 
en la continuidad de los debates es­
tratégicos, iniciados en Sao Paulo, 
propios de la izquierda latinoameri­
cana, Estos debates abarcan un 
abanico muy amplio de problemas: 
desde aquellos relativos al poder po­
pular, los de la lucha por la democra­
cia, la actualidad de la revolución y 
la perspectiva del socialismo y otros 
más. No se trata de un mero inter­
cambio de ideas y acciones de soli­
daridad, sino de una preocupación 
definida; tienen que ver con la redis­
cusión de las perspectivas de la iz­
quierda revolucionaria.

En este sentido quiero abordar el 
problema del tránsito a la democra­
cia. Queremos poner en duda el 
concepto mismo. La lectura que ha­
cemos de varias experiencias lati­
noamericanas, algunas de las 
cuales han sido abordadas aquí, así 
como nuestra experiencia nacional 
es que no es posible hablar real­
mente de transición a la democra­
cia, por lo menos cuando ésta es en­
tendida como acuerdo pactado 
con el régimen decadente. Una 
transición pactada, es decir gradual, 
que respeta ciertas áreas del poder, 
ha llevado en otras experiencias al 
mantenimiento del poder de la clase 
dominante, a una democracia re­
cortada, a contar con la espada de 
Damocles del ejército sobre el cuello 
de los pueblos y de algún modo a 
coincidir con proyectos imperialistas 
que son conscientes de la necesi­
dad de ciertos cambios en los equi­
pos políticos con tal de garantizar la 
estabilidad del sistema.

En México, por ello, nos hemos 
pronunciado por un Acuerdo por la 
Democracia con el conjunto de par­
tidos y fuerzas de la oposición, sin in­
cluir en este acuerdo, por supuesto, 
al partido gobernante, al PRI (Partido 
Revolucionario Institucional). No es 
posible pensar en un tránsito a la de­

mocracia en acuerdo con el PRI, un 
tránsito pactado con el PRI, sino más 
bien, a pesar del PRI y en contra del 
PRI.

La dinámica que planteamos es 
la de una ruptura democrática. Una 
dinámica donde logramos producir 
un cambio en la relación de fuerzas, 
tanto a nivel social como a nivel polí­
tico, que impone una ruptura en la 
continuidad de la forma de domina­
ción actual y que paralice sustan­
cialmente la mano represiva del ré­
gimen. No estamos pensando en 
una ruptura revolucionaria, de tipo 
socialista; no se trata de una 
perspectiva maximalista, pero tam­
poco de una transición pactada que 
deja, por tanto, intocadas institu­
ciones y legislaciones antidemocrá­
ticas del actual régimen. Sacamos 
esta lección de experiencias donde 
se mantiene la Impunidad y la ame­
naza latente de las fuerzas del pasa­
do, producto de esta visión gradúa- 
lista. En positivo, aprendemos de la 
experiencia haitiana que apunta a 
una ruptura de la continuidad del ré­
gimen, por lo que nuestra solidaridad 
debe contribuir a fortalecer el poder 
y la organización del movimiento po­
pular sobre el aparato estatal.

Por ello, también, en la lucha por 
los derechos humanos en México no 
quitamos el dedo del renglón de se­
ñalar la responsabilidad oficial del 
gobierno, de sus policías y su ejérci­
to, en la violación de estos dere­
chos, especialmente en cuanto a la 
existencia de presos y desapareci­
dos políticos, en vez de la perspecti­
va que el gobierno de Salinas ofrece 

de colaborar supuestamente con 
instituciones oficiales en la protec­
ción de esos derechos humanos.

Por último, expresamos nuestra 
preocupación a nivel internacional 
por el reforzamiento del guerrerismo 
imperialista yanqui. Ya ha sido seña­
lado, pero hay que insistir: el nuevo 
orden de Bush no es más que el viejo 
orden de siempre que busca mante­
ner la hegemonía yanqui en el plane­
ta. Después de la guerra del Pérsico 
es indudable que el imperialismo 
pone sus ojos en la revolución cuba­
na. El imperialismo no está realmente 
preocupado por la democracia. Lo 
que quiere es acabar con la ¡dea de 
la revolución como alternativa para 
los pueblos. Se pretende demostrar 
que ya no hay perspectiva posible 
con la revolución. Para nosotros, esta 
perspectiva continúa siendo válida. 
La caída de los regímenes burocráti­
cos de Europa Oriental --los que, por 
cierto, no fueron producto de una re­
volución victoriosa desde abajo, 
como lo es la revolución cubana- 
no pone en duda la perspectiva re­
volucionaria y socialista.

Obviamente, se requiere de una 
refundación del pensamiento socia­
lista. Entre otras cosas, esto implica 
un socialismo profundamente de­
mocrático, un socialismo que, como 
en los tiempos de Marx, no pretende 
que tiene una retaguardia estratégi­
ca en una supuesta patria socialista, 
sino que se constituye como un mo­
vimiento internacional sin dependen­
cias frente a ciertos países ni frente a 
ciertos partidos guías, un socialismo 
no dogmático que abarca, en una 
perspectiva de clase y revoluciona­
ria, los planteamientos de otros movi­
mientos progresistas surgidos en los 
últimos tiempos, como el ecologis- 
mo, como el feminismo, como el de 
la participación de los cristianos.

Desde México, el PRT piensa que 
ese socialismo es el que tiene futuro, 
que no se trata de un pensamiento 
del pasado. Por esos planteamien­
tos buscamos combatir aquí tanto en 
el terreno político como en el del mo­
vimiento social más amplio.

‘Edgard Sánchez Ramírez es miembro 
del Comité Político del PRT, sección mexi­
cana de la IV Internacional.
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Los logros 
históricos del FSLTV
Del 19 al 21 de julio pasado, el Frente Sandinista de Liberación 
Nacional (FSLN) realizó su Primer Congreso. Las siguientes son 
las Conclusiones del Informe Político presentado por Daniel 
Ortega a nombre de la Dirección Nacional del Frente. En un 
número posterior publicaremos nuestra evaluación de este 
trascendental hecho.

kJF ON LOGROS HISTORICOS 
DEL FSLN en la forja de la Revolución 
Popular Sandinista, en aras de la 
causa revolucionaria y por la libera­
ción nacional y social de Nicaragua:

1. Haber alcanzado los Acuerdos 
de Unidad del 8 de marzo de 1979, 
que permitieron la reintegración del 
FSLN en una sola organización de 
vanguardia y potenciar al máximo 
las fuerzas del sandinismo, las fuerzas 
aliadas internas y externas y de todo 
el pueblo para asegurar la ofensiva 
insurreccional que hizo posible el 
derrocamiento de la dictadura so- 
mocista y el ascenso de las fuerzas 
revolucionarias al poder, el 19 de julio 
de 1979.

2. Haber conducido acertada­
mente al pueblo hacia el derroca­
miento de la dictadura somoclsta, 
poniendo fin a la opresión política y 
económica que sufría el pueblo ni­
caragüense.

3. Haber erigido las bases de un Es­
tado de derecho y las condiciones 
básicas para el ejercicio pleno de los 
derechos políticos y cívicos de los 
ciudadanos.

4. Haber profundizado después del 
triunfo, de acuerdo a las conviccio­
nes revolucionarias e intereses políti­
cos, la unidad en el seno de la Direc­
ción Nacional, lo que constituyó un 
elemento fundamental para asegu­
rar y fortalecer la unidad del FSLN y 
de las masas sandinistas en general.

5. Haber construido y consolidado 
unas Fuerzas Armadas que han ase­
gurado que el Estado quede perma­
nentemente con instituciones garan­
tes de la defensa de la soberanía y 
de la protección de los ciudadanos.

6. La elaboración en 1980, de la es­
trategia general para la consolida­
ción y defensa del poder conquista­
do, lo que exigía crear el sistema 
defensivo militar incorporando a las 
masas alrededor de las Fuerzas Ar­
madas para asegurar que las con­
quistas revolucionarias estuvieran 

debidamente resguardadas.
7. La elaboración y conducción de 

la estrategia política, militar, diplo­
mática y económico-social para 
contrarrestar la guerra de agresión, 
que fue diseñada de manera global 
en los inicios de la agresión militar y 
desarrollada exitosamente en el 
plano nacional e internacional, hasta 
derrotar los planes contrarrevolucio­
narios de los Estados Unidos.

Esto permitió obstaculizar e im­
pedir la intervención armada directa 
norteamericana, alcanzándose la 
derrota estratégica del escalón con­
trarrevolucionario y el sostenimiento 
de la vida económica, social y gu­
bernamental del país.

8. La elaboración, en enero de 1989, 
de la estrategia para alcanzar la paz 
total y definitiva, a raíz del ascenso 
de George Bush a la Presidencia de 
Estados Unidos.

Esta estrategia desarrolló un pro­
ceso negociador regional intenso y 
demandó de las necesarias conce­
siones en el orden político nacional, 
para alejar la política de Reagan de 
ia nueva administración.

La profundización del proceso 
negociador contribuyó a superar 
peligros de agresión militar casi inmi­
nentes como los surgidos a raíz de la 
intervención yanqui sobre Panamá. 
También ayudó a neutralizar y desle­
gitimar políticamente la acción ar­
mada contrarrevolucionaria y el res­
paldo que la misma recibía del 
gobierno yanqui, hasta su desmovili­
zación y desarme total.

Los objetivos centrales de esta 
estrategia, como era el fin del con­
flicto armado y la mejoría económi­
ca una vez alcanzada la paz, se en­
cuentran, el primero cumplido en lo 
fundamental y el segundo como un 
reto a nuestra creatividad y firmeza 
desde la oposición.

9. Desde el gobierno y a lo largo de 
diez años el FSLN realizó las transfor­
maciones sociales y económicas 
más profundas vividas en Nicara­
gua, logrando el desmontaje de las 

estructuras oligárquicas de explota­
ción y se recuperaron las riquezas 
nacionales, distribuyéndose la pro­
piedad y los recursos de la nación en 
favor de los pobres.

10. Haber realizado importantes 
avances sociales. Se enseñó a leer a 
la gran mayoría de los nicara­
güenses y la preocupación por la 
salud del pueblo hizo descender la 
mortalidad infantil, se erradicaron en­
fermedades que causaban grandes 
daños en la población y se elevaron 
las expectativas de vida de los nica­
ragüenses.

11. Haber sentado las bases de la 
democratización real en Nicaragua: 
el derecho de propiedad, la cons­
trucción y el fortalecimiento de las or­
ganizaciones gremiales y sociales, 
junto a la institucionalización del de­
recho del pueblo de elegir periódi­
camente a través de un proceso 
equitativo y limpio a las autoridades 
de la República.

12. Haber construido el partido más 
fuerte de Nicaragua, el cual se erige 
hoy como el garante de las conquis­
tas populares y como el instrumento 
para conseguir el cumplimiento de 
las aspiraciones históricas del pue­
blo nicaragüense.

13. Las elecciones de 1989-1990 
constituyeron un elemento esencial 
para alcanzar los objetivos centrales 
de dicha estrategia y aunque no ga­
namos la contienda electoral, la es­
trategia global en la que estaba en­
marcada impidió que el revés se 
convirtiera en una derrota estratégi­
ca de la Revolución. El marco consti­
tucional, el orden jurídico, la fortaleza 
y legitimidad de la institución armada 
y, fundamentalmente, el grado de 
fortaleza popular y organizada del 
sandinismo en el campo y la ciudad, 
fueron determinantes para que tal 
revés no fuera aprovechado para 
imponernos la contrarrevolución y la 
destrucción del sandinismo que, con 
la guerra, el imperialismo se propuso 
alcanzar.

14. Haber conducido y dirigido el 
proceso negociador, los Acuerdos 
de Transición, posterior a las elec­
ciones del 25 de febrero de 1990, que 
impidió que Nicaragua se sumiera en 
la destrucción, en el caos y hasta su­
friera una eventual intervención ar­
mada yanqui.

15. Habernos puesto al frente de las 
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luchas populares en contra de las 
fuerzas reaccionarias que, desde di­
ferentes posiciones (partidos políti­
cos, diputados de la UNO, medios de 
derecha, extremistas armados, la 
presidencia de la Asamblea Nacio­
nal, algunos funcionarios del gobier­
no, activistas derechistas del exte­
rior, CIA, etc.), tratan de negar el 
proceso revolucionario y despresti­
giar al FSLN y a la Dirección Nacional, 
en particular.

16. Haber contribuido, a través de 
foros como la Concertación Nacio­
nal, a enfrentar, de una manera más 
justa y realista, la difícil situación eco­
nómica, social y política que vive el 
país en la presente etapa de transi­
ción de la guerra y alta polarización 
política hacia la paz total y funciona­
miento estable del régimen demo­
crático constitucional del país.

17. Haber impulsado distintas nego­
ciaciones directas e indirectas, con 
los principales líderes de la ex-Resis- 
tencia Nicaragüense, en primer lu­
gar, para evitar que los campesinos 
ex-miembros de la misma, sean ins- 
trumentalizados por la reacción de­
rechista y para acercarlos a sus her­
manos en la pobreza e intereses co­
munes, los campesinos sandinistas, 
a los que se enfrentaron militarmente 
en la recién finalizada guerra.

18. Haber logrado mantener y forta­
lecer las relaciones del FSLN en el 
campo internacional, con fuerzas y 
líderes dentro y fuera del gobierno, 
en distintas partes del mundo. Men­
cionemos, entre otros, el esfuerzo 
por la paz en el Golfo Arábigo Pérsi­
co y las crecientes relaciones con 
América Latina y Europa.

19. Participar activamente en el 
proceso negociador actualmente 
en marcha en El Salvador. Se ha lo­
grado que la Dirección Nacional del 
FSLN desempeñe un papel de primer 
orden en dicho proceso de nego­
ciación política, constituyendo junto 
con el Gobierno de Nicaragua y el 
coordinador de dicha negociación 
por la ONU, Alvaro de Soto, uno de 
los principales instrumentos de apo­
yo para las partes más importantes 
de ese conflicto, el Gobierno salva­
doreño, las Fuerzas Armadas, el 
FMLN y el gobierno norteamericano.

20. Haber ganado para nuestro país 
y para nuestro pueblo, un lugar de 
respeto en la comunidad internacio­
nal. Aquel país que fue intervenido, 
atropellado y humillado, ha sido sus­
tituido en la memoria de los pueblos 
por la digna, valiente y heroica Nica­
ragua, que luchando por la justa 
causa de los humildes, prefiere la 
muerte antes que perder su libertad.

21. Haber Impulsado el proceso de

Somoza destruido, 1979. Fotografía de Pedro Meyer

discusiones para realizar este históri­
co Primer Congreso. Nuestra capaci­
dad de sopesar nuestras victorias, 
nuestros reveses, nuestros errores y 
nuestros aciertos, fortalecer nuestra 
unidad, determinar nuestras bande­
ras y nuestro rumbo, le proporcionará 
a nuestra causa y a nuestro pueblo, 
un mejor instrumento y mayor capa­
cidad para continuar por su camino 
de lucha y de victoria.

Con el presente informe hemos 
tratado de incorporar a este histórico 
Primer Congreso del FSLN, los ele­
mentos principales que en su conjun­
to integran una línea estratégica ge­
neral en el proceso de lucha contra 
la dictadura somocista y contra la 
agresión imperialista.

Con este informe se contará con 
una herramienta para entender y va­
lorar mejor, el esfuerzo del FSLN y su 
conducción en la lucha por abrirle un 
nuevo horizonte al pueblo de Nicara­
gua.

En esta gesta extraordinaria, 
hemos tenido el privilegio de estar al 
frente del destacamento revolucio­
nario que incorporó en diferentes 
etapas a generaciones de militantes 
de base y cuadros de estructuras 
intermedias, militantes anónimos la 
mayoría de ellos. Sin esos hermanos 
nos hubiera sido imposible entregar a 
este Primer Congreso y al pueblo he­
roico de Nicaragua, los frutos de los 
ideales que nos llevaron desde los 
años sesenta, con la guía fraterna de 
Carlos Fonseca, a emprender el 
largo, doloroso, sangriento, pero 
sobre todo glorioso camino por la li­
beración nacional y social de nues­
tro pueblo y de nuestra nación.

El sandinismo hizo una propuesta 
a la sociedad nicaragüense conteni­

da en su Programa Histórico y en el 
Programa de Gobierno. En gran parte 
esta propuesta fue cumplida y en 
ello está contenido el aporte funda­
mental del sandinismo a la lucha 
que, por la construcción de la demo­
cracia y de una nueva sociedad, el 
pueblo nicaragüense venía desa­
rrollando a lo largo de su historia.

La sociedad, la economía y la 
política en Nicaragua después de 
1979, es otra. Quedaban atrás, para 
siempre, las dictaduras y la represión 
militar generalizada contra los po­
bres. Se abrió una nueva etapa de­
mocrática en nuestra historia.

Con los cambios que profundizó 
la Revolución, Nicaragua entrará en 
el siglo XXL En la medida en que 
estos cambios estructurales se vuel­
van verdaderamente irreversibles, 
se garantizará la continuidad del pro­
ceso de avance hacia una socie­
dad cada vez más justa, que afirme 
la soberanía nacional.

Todas estas conquistas se al­
canzaron y defendieron, cuando la 
patria vivía la guerra por la defensa 
de la soberanía nacional contra la 
agresión más devastadora y prolon­
gada que a pueblo y gobierno lati­
noamericano le haya tocado librar 
de manera interrumpida, contra el 
poderío yanqui.

Desde entonces Nicaragua es 
más libre, más democrática y más 
revolucionaria que en ningún otro 
momento de su historia y el pueblo 
tiene en sus manos los instrumentos 
básicos para defender sus legítimos 
intereses.

La evaluación del sandinismo en 
el gobierno debe hacerse a partir del 
programa sandinista y la sociedad 
que encontramos; de lo que han 
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sido nuestras propuestas como re­
volucionarios y lo que la realidad nos 
ha permitido avanzar. Entre lo ideal y 
lo posible, entre la voluntad de la Re­
volución y las limitaciones propias y 
las impuestas por el imperio del 
Norte.

Debe partir también del recono­
cimiento que, la unidad en el seno de 
la Dirección Nacional y en las filas del 
FSLN, han sido determinantes para la 
unidad del pueblo en la defensa del 
proyecto revolucionario.

El Frente Sandinista continúa cre­
ciendo en calidad, en membresía, 
en combatividad, aplicando nuevas 
formas de lucha a nuevas circuns­
tancias. Se trata de una experiencia 
muy rica para un movimiento revolu­
cionario que al perder las eleccio­
nes, crece y mantiene su unidad ide­
ológica y política.

La unidad política es el producto 
de una lucha en defensa de los dere­
chos, propiedades y dignidad que 
fueron conquistas de la Revolución, 
que ha asumido el pueblo trabaja­
dor, incluyendo a muchos que vota­
ron por la UNO y otros que se com­
prometieron directa o indirecta­
mente con la contrarrevolución.

En la lucha por la propiedad del 
pueblo y contra los esfuerzos de los 
sectores derechistas, proimperialis­
tas y revanchistas que intentan rever­
tir las conquistas revolucionarias, le­
vantamos hoy un nuevo Frente de Lu­
cha Popular, para hacerlos cumplir 
con la Constitución Política, con las 
leyes y con el Protocolo de Transi­
ción.

Los sectores organizados en el 
Frente de Lucha Popular y los trabaja­
dores agrupados en el Frente Nacio­
nal de los Trabajadores, defienden 
con firmeza las conquistas económi­
cas, sociales y políticas que heredó 
el Frente Sandinista a la nación.

El Frente Sandinista encabeza la 
lucha por la tierra para el campesino, 
las cooperativas, los desmovilizados 
de la Resistencia Nicaragüense, los 
compañeros retirados del EPS y de 
Gobernación, y los trabajadores y 
técnicos del sector agropecuario.

Esta es una lucha que tenemos 
que sostener todos los días para que 
se cumplan los acuerdos, para que 
se respeten las conquistas revolucio­
narias y se alcance la estabilidad na­
cional en el marco del orden consti­
tucional.

Se lucha por un nuevo régimen 
de estabilidad y democracia, no for­
mal, sino participativa.

El FSLN seguirá luchando por la 
construcción de un nuevo modelo 
económico-social donde no tenga 
lugar la explotación ni la sumisión a 

designios extranjeros, que dictan 
políticas neoliberales que pretenden 
dar más riqueza a los que ya la tie­
nen, a costa de empobrecer más a 
los sectores populares, a los trabaja­
dores.

El FSLN defiende el esfuerzo de 
concertación y reconciliación, en el 
marco de la justicia social, de la de­
mocracia y del respeto a la nueva 
cultura política nicaragüense, de la 
cual el sandinismo es un compo­
nente fundamental.

Nos toca fijar claramente las 
banderas de lucha del FSLN en el 
momento actual: la defensa de la 
Constitución Política, la defensa del 
Protocolo de Transición y la defensa 
de los acuerdos que los trabajado­
res alcancen alrededor de la propie­
dad. Exigiendo, de todas las fuerzas 
adversarias y del Gobierno nortea­
mericano, el respeto al sandinismo y 
a la nueva realidad política y social 
que se viene construyendo en Nica­
ragua a partir del 19 de julio de 1979.

El FSLN demanda una sólida uni­
dad ideológica y una mayor cohe­
rencia política, frente a un enemigo 
que tiene bien claro su objetivo de 
destruir el proceso democrático, 
lanzando campañas en contra del 
FSLN. El enemigo está unido e intenta 
arrebatarle al pueblo las conquistas. 
Nosotros tenemos que unirnos cada 
vez más y de mejor forma para 
ganar esta batalla.

El FSLN debe desarrollar nuevos y 
mejores mecanismos de comunica­
ción con las bases, para profundizar 
verdaderamente la democracia 
interna que es lo que nos va a garan­
tizar la cohesión crítica, el crecimien­
to critico y la unidad crítica, que va a 
fortalecer la conciencia critica en el 
pueblo y nos va a permitir sumar, 
cada vez más fuerzas, de los dife­
rentes sectores y capas sociales de 
la realidad nicaragüense a la defen­
sa, consolidación y desarrollo de las 
conquistas revolucionarias.

Grandes cambios se han produ­
cido en el mundo en los últimos años. 
El desplome del campo socialista y 
la crisis profunda que atraviesa la 
Unión Soviética, ha dado lugar a una 
ofensiva ideológica de los que de­
cretan la muerte del socialismo, la 
muerte de las luchas populares, la 
muerte de las revoluciones.

Las políticas neoliberales tienden 
a extenderse provocando el geno­
cidio económico y el genocidio so­
cial sobre los pobres de la tierra.

El Norte desarrollado sigue opri­
miendo a los pueblos del Sur cada 
vez más empobrecidos. La demo­
cracia es negada por un orden eco­
nómico y jurídico internacional injus­

to. Los pueblos latinoamericanos te­
nemos que integrarnos. Los pueblos 
del Tercer Mundo tenemos que unir­
nos.

Los pueblos del Norte y del Sur te­
nemos que conformar un gran Frente 
de Lucha Internacional para defen­
der el derecho a la democracia, la 
justicia, la libertad, la soberanía, la 
autodeterminación, la independen­
cia y la paz.

Todos juntos tenemos que luchar 
por un nuevo orden económico y jurí­
dico internacional verdaderamente 
democrático, en donde el medio 
ambiente también tiene que ser de­
fendido como fuente vital para la 
existencia del género humano.

Los pueblos del Tercer Mundo no 
podemos ver ni entender al capitalis­
mo como una panacea; lo rechaza­
mos, somos víctimas del mismo y lu­
chamos en su contra. Los sandinistas 
tenemos el compromiso histórico, el 
desafío de salir adelante en defensa 
de los oprimidos de Nicaragua y 
como una esperanza para los opri­
midos de la tierra.

La vigencia del proceso revolu­
cionario en Nicaragua ha estado de­
terminada por la voluntad de lucha 
del pueblo y la unidad, combativi­
dad, audacia y creatividad del 
Frente Sandinista de Liberación Na­
cional y por el respaldo solidario de 
los pueblos del mundo.

Hemos abierto un camino en 
nuestra historia, el camino hacia una 
sociedad más justa, el camino de­
mocrático, el camino hacia el socia­
lismo que salve los valores del géne­
ro humano y que verdaderamente 
garantice paz con justicia, respeto a 
los derechos humanos, libertad y de­
mocracia. Ese es nuestro reto y ese 
es nuestro compromiso con los que 
lo dieron todo por ver libre a Nicara­
gua.

¡Viva el Primer Congreso del FSLN! 
¡Viva la unidad sandinista!

¡Viva la unidad de todo el pueblo!
¡Vivan los héroes y mártires!

¡Viva el XII aniversario 
de la revolución!

¡Viva la solidaridad de los pueblos! 
¡Viva Sandino!

Patria libre o morir

Dirección Nacional del FSLN

Tomás Borge Víctor Tirado
Daniel Ortega Humberto Ortega

Henry Ruiz Jaime Wheelock
Boyardo Arce Luis Camón

Managua. Nicaragua, 19 de julio de 1991
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Identidades y revolución
La nueva situación internacional sigue cuestionando a los 
diferentes sectores de la izquierda latinoamericana. Ahora le 
ha tocado pronunciarse a Víctor Tirado López, uno de "los 
nueve" comandantes del FSLN. De una serie de cinco artículos 
publicada en el periódico mexicano La Jornada, hemos 
seleccionado los tres primeros. Publicamos, también, la 
respuesta de nuestro compañero Sergio Rodríguez.

Víctor Tirado López

E N EL PRESENTE SIGLO, Améri­

ca Latina (AL) ha estado dominada 
por los intereses hegemónicos de Es­
tados Unidos, cuyos gobiernos nos 
lanzaron agresiones e interven­
ciones de variado signo, estable­
ciendo un dominio absoluto, de una 
manera directa a veces, y de una 
forma indirecta en otros casos.

El problema de AL es que siem­
pre ha estado buscando su propia i- 
dentidad, sus orígenes. Se trata aho­
ra de independizarnos del pensa­
miento de Europa, porque el pensa­
miento también fue colonizado.

En 1959, la Revolución Cubana 
rompió ese dominio e impacto en los 
países de AL; la revolución se convir­
tió también en el vehículo de la con­
frontación directa con Estados Uni­
dos (EU), y Cuba buscó y obtuvo a- 
poyo del campo socialista para la 
defensa militar y económica del pro­
ceso revolucionario.

En 1979 triunfó la Revolución San- 
dinista con su programa de pluralis­
mo político, economía mixta y no ali­
neamiento. Sin embargo, se repite el 
fenómeno cubano con respecto a 
EU: confrontación directa.

Por aquella década ya el reto es­
taba planteado en términos econó­
micos y no militares. Lo que no se en­
tendió, y aún cuesta entender, es 
que los problemas de AL son tareas 
de profundos cambios económicos.

La cuestión del militarismo en Lati­
noamérica y la contradicción Este- 
Oeste están pasando a segundo or­
den; es evidente que ya no ejerce la 
misma influencia que tenía en los '50 
y '60 en los asuntos políticos y econó­
micos, en donde el sector armado, 
en coordinación con los gobiernos 
de EU, fue responsable del estanca­
miento económico y democrático.

Dentro de la excepción, el único 
país que puso interés a los proble­
mas económicos en los últimos 50 
años fue México, que ha demostra­
do lo ineludible de apoyarse en las 
fuerzas internas para salir del estan­

camiento e iniciar el crecimiento 
económico.

Mientras no seamos capaces 
de enfrentar y resolver la cuestión 
económica, AL no podrá construir su 
propia identidad; es el primer gran 
reto que tenemos por delante.

Nosotros siempre dijimos que lo 
económico es lo más Importante 
para la revolución. Por lo tanto, había 
que superar las metas económicas 
de la dictadura somocista, crecer en 
el sector agropecuario para poder 
exportar más, para elevar el consu­
mo interno y dar respuestas positivas 
a las reivindicaciones sociales; todo 
esto quedó aplazado por el conflicto 
bélico que financió el gobierno de 
EU, y la guerra quedó por encima de 
cualquier otra actividad productiva. 
Pero una vez finalizado el conflicto 
militar, la recuperación de la activi­
dad económica se plantea como el 
requisito primordial en Nicaragua.

En esta línea, resulta que el pro­
blema de nuestros países es que no 
hemos encontrado nuestra propia 
estrategia económica; esa es nues­
tra debilidad. Siempre hemos esta­
do en esa situación, sujetos a las es­
trategias que nos ha marcado la 
Cepal, EU o cualquier otro organismo 
o país. Por sí sola, AL no ha diseñado 
aún su propia vía económica.

En Nicaragua, lo que dejamos in­
concluso debido a la guerra y a la 
pérdida del poder en las elecciones, 
el gobierno actual lo está continuan­
do, porque no puede dar marcha 
atrás en las transformaciones eco­
nómicas que hizo el sandinismo; tie­
ne que continuadas para poder sa­
car al país de la crisis económica, 
porque el actual modelo se adapta 
a las necesidades del país. Un para­
digma que se elabora fuera de los 
marcos nicaragüenses y se impone 
dentro de una crisis económica co­
mo la nuestra, entra en crisis tam­
bién. Por ejemplo, tenemos el ajuste 
económico recetado por el FMI o 
por el BID; desconfiamos de su resul­
tado, no sabemos si va a funcionar o 
no, pero independientemente de su 
aplicación la confrontación social in­
terna no se puede obviar. Por eso se 

habla de una crisis económica que 
ya está, a la que se le suma otra im­
puesta. Por ejemplo, dada la deso­
cupación existente, el ajuste econó­
mico que se impone agrava la si­
tuación, ya no solamente la neutrali­
za o mantiene, sino que eleva la tasa 
del desempleo.

AL siempre ha estado depen­
diendo de las corrientes políticas y fi­
losóficas de Europa, y el movimiento 
revolucionario de nuestros países no 
ha sido ajeno a este influjo. En lo que 
va del siglo XX, la URSS y su concep­
ción de revolución sirvieron de guía 
para diseñar la estrategia y táctica 
del movimiento revolucionarlo lati­
noamericano.

Yo no soy partidario de un movi­
miento antiimperialista, como el que 
se generó en 1959 y 1969 en toda AL, 
para enfrentarnos a EU por principio; 
el movimiento antiimperialista debe 
hoy elaborar otros procedimientos, si 
acaso lo quieren llamar antiimperia­
lista. Ahí es donde AL está sobrevi­
viendo, AL tiene experiencia en el 
pensamiento político, tiene filósofos, 
intelectuales, pensadores, literatos; 
en el campo económico también 
tiene gente valiosa pero siempre 
hemos estado sujetos a lo que im­
portamos, todos nuestros esquemas 
y todas nuestras doctrinas y nuestros 
modelos nos los han impuesto.

Por ejemplo, el Mercado Común 
Sudamericano lo veo muy necesario 
y ojalá se mantenga, puede ser pro­
pio, original, pero debemos tomar en 
cuenta que estos nuevos mercados 
surgen en países con crisis muy 
fuertes, por eso hay que realizar un 
esfuerzo más para que ese experi­
mento salga adelante.

Sin embargo, no todos los pensa­
dores o líderes políticos revoluciona­
rios de AL ven con claridad el mo­
mento que se está viviendo y a mi 
modo de ver, por ejemplo, han per­
dido de vista una economía mixta 
bien fundamentada, bien programa­
da, que puede dar resultados positi­
vos a los países subdesarrollados; es 
ahí donde está la clave para nues­
tros países. El éxito de un sistema so­
cial y económico está en la distribu­
ción social de la riqueza, y el sistema 
que nosotros quisimos construir no re­
solvió ese problema. El FSLN centrali­
zó, concentró, y entonces el pueblo 
perdió iniciativa. Los instrumentos so­
ciales de distribución de esos secto­
res fueron suplantados por el Estado, 
no era un proceso normal, dinámico, 
propio, original, desde abajo.

Inprccor 1W° 15 Agosto de 1991



AMERICA LATINA

El hombre debe tener creatividad 
y se le debe dejar que participe en 
sus metas económicas, no necesa­
riamente el Estado tiene que hacerse 
cargo de todo. El Estado debe ser un 
agente económico, aceptado por 
todos los sectores sociales de ma­
nera que coordine su participación 
en la gestión económica del país, 
evitando el descontento y la resisten­
cia de los productores en el campo y 
en la ciudad a los planes estatales.

Aquí en Nicaragua, nuestra ex­
periencia nos dicta ahora que hacer 
una revolución para crear justicia so­
cial es algo muy complicado y com­
plejo porque nuestros países son 
muy pobres; en el caso de Nicara­
gua y de su revolución, pues fue 
mucho más difícil porque hubo em­
bargo y bloqueo económico y co­
mercial en medio del conflicto, 
como parte de la guerra global dirigi­
da y financiada por EU.

Realmente hay que medir las 
etapas de la revolución en una fuer­
za de ley social para que la historia 
no se repita y evitar entrar al mismo 
punto de partida como cuando em­
pezamos en 1979; tenemos que de­
mostrar que los años pasados no 
fueron vanos. El FSLN está viviendo 
ahora, de algún modo, la etapa de 
1979, en la vuelta al punto original, 
con la reconciliación nacional, la uni­
dad de todas las fuerzas políticas; 
todo lo que pudimos haber consoli­
dado en 1979, ahora deberá hacerse 
desde la oposición, no se pudo 
hacer en aquel tiempo pero hoy lo 
replanteamos. ¿Por qué? Para salir 
del atraso económico que sigue 
siendo el gran problema de este 
país, el mismo problema que noso­
tros encontramos en 1979; ahí tene­
mos una experiencia que hay que 
tomar en cuenta.

Ahora bien, cuando hablo de 
retos económicos estoy anotando la 
experiencia pasada; hagamos un 
gran esfuerzo todos los sectores 
económicos y sociales del país por 
eliminar los conflictos violentos por­
que esto afectaría incluso la llegada 
de recursos financieros que precisa­
mos para detener el deterioro eco­
nómico que nos permita sentar las 

bases para la recuperación. Si no 
hacemos este esfuerzo entraremos 
al siglo XXI en peores condiciones 
que las actuales porque no podre­
mos recuperarnos en lo que queda 
de este lustro. Tenemos que recupe­
rar los niveles de la década de los 
70, y debemos hacerlo en los años 
que quedan para concluir este siglo 
y eso significa que hay que exportar 
por un monto de mil millones de dó­
lares; si Somoza lo hizo, por qué no lo 
vamos a hacer nosotros.

Con 320 millones de dólares de 
exportación anuales, que son nues­
tras cifras promedio de la última dé­
cada, no alcanzaremos jamás al 
resto de países centroamericanos; 
tenemos que asumir el reto econó­
mico, superarlo con trabajo, con dis­
ciplina, con productividad, con téc­
nica también.

El FSLN
y sus tendencias de 1979

Al tercerismo, una de las tres ten­
dencias históricas del FSLN, hay que 
ubicarlo como una corriente prag­
mática, como una corriente más 
realista alejada de los dogmas clási­
cos, incluso de las ideologías; hoy el 
tercerismo comienza a resurgir des­
pués de la derrota electoral de 1990.

A mi modo de ver, el tercerismo 
como corriente del FSLN, tal como 
sucedió con la economía, también 
quedó aplazado como proyecto 
genuino de la revolución sandinista. 
Se mezclaron muchos fenómenos, y 
el campo socialista es uno de ellos. 
Teníamos una estrategia dirigida a 
apoyarnos en el campo socialista. 
¿Por qué? Para poder desarrollar otro 
proyecto ajeno al que finalmente 
nos ayudó a triunfar. En realidad nos 
dejamos guiar, tal vez por comodi­
dad, por las ideas de los compañe­
ros cubanos y soviéticos.

La alianza que el tercerismo im­
pulsó con la burguesía nicaragüense 
para acelerar la caída de Somoza 
era estratégica en su concepción, 
pero se volvió táctica al llegar al 
poder. La revolución antiimperialista 
significaba aliarse con el bloque so­
cialista y enfrentarse consecuente­
mente a EU. En este contexto era 

pues Imposible sostener en lo interno 
la alianza que Impulsó el tercerismo 
porque consideramos que la bur­
guesía local era pro Imperialista. Ya 
no fue posible mantener la unidad y 
las alianzas que hicieron posible tam­
bién el triunfo de la revolución. Pero el 
tercerismo fue una idea, una filosofía 
absolutamente revolucionaria y hoy 
tiene vigencia. Es una ¡dea nicara­
güense, no la pudimos consolidar, 
pero no todo está perdido.

No fuimos muy lúcidos para conti­
nuar en la línea de la alianza original 
con la burguesía, porque cuando la 
hoy presidenta Violeta Barrios viuda 
de Chamorro rompió con nosotros en 
la Junta de Gobierno, nuestro análisis 
fue más teórico que pragmático y no 
le dimos la importancia que en reali­
dad tenía; de la misma manera, 
cuando Alfonso Robelo se separó 
de la Junta de Gobierno, pues ya la 
fractura fue más transparente, se mi­
raba con mayor claridad. Pero el ter­
cerismo no actuó en consonancia a 
su origen, en unidad y en conjunto 
para mantener esa alianza y hacer 
posible una unidad para enfrentar­
nos a cualquier situación; el terceris­
mo se perdió en aquella coyuntura 
internacional marcada por la con­
frontación Este-Oeste. Sin embargo, 
para el tercerismo el problema es si 
va a poder dominar como tal la nue­
va etapa que estamos enfrentando.

Por otro lado, el imperialismo está 
vivo; sin embargo una revolución an­
tiimperialista tiene sus propias carac­
terísticas y una de ellas consiste en 
afectar los intereses económicos y 
geopolíticas del imperialismo, lo que 
afecta los intereses globales del sis­
tema imperialista, porque lo demás 
es retórica; aquí, dos países han en­
frentado al Imperialismo: los guate­
maltecos en 1954 y los cubanos en 
1959. En la centroamericanización, 
creo, está el reto, la base para ha­
cerle frente al imperialismo, para ha­
cernos viables como opción econó­
mica, y eso no significa sepultar al 
imperialismo. Si nuestros países lo­
gran obtener solvencia y alguna in­
dependencia económica, eso 
puede considerarse como revolu­
cionario también.

La izquierda latinoainericana 
en los tiempos del eólera

12

Sergio Rodríguez L.
Sí tomamos a Inglaterra y a la India 

como los dos polos del modelo 
capitalista, debemos reconocer que el 
internacionalismo de los proletariados 

inglés e hindú no está basado en lo 
absoluto en la identidad de sus 

condiciones, tareas y métodos, sino en su 
inseparable interdependencia.

León Trotsky

L a COMBINACION ENTRE la caí­
da del Muro de Berlín y, con ella, de 
los regímenes burocráticos de Euro­
pa del Este, la crisis del proyecto refor
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mista de Gorbachov, la derrota 
electoral sandinista, el empate mili­
tar de la revolución salvadoreña, el 
fracaso ideológico del pensamiento 
izquierdista tercermundista, la exito­
sa intervención norteamericana en 
el Medio Oriente y la terrible crisis 
económica en ia que se ven sumer­
gidos importantes sectores de los 
pueblos de América Latina (AL), ha 
traído como consecuencia la nece­
saria y, sin lugar a dudas, saludable 
discusión sobre una serie de para­
digmas que motivaron durante años 
a los socialistas latinoamericanos.

Hasta hace sólo algunos meses, 
la mayor parte de la izquierda latino­
americana consideraba la existen­
cia de los países llamados socialis­
tas como la retaguardia estratégica 
de la revolución antiimperialista. 
Consideraba que lo que se estaba 
construyendo en la RDA, en Bulgaria 
o en la URSS era el socialismo. En la 
práctica asumió como válida la 
frase de Bréznev de “socialismo real­
mente existente". Quizá pensaba 
que no era el mejor socialismo, pero 
que era el que existía. Ahora, huérfa­
na de esa referencia, ha optado por 
dos caminos: o bien abandona cla­
ramente el campo de la lucha socia­
lista (véanse los artículos de Víctor Ti­
rado) o bien plantea el abandono 
del "marxismo" con el objetivo de 
crear una nueva "teoría" nunca defi­
nida, una especie de socialismo ter- 
cermundista donde todo cabe, des­
de el PRD mexicano hasta el PT bra­
sileño (véase el artículo de Xavier 
Goroztiaga publicado en Envío).

En la lucha contra los viejos para­
digmas "marxlstas", "leninistas", se 
elaboran una serie de "nuevos" con­
ceptos que supuestamente buscan 
partir de la realidad "realmente exis­
tente" y que toman distancia frente a 
la utopía socialista.

Pero, según estos compañeros, 
¿cuáles son los viejos paradigmas y 
cuáles los nuevos a crear? Supues­
tamente, la fuente de toda desvia­
ción dictatorial en el marxismo y en 
el socialismo viene de la tríada Esta­
do, ejército y partido. "Desde Ma- 
quiavelo hasta el leninismo, y a pesar 
do! aporte marxiste a las ciencias 
políticas, el poder se ha identificado 
más con los aparatos super-estruc- 
turales que con la voluntad organiza­
da del pueblo" (Orlando Núñez. “La 
derrota electoral del FSLN y las dos 
caras del poder"). Dejando de lado 
la pretensión de englobar en un pá­
rrafo desde Maquiavelo hasta Lenin, 
no deja de llamar la atención la for­
ma tan simplificadora que asume es­
te tipo de afirmaciones.

El debate es viejo. Según esta vi­

sión, el marxismo es padre putativo 
del estalinlsmo. Sin embargo, en nin­
gún apartado del pensamiento de 
Marx o de Lenin encontramos esta 
visión. No es Gramsci el que descu­
bre la Importancia de ganar la hege­
monía en la mayoría de la sociedad 
para poder conquistar el poder políti­
co. Esta es la quintaesencia del pen­
samiento marxista y leninista. Véa- 
mos cómo lo formulaba Lenin: “Las 
tareas del proletariado que se des­
prenden de esta situación están 
completa e inequívocamente defini­
das. Como única clase consistente­
mente revolucionaria de la sociedad 
contemporánea, debe ser la diri­
gente de la lucha de todo el pueblo 
por una revolución totalmente de­
mocrática, en la lucha de todo el pu­
eblo trabajador y explotado contra 
los opresores y explotadores. El pro­
letariado es revolucionario sólo en la 
medida en que es consciente y ha­
ce efectiva la idea de la hegemonía 
del proletariado... Predicar a los o- 
breros que lo que necesitan 'no es la 
hegemonía, sino un partido de cla­
se’, significa traicionar la causa del 
proletariado en favor de los liberales, 
significa predicar que la política o- 
brera socialdemócrata debe ser re­
emplazada por una política obrera li­
beral. Renunciar a la idea de hege­
monía es la forma más cruda del re- 
formismo" (Lenin. Obras Completas, 
tomo 17).

Sólo comprendiendo el fondo 
del pensamiento leninista podemos 
comprender porqué Lenin levantó 
como consigna desde abril de 1917 
‘todo el poder a los soviets", y no 
‘todo el poder al partido". Si no en­
tendemos esto, estaremos de a- 
cuerdo con la visión de viejos estali- 
nistas hoy reconvertidos a la ideolo­
gía burguesa como Yeltsin, quien re­
cientemente afirmó: ‘El golpe de 
Estado llevado a cabo por Lenin im­
pidió que Rusia participara del desa­
rrollo de Europa Occidental". Bajo es­
ta visión, la gran revolución rusa fue 
hecha contra la voluntad deljnweDlo 
y desde el principio generó una dic­
tadura contra el mismo.

Orlando Núñez concluye su texto 
así: "A partir de ahora, pues, hablar 
del poder no es hablar solamente de 
los aparatos de Estado, sino también 
de esa voluntad popular, organizada 
colectivamente alrededor de sus 
intereses económicos y políticos". 
Esta era, y sigue siendo, la esencia 
del pensamiento marxista revolucio­
nario. Por eso Lenin murió comba­
tiendo las deformaciones estalinistas 
y por eso Trotsky dedicó lo funda­
mental de su esfuerzo militante y teó­
rico a esa lucha. Entonces no se trata

"de ahora", sino de un combate que 
lleva ya muchos años. Lo que suce­
dió es que mientras una buena parte 
de la vanguardia revolucionaria lati­
noamericana cantaba loas a los su­
puestos logros económicos de los 
regímenes burocráticos de Europa 
del Este, pasaba de lado la total au­
sencia de poder político y económi­
co por parte de la población.

Pero una cosa es esto y otra, 
muy diferente, cuando en la lucha 
por la hegemonía en la sociedad ci­
vil se pasa por alto la necesaria rup­
tura revolucionaria y la toma de po­
der de Estado. ¿Se puede transfor­
mar política y económicamente un 
país simplemente modificando de 
manera sustancial la correlación de 
fuerzas en la sociedad civil, sin modi­
ficar el control de los aparatos de 
dominación estatal? Es indudable 
que el Estado burgués no es simple­
mente ’u-na banda de hombres ar­
mados", como pensaba Engels. Pe­
ro, indudablemente, también es eso. 
La conquista de la hegemonía en la 
sociedad civil es lo que permite la 
destrucción del viejo aparato de Es­
tado y la construcción de uno nuevo, 
que no puede o no debe estar basa­
do en un partido o en una fracción 
del partido sino, fundamentalmente, 
en las estructuras políticas de auto- 
organización de la sociedad. En ese 
sentido, el proyecto socialista no pu­
ede ser reducido a un proyecto es- 
tatista sino, fundamentalmente, al 
desarrollo de la sociedad civil. Los 
verdaderos socialistas buscan cons­
cientemente debilitar los elementos 
aparatistas del Estado para darle 
mayor peso al control de la socie­
dad sobre el Estado. En ese sentido, 
como decía Trotsky, la dictadura del 
proletariado no es la dictadura de 
éste sobre los otros sectores del pu­
eblo sino, esencialmente, sobre los 
sectores dominantes del aparato de 
Estado de la sociedad anterior. Sólo 
así podemos entender por qué oara 
Mar* ai cooictiiomü era, antes que 
nada, 7a asociación libre de los pro­
ductores" y no la existencia de un Es­
tado fuerte.

Efectivamente, la auto-organiza­
ción de los productores y el poder e- 
fectivo de éstos sobre las decisiones 
del aparato de Estado son las pre­
condiciones para construir un socia­
lismo democrático. Es verdad que 
existe una relación entre la forma 
que adquiere la toma del poder y la 
construcción de una nueva socie­
dad, no en función de si se tomó el 
poder por la vía armada guerrillera 
(que, por cierto, no fue la forma fun­
damental para la toma del poder en 
Nicaragua) sino, especialmente, en 13Inprecor 1W° 15 Agosto de 1991
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relación a las estructuras organizati­
vas que se crearon para la toma del 
poder. Pongamos un ejemplo. En Ni­
caragua, la existencia y el desarrollo 
de los Comités de Defensa Civil resul­
taron esenciales para la derrota del 
somocismo. Lo más significativo de 
la lucha revolucionaria no se libró en 
el Frente Sur o en el Frente Norte, sino 
en Managua-Masaya, con el com­
bate de decenas de miles de nicara­
güenses bajo la conducción del 
FSLN. El problema se dio posterior­
mente. ¿Cuál fue el peso de las orga­
nizaciones sociales en la construc­
ción del nuevo Estado nicaragüen­
se? ¿Fueron las organizaciones so­
ciales las que decidieron la política 
económica del gobierno sandinista?

Ahora, Tirado hace una relectu­
ra de la revolución sandinista y nos 
dice que el gran problema es que se 
rompió con la estrategia tercerista 
de considerar a la burguesía nicara­
güense como aliado estratégico de 
la revolución y se avanzó hacia un 
camino socialista. Pero, ¿no sería po­
sible otra explicación sobre cuál fue 
el verdadero problema si volteamos 
el argumento y decimos que los san- 
dinistas se esforzaron, como pocos, 
por preservar el acuerdo con los 
sectores de la burguesía antisomo- 
cista? Y esto es aún más evidente si 
analizamos seriamente cuál fue su 
política económica y qué tipo de 
concesiones tuvieron que hacer a 
ese sector.

Por cierto que sobre el ritmo de 
las modificaciones económicas. Ti­
rado --al igual que otros- trata de ri­
diculizar a los pensadores socialistas 
y al socialismo en general por su su­
puesta vocación hacia la nacionali­
zación de todo. Nosotros sabemos 
que sobre esto no hay nada pre-es- 
tablecldo. Véamos cómo lo plante­
aba Trotsky: "El 'contenido social' ba­
ja la dictadura del proletariado (ba­
sada en una alianza con el campesi­
nado) puede por todo un periodo de 
Tiempo no ser socialista, en sí mismo; 
pero la vía hacia el desarrollo oui- 
gués no puede pasar más que por la 
contrarrevolución. Por esta razón, en 
lo que concierne al contenido social, 
es necesario 'esperar y ver'. El fondo 
del problema reside precisamente 
en que la mecánica de la revolución 
depende, en último análisis, de la 
base económica (no sólo nacional 
sino, también, internacional). Pero 
ésta es muy contradictoria y su 'ma­
durez' no es revelada simplemente 
por las estadísticas." (León Trotsky, 
"Troisiéme lettre a Preobajensky").

El segundo paradigma a romper 
se ubica en la necesidad de llevar a 
cabo una revolución antiimperialista.

La caída de los regímenes burocráti­
cos y la impresionante superioridad 
productiva de las potencias imperia­
listas ha creado un nuevo síndrome. 
El capitalismo sería, así, el mejor me­
canismo para superar el atraso eco­
nómico. Véamos cómo lo explica 
Tirado: ‘Esa es la enseñanza: la de­
mocracia electoral ha guiado el cur­
so económico de algunos países: 
Europa Occidental, Estados Unidos, 
algunas naciones asiáticas; la Unión 
Soviética, los países socialistas y los 
Estados subdesarrollados se aparta­
ron de ese camino." (Víctor Tirado. 
"El desafío económico"). Esta visión 
pone todo al revés. No ha sido la de­
mocracia electoral la que ha ante­
cedido al curso económico, sino la 
apropiación del excedente econó­
mico por parte de los países imperia­
listas la que antecedió a sus meca­
nismos democráticos. En efecto, 
como decía Trotsky, "la democracia 
parlamentaria de los países imperia­
listas es un lujo que está basado en el 
saqueo económico de los países 
coloniales y semicoloniales".

¿Japón como modelo?
Para Tirado López, lo revolucio­

nario es ahora lo que está haciendo 
Japón: ‘Incluso Japón se ha converti­
do en un país revolucionario, porque 
ha transformado toda la técnica y la 
ciencia desde el punto de vista eco­
nómico; eso es revolucionario, por­
que está transformando la econo­
mía constantemente." (Víctor Tirado. 
“Congreso y Revolución"). Aquí, po­
co importa la situación de la clase o- 
brera japonesa; poco importa el va­
lor creado por los trabajadores y lo 
que reciben por salarios; poco im­
portan los métodos de organización 
del trabajo por estrés; poco importa 
el número de suicidios. Lo que impor­
ta es que ha revolucionado la técni­
ca y la ciencia para lograr un impre­
sionante incremento en la explota­
ción de la mano de obra. Cuando Ti­
rado declara su admiración por los 
japoneses (antes lo había hecho 
Joaquín Villalobos, comandante del 
FMLN), repite -no sé si con concien­
cia de causa- lo que siempre han 
admirado un buen número de inte­
lectuales de derecha, es decir, el 
más brutal nivel de explotación y 
enajenación al que jamás se haya 
sometido a los seres humanos. Si ése 
es su modelo de revolución, efecti­
vamente, no tiene nada que ver con 
la realidad de AL.

Ahora queda muy claro por qué 
hace solamente unos meses Tirado 
le dijo adiós a la revolución antiimpe­
rialista. Según él, el imperialismo no 
ha sido la causa que ha evitado o 

mediatizado el desarrollo de nues­
tros países, sino la ausencia de de­
mocracia. Vargas Llosa no lo podría 
formular mejor. Desgraciadamente, 
la realidad no es tan simple. AL, su 
historia, ha estado indisolublemente 
ligada a la del capitalismo como nin­
gún otro sector del llamado Tercer 
Mundo. El proceso de acumulación 
originaria de capital fue financiado 
de una manera Importante por el sa­
queo colonial del cual fueron vícti­
mas nuestros países. Mientras que en 
las metrópolis capitalistas se avanzó 
hacia la acumulación de capitales, 
en AL se vivió un proceso de acumu­
lación originaria que hasta la fecha 
no ha concluido. Luego, mientras en 
las metrópolis imperialistas surgía el 
proceso de centralización y con­
centración de capitales y, por lo tan­
to, se marcaba una distribución mun­
dial en función del surgimiento de po­
tencias imperialistas, en AL se vivía 
un proceso de acumulación de ca­
pitales bajo el dominio del capital im­
perialista. En la fase actual, mientras 
que los países imperialistas viven un 
proceso de internacionalización del 
capital, en AL vivimos una asocia­
ción en términos desiguales con el 
capital trasnacional, habiendo finan­
ciado, por lo menos parcialmente, el 
desarrollo de la reestructuración pro­
ductiva en los últimos años.

La conclusión es simple desde 
nuestra perspectiva. Efectivamente, 
la revolución no resuelve los proble­
mas del subdesarrollo económico. 
Incluso, muchas veces los puede 
agudizar. Pero el subdesarrollo no fue 
creado por la revolución, sino por la 
existencia de un mercado mundial 
capitalista y una división internacio­
nal del trabajo que permitió su exis­
tencia. Mientras el imperialismo sub­
sista, el subdesarrollo no desapa­
recerá. Es decir, no es posible rom­
per la dependencia en un solo país. 
En eso reside precisamente el quid 
de la cita de Trotsky puesta al princi­
pio del presente artículo.

Claro, se podría argumentar que 
la situación de los trabajadores de 
los países imperialistas no permite 
avigorar un futuro muy prometedor a 
corto plazo. Esto es verdad. Pero in­
mediatamente se debe señalar que 
la derrota sandinista en las elec­
ciones no se debió, en lo fundamen­
tal, a errores internos (que los hubo) 
sino, sobre todo, a una derrota en frío 
de sectores clave de los trabaja­
dores y de los movimientos sociales 
en Europa capitalista, EU y Japón. Con 
la evolución actual de las fuerzas 
productivas, es imposible pensar en 
triunfos revolucionarios que no cuen­
ten con el aval y la solidaridad activa 
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de una parte significativa de los ex­
plotados y oprimidos de los países 
metropolitanos.

Desgraciadamente, la Izquierda 
latinoamericana sigue sin sacar las 
conclusiones pertinentes sobre el 
periodo pasado. Por un lado, de una 
manera muy peligrosa, se comienza 
a ver con gran admiración a países 
como Alemania o Japón; por otro, 
no se sacan las conclusiones de la 
nueva reestructuración productiva. 
Nuestra alternativa a quienes pien­
san que el socialismo o el antiimpe- 
riallsmo no tienen visos de éxito no 
es, simplemente, la renovación de 
un pensamiento tercermundista. Hoy 
más que nunca es necesario do­
tarse de una orientación hacia los 
trabajadores y los movimientos so­
ciales de los países imperialistas y no 
hacia los causantes de la apatía de 
los trabajadores, los aparatos de do­
minación socialdemócrata.

La política de integración que 
están planteando los bancos impe­
rialistas nos debe permitir la elabora­
ción de una visión internacional más 
acabada. La suerte del proletariado 
mexicano no se juega solamente en 
México sino, además, en lo que pa­
se en las líneas de producción en EU 
y Canadá. Y lo mismo vale para el 
proletariado de estos dos países. La 
alternativa no es ver a Japón o a Ale­
mania (países imperialistas saquea­
dores de las riquezas de nuestros 
pueblos) como ejemplos, sino tratar 
de vincularnos a sus trabajadores y a 
sus movimientos sociales.

Claro que la situación internacio­
nal es muy difícil, a nivel de la corre­
lación de fuerzas entre el trabajo y el 
capital, entre el Imperialismo y las 
naciones oprimidas, entre los opre­
sores y los oprimidos. La respuesta 
no permite confusiones. En los últi­
mos años no se ha presentado un 
ascenso en la lucha de los trabaja­
dores europeos o movilizaciones 
masivas en EU como las que, por 
ejemplo, se dieron durante la guerra 
de Vietnam, y que permitieron el tri­
unfo revolucionario en ese país. En 
las condiciones geopolíticas y eco­
nómicas de países tan pequeños 
como los de Centroamérica o, inclu­
so, para el conjunto de los países del 
llamado Tercer Mundo, es casi im­
posible pensar en un triunfo revolu­
cionario si al mismo tiempo los traba­
jadores y sectores importantes de la 
población de los países imperialistas 
no se movilizan impidiendo el libre 
accionar contrarrevolucionario.

Entonces, no deja de ser sorpren­
dente que sea precisamente en este 
momento cuando sectores impor­
tantes de la izquierda latinoamerica­

na comiencen a revisar una serie de 
aspectos fundamentales sobre la 
necesidad de tener una política sóli­
damente antiimperialista. Parecería 
que si le mostramos al imperialismo 
que no queremos afectar sus intere­
ses, entonces permitirá que se desa­
rrolle la democracia. Pero resulta que 
cuando la democracia comienza a 
funcionar en algún país, inmediata­
mente se plantea la necesidad de 
resolver los problemas sociales, y el 
principal obstáculo para resolver e- 
sos problemas sociales es, precisa­
mente, el imperialismo. Como dice 
Jacques Cherbourg: "Es necesario 
responder a los matraqueros de los 
medios de comunicación que ha­
blan de la 'derrota del socialismo' y 
de la 'victoria definitiva del capitalis­
mo'. Es verdad, el capitalismo es ren­
table, pero solamente para una pe­
queña minoría: el 80% de la pobla­
ción mundial que pertenece al Ter­
cer Mundo no se beneficia de él y en 
cambio la brecha se acrecienta ca­
da vez más entre países ricos y paí­
ses pobres. Y esto, sobre todo si con­
sideramos que al interior de los paí­
ses ricos las desigualdades sociales 
no disminuyen, sino al contrario... El 
capitalismo funciona a partir de desi­
gualdades y las amplía. El problema 
de la deuda externa muestra que el 
capitalismo nunca podrá permitir un 
desarrollo armonioso de la humani­
dad con una justa repartición de los 
recursos. Los pueblos del Tercer 
Mundo y los trabajadores de los paí­
ses llamados desarrollados deben 
buscar juntos otro camino." (Jacques 
Cherbourg. La dette y le cholérd).

La diferencia
entre una y otra utopía

Por eso no deja de ser paradójico 
que se piense en la utilidad de lograr 
un desarrollo capitalista cuando es­
talla la crisis del cólera. Este simple 
hecho parece desmentir cualquier 
tipo de veleidad pro-capitalista. 
Aquellos que piensan que es posible 
desarrollar económicamente un 
país, lograr una mejor distribución del 
ingreso, desarrollar la democracia 
parlamentaria y un día cualquiera al­
canzar el nivel de desarrollo de un 
Japón, están cayendo en la peor de 
las utopías. Lo que demostró el Impe­
rialismo en el Golfo Pérsico y en Pa­
namá es que no permitirá ni siquiera 
mediocres aspavientos nacionalis­
tas. Mientras que todo mundo quiere 
modernizarse y abandonar las viejas 
doctrinas fuertes, como el marxismo, 
el imperialismo moderniza su teoría 
del "gran garrote", pero mantiene lo 
esencial de la misma.

La izquierda latinoamericana re­

quiere, sí, de una revisión de sus pa­
radigmas anteriores, en especial de 
aquellos que le permitieron avalar, 
aunque fuera parcialmente, las 
monstruosas deformaciones del es- 
talinismo o endiosar como líderes del 
Tercer Mundo a personajes corrup­
tos y antidemocráticos como Norie- 
ga, Huseln, Mengistu, etc. Aquí sí 
hemos pagado un precio muy 
grande en aras de una supuesta polí­
tica antiimperialista que desarmó al 
movimiento popular. Ese es el tipo de 
antiimperialismo que debemos 
poner en cuestión. No podemos 
ofrecer una propuesta democrática 
a nuestros pueblos y, al mismo tiem­
po, apoyar dictadores de opereta 
que a la larga sólo sirven para des­
moralizar a los explotados y oprimi­
dos y a que el imperialismo tome en 
sus manos la lucha por la democra­
cia.

En fin, la nueva coyuntura interna­
cional ha creado una crisis ideológi­
ca y una necesaria reubicación de 
las fuerzas socialistas. Efectiva­
mente, es indispensable reorganizar 
nuestra elaboración teórica, pero sin 
ceder a los cantos de sirena de los 
teóricos del "fin de la historia". Noso­
tros, por nuestro lado, seguimos 
compartiendo las palabras de José 
Carlos Mariátegui: "La inquietud con­
temporánea es un fenómeno del 
que forman parte las más opuestas 
actitudes. El término se presta nece­
sariamente, por tanto, a la especula­
ción y al equívoco... Existe una in­
quietud propia de nuestra época en 
el sentido de que esta época tiene, 
como todas las épocas de transi­
ción y de crisis, problemas que la in­
dividualizan... La inquietud de los es­
píritus que no tienden sino a la 
seguridad y al reposo carece de 
todo valor creativo. Por ese sendero 
no se descubrirá sino los refugios, las 
ciudadelas del pasado. En el 
hombre moderno, la abdicación 
más cobarde es del que busca asilo 
en ellos. Nuestra primera declara­
ción de guerra debe ser a la que mi 
compatriota ibérico llama 'filosofías 
del retorno'. ¿El florecimiento de 
estas filosofías, en un clima mórbido 
de decadencia, entra en gran esca­
la en occidente en la 'inquietud con­
temporánea'? Esta es la cuestión 
principal que hay que esclarecer 
para no tomar sutiles alibis de la inteli­
gencia y teorías derrotistas sobre la 
modernidad como elaboración de 
un espíritu nuevo." (José Carlos Ma­
riátegui. "¿Existe una inquietud pro­
pia de nuestra época?").
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HAITI

Los trabajos 
de Aristide

Arthur Mahon

JBLJ L 7 DE FEBRERO DE 1991 que­
dará como una fecha histórica para 
Haití y América Latina. Ese día, por 
primera vez, un teólogo de la libera­
ción salido de las entrañas del pue­
blo y que ha sido blanco de múltiples 
atentados entró en funciones como 
presidente de la República. El 16 de 
diciembre de 1990, el padre Jean- 
Bertrand Aristide fue electo triunfal­
mente por el 65% de los electores. 
Marc Bazin, el candidato apoyado 
conjuntamente por el Imperialismo y 
la Internacional Socialista, ocupó el 
segundo lugar con sólo el 15% de los 
votos. Aristide logró su apuesta: vol­
ver contra el imperialismo el arma de 
las elecciones, arma que, según sus 
propias palabras, “siempre ha sido 
utilizada para mantener las mismas 
relaciones de clase y, por consi­
guiente, el mismo sistema de explo­
tación". Al presentarse como candi­
dato, advirtió que de producirse 
intentos de fraude, esto sería 7a ga­
solina que se pondría al motor de la 
movilización popular para transfor­
marla en revolución popular".

Dechoukay, balewouze y ¡avalas, 
aquí están tres palabras criollas que 
es conveniente conocer para com­
prender la situación de Haití. El de­
choukay consiste en arrancar la raíz 
de los árboles. Este término se utilizó 
al momento de la salida de Duvalier, 
el 7 de febrero de 1986, cuando las 
masas atacaron los símbolos del du- 
valierismo e hicieron una cacería de 
tontons-macoutes. El dechoukay fue 
interrumpido por la intervención del 
ejército, que protegió a los jefes ton­
tons-macoutes, y de la jerarquía ca­
tólica, que lanzó un llamado a la re­
conciliación nacional. Balewouze es 
barrer, luego de haber regado el 
suelo, con el fin de poder recoger 
todo el polvillo. Este término fue em­
pleado por Jean-Bertrand Aristide y 
varias organizaciones populares en 
el otoño de 1987, antes de las elec­
ciones que debían realizarse el 29 de 
noviembre y que militares y duvalie­
ristas interrumpieron con un baño de 
sangre. Balewouze significaba: antes 
de poder hablar de elecciones, hay 
que comenzar por hacer la gran lim­
pieza de tontons-macoutes. El bale­

wouze no tuvo lugar, pero pasó algo 
parecido. En efecto, luego de las 
agresiones perpetradas por los mili­
tares, decenas de miles de personas 
constituyeron brigadas de autode­
fensa para proteger los barrios popu­
lares de la capital durante la semana 
previa a las elecciones del 29 de no­
viembre de 1987. El ejército puso fin 
por la fuerza a su acción. Lavólas es 
el torrente creciente que arrastra 
todo a su paso. En octubre de 1990, 
Jean-Bertrand Aristide colocó su 
campaña electoral bajo el signo del 
¡avalas.

Desde entonces, este torrente 
ha descendido dos veces por las 
calles de Puerto Príncipe. La primera 
vez, el 16 de diciembre de 1990, 
cuando la movilización de los barrios 
populares impidió la intentona de 
fraude electoral. La segunda vez, la 
noche del 6 al 7 de enero de 1991, 
cuando la radio anunció la intentona 
de golpe de Estado perpetrada por 
Roger Lafontant, un ex-ministro del 
Interior de Duvalier, y la población de 
la capital y de las ciudades de pro­
vincia bajó de nuevo a las calles. 
Puerto Príncipe se cubrió de barrica­
das y 50 mil personas se manifesta­
ron ante el Palacio Nacional, del que 
Lafontant se había apoderado. Los 
días siguientes, cientos de duvalieris- 
tas fueron linchados o quemados en 
Puerto Príncipe y en provincia. Y la 
burguesía de los elegantes barrios 
de la capital tembló ante los grupos 
de jóvenes venidos a dechouker las 
casas de los duvalieristas. Los tres 
términos, dechoukay, balewouze y 
¡avalas tienen un sinónimo: insurrec­
ción, levantamiento en masa. Los 
mismos hacen eco a la insurrección 
de los esclavos, cuyo bicentenario 
se celebrará el 22 de agosto de 1991. 
Y fue bajo la letra de la canción de 
esa época ‘Grenadiers á l'assaut" 
que los habitantes de Cabo Haitiano, 
la segunda ciudad del país, salieron 
a las calles el 7 de enero de 1991.

Luego de la salida de Duvalier, 
las ciudades haitianas conocieron 
varias jornadas de explosión popu­
lar, de asomos de dechoukay, de 
balewouze y de lavólas que, sin em­
bargo, nunca llegaron a su fin y que 
fueron seguidas de largos periodos 
de calma e, incluso, de desaliento. 
Estas jornadas encuentran sus raíces 
en la opresión y en la extrema desi­

gualdad social que castigan a Haití. 
Las mismas permiten comprender 
por qué luego de cinco años Estados 
Unidos no ha logrado imponer una 
solución política a su gusto y que 
cuente con cierta legitimidad, por 
qué el general Avril dijo: “En Haití, la 
silla presidencial es demasiado que­
mante para ser ocupada por un 
civil", y por qué Jean-Bertrand Aristide 
fue electo cuando todavía hace 
poco las fuerzas conservadoras lo 
consideraban el enemigo público 
número 1 y su congregación lo ex­
cluyó de sus filas. Las jornadas que si­
guieron a la intentona de Lafontant 
impactaron fuertemente a la burgue­
sía y alejaron, por un momento, las 
amenazas de golpe de Estado.

En octubre de 1990, Jean-Bertrand 
Aristide resolvió presentarse como 
candidato a las elecciones presi­
denciales porque, frente al desafío 
planteado por la candidatura de 
Roger Lafontant, era necesario mo­
vilizar al pueblo, dar un sobresalto. 
Desde noviembre de 1987, este pue­
blo casi no conocía otra cosa que 
fracasos y desmovilización. Pero 
pronto resultó claro que la apuesta 
consistía no sólo en cortarle el paso a 
los duvalieristas, la mayor parte de 
los cuales fueron, por lo demás, 
apartados de las elecciones por el 
consejo electoral encargado de or­
ganizarías.

Lavólas y alianzas
La apuesta consistía en que Aris­

tide se convirtiera en presidente de la 
República. Aristide puso el acento, 
entonces, en dos temas. El embaja­
dor de Estados Unidos había lanzado 
uno de ellos en forma de desafío: 
‘Luego del baile, los tambores están 
pesados". Aristide se agarró de la 
ocasión para responder con otro 
proverbio haitiano: “Cuando las 
manos son numerosos, la carga se 
vuelve ligera". A través de estas pa­
labras, Aristide oponía la dignidad de 
los haitianos a la arrogancia esta­
dounidense, y afirmaba la necesi­
dad de unirse y organizarse para 
hacer avanzar al país. A lo largo de 
su campaña, Aristide insistió en tres 
ejes constitutivos de la acción presi­
dencial: la justicia, la transparencia y 
la participación. En cambio, el pro­
grama escrito durante la campaña y 
sus intervenciones casi no propusie-
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ron medidas concretas, por fuera de 
las ya establecidas en la Constitu­
ción de 1987 (como la separación 
del ejército y la policía).

Además del carácter improvisa­
do de la campaña electoral, sin 
duda hay que ver en este hecho tres 
razones más profundas. La primera 
reside en el proyecto político del que 
Aristide era portador. El mismo expli­
có que hubiera preferido una “revo­
lución popular", pero que lo que se 
presentó fue simplemente la posibili­
dad de realizar una “transición de­
mocrática". Al comienzo de su cam­
paña electoral precisó: “Lo que 
importa es reconocer el momento 
en que la historia nos da una cita 
para hacer una alianza táctica. Hoy 
en día esta alianza táctica debe 
convertirse en una operación lava- 
las para cortarle el paso al macoutis- 
mo". No se trataba sólo de una alian­
za entre corrientes políticas sino, 
además, entre sectores sociales 
con intereses divergentes, una alian­
za cuyo alcance iba más allá del 
plazo electoral. Esta concepción se 
encuentra en el programa electoral, 
en el que se lee: "El Estado debe en­
contrar un equilibrio basado en el 
respeto, la justicia y la ley entre lo 
que los trabajadores demandan y lo 
que el sector privado necesita para 
ser estimulado e invertir en los nego­
cios con el fin de ayudar a que el país 
avance". Sin duda, también hay que 
ver en esto la ilusión, que parece 
compartir Aristide, de que es posible 
convertir los corazones de una gran 
parte de la burguesía.

Una segunda razón de lo "vago" 
del programa electoral es que Aris­
tide hubiera querido neutralizar o 
tranquilizar al ejército y al imperialis­
mo con el fin de que éstos dejaran 
que las elecciones se celebraran.

Una tercera razón es el hecho de 
que en un país como Haití un progra­
ma de reformas resulta en gran me­
dida ilusorio si no va acompañado 
de un proceso de movilización y or­
ganización, aspecto sobre el que 
Aristide insistió particularmente du­
rante la campaña electoral al hablar 
de "democracia partlcipativa". En 
efecto, la crisis socio-económica es 
tan profunda, las desigualdades so­
ciales tan importantes y el grado de 
dependencia tal, que toda reforma 
seria chocará con una serie de reac­
ciones en cadena.

La soledad de Aristide
"El pueblo es el actor principal; 

nosotros sólo hacemos lo que él nos 
dice", repetía Aristide. Y en el discur­
so pronunciado el 23 de diciembre 
de 1990, al darse a conocer los resul­
tados oficiales de las elecciones, 
supo hablar, al mismo tiempo, como 
futuro presidente, garante de las insti­
tuciones y de la Constitución (que, 
por lo demás, el no votó durante el 
referendum de marzo de 1987), y 
como militante, para quien el futuro 
del país depende de la capacidad 
de la población para organizarse de 
manera autónoma. De esta manera, 
declaró: ‘Dense la mano, ricos y 
pobres, levanten comités de barrio, 
brigadas de disciplina, brigadas de 
limpieza, unan las organizaciones de 
las ciudades a las organizaciones de 
provincia. Habrá ahí una avalancha 
de organizaciones que se verterá en 
la sangre de nuestro pequeño y que­
rido Haití. Si no, el país se convertirá 
en un saco vacío, y un saco vacío no 
tiene pies ni cabeza". El 4 de febrero 
de 1991, tres días antes de conver­
tirse oficialmente en presidente de la 
República, anunció que "la opera­
ción ¡avalad había concluido y llamó 
a la construcción de una "organiza­
ción ¡avala?.

A la cabeza del Estado haitiano, 
Jean-Bertrand Aristide se encuentra 
colocado en una situación terrible­
mente complicada. Se encuentra 
confrontado, en efecto, a:

— una situación económica de­
sastrosa (además, el anterior gobier­
no dejó las arcas estatales vacías);

— un aparato estatal y una admi­
nistración forjadas por más de 30 
años de duvalierismo;

— una situación internacional por 
lo menos desfavorable;

— una burguesía rapaz, parasita­
ria y poco emprendedora;

— la ausencia de un movimiento 
de masas estructurado;

— una Cámara de Diputados y un 
Senado nuevamente electos, pero 

compuestos en su mayoría por 
hombres mediocres y arribistas.

Esto es particularmente cierto en 
el caso del Senado. Fue así como al 
momento en que Aristide anunció 
que daría su salario de presidente a 
los pobres mientras el mismo no 
fuera reducido, los senadores, por su 
parte, reclamaron 7 mil dólares men­
suales, más un lote de 33 vehículos 
que evaluaban en 40 mil dólares 
cada uno. Y sin embargo, 13 de los 27 
senadores fueron electos en las mis­
mas condiciones que Jean-Bertrand 
Aristide, es decir, bajo las siglas del 
Frente Nacional por el Cambio y la 
Democracia (FNCD). Pero sería más 
exacto decir que fueron electos por­
que su boleta de voto llevaba la 
misma sigla y el mismo símbolo (un 
gallo) que llevaba la boleta de Aris­
tide. La mayor parte de estos sena­
dores nunca han sido miembros de 
las pequeñas organizaciones inte­
grantes del FNCD, y algunos se en­
contraban en las listas porque no ha­
bían encontrado lugar en las de otras 
organizaciones. Una de las razones 
al respecto es que la principal forma­
ción miembro del FNCD, el KONA- 
KOM (socialdemócrata "de izquier­
da"), llamó a sus militantes a retirarse 
de las elecciones cuando el FNCD 
decidió presentar a Aristide en lugar 
de a un dirigente del KONAKOM.

Si bien Aristide aceptó llevar los 
colores del FNCD, casi no parece, sin 
embargo, tener confianza en los diri­
gentes de esta organización, pues 
ninguno de ellos fue invitado a parti­
cipar en el gobierno. Y desde en­
tonces, el FNCD no ha dejado de 
conducir pequeñas luchas contra el 
gobierno nombrado por Aristide, al 
tiempo que oficialmente declara 
que lo apoya. Algunos de sus mili­
tantes no han ocultado que su objeti­
vo era tomar al seno del aparato es­
tatal el lugar que, según ellos, les 
pertenece por derecho.

¿El ejército dechoukée 
hasta dónde?

Si Aristide casi no puede 
apoyarse en la organización política 
que era lógico que lo apoyara, 
menos todavía puede contar con el 
PUCH (Partido Comunista Haitiano). 
Luego de la elección de Aristide, el 
PUCH ha mantenido la misma actitud 
de franca hostilidad que le profesó 
iuego de que lanzó su candidatura. 
No desaprovecha una ocasión para 
denunciar, a semejanza de los políti­
cos burgueses, las amenazas que 
Aristide hace pesar sobre la demo­
cracia, y para demandar la salida 
del Primer Ministro. Es así como se le­
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vantó contra el arresto de la ex­
presidenta provisional Ertha Pascóle 
Trouillot, acusada de haber sido 
cómplice de la intentona de golpe 
de Estado de Lafontant. ¡El PUCH con­
sidera que el arresto de una ex­
presidenta sienta un precedente pe­
ligroso!

Las embajadas occidentales 
también pusieron el grito en el cielo al 
respecto. ¡Las posiciones del PUCH 
convergen tan a menudo con las de 
los portavoces de sectores reaccio­
narios que uno de sus dirigentes ha 
debido defenderse de la acusación 
de que era un anti-comunista!

Hasta el momento, el gobierno 
lavólas ha adoptado lo que puede 
llamarse un perfil bajo. Ha dado prio­
ridad a la des-duvalierización del 
ejército y de la administración públi­
ca. La reforma de la administración 
pública avanza lentamente. Es difícil 
sustituir en unas cuantas semanas a 
los hombres del viejo régimen por 
partidarios del gobierno ¡avalas que 
cuenten con la misma capacidad 
técnica. Y esto plantea un grave pro­
blema. La lucha contra la corrupción, 
el contrabando y las prácticas here­
dadas del pasado ha permitido, sin 
embargo, ir hacia adelante y, entre 
otras cosas, obtener ingresos fis­
cales record.

El ejército resultó profundamente 
debilitado por cuatro años de go­
bierno militar. Se degradó a merced 
de los golpes de Estado que marca­
ron este periodo. Y a partir de la sali­
da forzada del general Avril en marzo 
de 1990, los duvalieristas perdieron el 
control directo del ejército, a favor 
sobre todo de oficiales más ligados 
a Estados Unidos. Esta es una de las 
razones que explican el hecho de 
que las elecciones hayan podido lle­
varse a cabo.

Sacando provecho de esta si­
tuación y de la relación de fuerzas 
instaurada por la semi-insurrección 
del 7 de enero de 1991, Jean-Bertrand 
Aristide dio un gran golpe el día de su 
toma de oosesión, el 7 de febrero. 
Concluyó su sorprendente discurso 
inaugural poniendo entre la espada y 
la pared a "su hermano", el general 
Abraham, comandante en jefe del 
ejército, ante decenas de miles de 
personas, y obtuvo la jubilación “bien 
merecida" de seis de los ocho más 
altos oficiales. Pero, a cambio, debió 
aceptar que militares ligados a Esta­
dos Unidos fueran colocados en 
puestos clave. E hizo cuanto pudo 
por realzar el prestigio del ejército. 
Desde el inicio de la campaña elec­
toral, llamó al “matrimonio del pueblo 
y el ejército" (en el que todavía no se 
había llevado a cabo ninguna depu­

ración). Y durante su discurso del 7 
de febrero hizo repetir a la multitud 
que durante el golpe de Estado de 
Lafontant el ejército había estado 
en las calles con el pueblo, hecho 
que lejos está de ser cierto: el ejérci­
to dudó mucho tiempo antes de 
intervenir y todavía es posible pre­
guntarse qué posición hubiera toma­
do si el pueblo no hubiera cubierto 
Puerto Príncipe de barricadas en lla­
mas.

Nadie ha olvidado la actitud del 
general Abraham, comandante en 
jefe del ejército en esos momentos 
decisivos, ni su negativa a arrestar a 
Lafontant en 1990. Pero, finalmente, 
Lafontant fue obligado a renunciar el 
pasado 2 de julio. El Partido Socialista 
(PS) francés, que parece considerar 
a Haití como su patio trasero, publicó 
en esos días un rabioso comunicado 
en el que se dice "preocupado por 
la fragilidad de las instituciones hai­
tianas que revela la reciente dimisión 
del general Abraham". Esta actual 
"fragilidad" del aparato represivo 
puede, por el contrario, constituir una 
base importante para el desarrollo 
de las luchas populares.

En todo caso, Aristide ha logrado 
operar, con cierta habilidad, impor­
tantes cambios en el ejército. Se 
ganó la confianza de una gran parte 
de la base y de los oficiales, confian­
za que lejos estaba de ser conquis­
tada de antemano. Esto le ha permi­
tido anotarse puntos importantes. En 
la ciudad, el ejército ha desmantela­
do varias bandas que sembraban el 
terror. En el campo, los jefes de sec­
ción que, hasta ese momento nom­
brados por el ejército, hacían y des­
hacían a su antojo en las secciones 
rurales, han sido colocados bajo la 
autoridad del ministro de Justicia, y 
han devuelto cuando menos una 
parte de sus armas. Los cuerpos de 
jefes de sección, transformados en 
policía rural, están en vías de ser pro­
fundamente renovados. Los sec­
tores duvalieristas del ejército, y de la 
sociedad en general, están hoy en 
día a la defensiva. Hay que señalar, 
sin embargo, que los militares siguen 
jugando su papel represivo tradicio­
nal en algunos conflictos rurales, por 
ejemplo, cuando los manifestantes 
se posesionan de las casas de los 
especuladores o, en su momento, 
cuando un patrón hace un llamado 
al ejército. Y no está por demás pre­
guntarse cuál será la actitud de sec­
tores decisivos del ejército en caso 
de que el apoyo popular al presi­
dente se debilite, o en caso de que 
el gobierno tenga que entrar en con­
flicto con la oligarquía o con el impe­
rialismo norteamericano.

Un margen 
de maniobra limitado

Fuera de las ciudades, la pobla­
ción se muestra muy paciente a 
pesar de la lentitud de las transforma­
ciones sociales. En cambio, en las 
grandes ciudades, el brusco aumen­
to de los precios de los productos de 
primera necesidad y los incesantes 
cortes de la energía eléctrica (pro­
blema hoy en día parcialmente asi­
milado) han hecho que a partir de 
abril la población conozca y mani­
fieste un sentimiento de insatisfac­
ción. Fue así como en la ciudad de 
Cabo Haitiano, una enérgica mani­
festación dirigida contra los grandes 
comerciantes impuso una baja es­
pectacular de los precios que, días 
antes, se habían elevado. En mayo, 
el Ejecutivo anunció un significativo 
aumento del salario mínimo. Pero la 
ley apenas acaba de ser votada por 
el Parlamento, y los diputados deci­
dieron que la misma entre en vigor a 
partir de octubre.

La composición del gobierno 
corresponde a la imagen del perfil 
bajo adoptado. En la medida en que 
ningún partido consiguió la mayoría 
de los escaños parlamentarios, Aris­
tide tuvo manos libres para escoger 
como Primer Ministro a uno de sus al­
legados, René Préval, militante anti- 
duvalierista de largo aliento. En ese 
entonces, el apoyo popular a Aris­
tide estaba en su más alto nivel (y 
sigue siendo considerable), y el Par­
lamento se vio obligado a ratificar su 
decisión. De igual forma, René Préval 
es el encargado de los ministerios 
del Interior y de la Defensa. Otras per­
sonas de confianza han sido puestas 
a la cabeza de otros ministerios que 
tienen que ver con el aparato de Es­
tado. En cambio, algunos ministerios 
(particularmente el de Economía y Fi­
nanzas, el de Comercio, el de Justicia 
y el de Educación Nacional) han sido 
confiados a personas que, por su 
trayectoria, bien hubieran podido 
encontrar su lugar en un gobierno 
burgués clásico.

Algunas veces se oye decir que 
la política de Jean-Bertrand Aristide 
busca combinar un gobierno de as­
pectos moderados con el desarrollo 
de un movimiento de masas. Pero el 
pasado, las relaciones y la mentali­
dad de algunos ministros hacen difícil 
la puesta en marcha de una táctica 
de esta naturaleza. Por una parte, 
esto constituye un freno suplementa­
rio a la depuración y a la transforma­
ción de la función pública. El ministro 
de Justicia, por lo demás, fue separa­
do de sus funciones, al tiempo que 
uno de sus adjuntos fue encarcelado 
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por corrupción. Por otra parte, esto 
constituye un obstáculo a la aplica­
ción de una política de transparen­
cia y diálogo con las masas. V ahí 
está una de las principales carencias 
del gobierno. Finalmente, el gobier­
no se verá orillado a precisar sus op­
ciones económicas y sociales 
cuando se desarrollen moviliza­
ciones portadoras de reivindica­
ciones y cuando haya que zanjar 
entre los intereses de la oligarquía y 
los de las capas oprimidas. Recien­
temente; Jean-Bertrand Aristide de­
claró: "Prefiero fracasar con el pue­
blo que triunfar sin él". Pero ésta no 
es, sin duda, la opinión del conjunto 
del gobierno.

La organización ¡avalas
La ausencia de democracia 

interna, la corrupción y las maniobras 
políticas han gangrenado cierto nú­
mero de organizaciones populares 
que se habían desarrollado durante 
los periodos de efervescencia de los 
años 1986 y 1987. Estos problemas ya 
llevaron a la escisión de la KID (Con­
federación de Unidad Democrática), 
de la CATH (Central Autónoma de 
Trabajadores Haitianos) y del MPP 
(Movimiento Campesino de Pa­
paya), bien implantado en la meseta 
central y bastante conocido en el 
extranjero. El movimiento sindical se 
encuentra, particularmente hoy en 
día, en plena desbandada.

El 4 de febrero, Aristide llamó a la 
formación de una "organización la­
vólas" y a, incluso, unir a los partidos 
políticos y a las organizaciones po­
pulares y socio-profesionales dis­
puestas a dar un apoyo crítico al go­
bierno. Con este fin, representantes 
de diversas organizaciones, proce­
dentes de los cuatro puntos del país, 
se han reunido en varias ocasiones y 
ya se comprometieron en algunas 
acciones en común. En una declara­
ción dada a conocer el 22 de junio, la 
organización lavólas se dice abierta 
a “todas las organizaciones sociales 
y agrupamientos de base decididos 
a contribuir a la unidad del campo 
del pueblo", y dispuesta a colaborar 
con “todos los partidos políticos y 
todas las instituciones representati­
vas que luchan en el sentido de las 
reivindicaciones populares". Pero, 
hasta el momento, el proceso avan­
za lentamente. La ausencia (salvo, 
tal vez, en la zona de Cabo Haitiano) 
de un movimiento popular estructu­
rado para organizar movilizaciones y 
pesar sobre la escena política nacio­
nal e, incluso, para ejercer presiones 
sobre el gobierno, es uno de los 
grandes problemas actuales. Sin el

La deportación de haitianos 
de República Dominicana

Desde mediados de junio pasado, cada semana cientos de haitianos son deporta­
dos de República Dominicana. Basado en el Decreto 233-91, emitido el 13 de junio, el 
gobierno dominicano considera como ‘indeseables' a todas las persona de origen 
haitiano menores de 16 años o mayores de 60. Personas que tenían más de 15 años vi­
viendo en República Dominicana han sido arrancadas brutalmente no sólo de sus fami­
lias sino, además, de su forma de vida y de subsistencia. Algunas veces, las redadas de 
repatriación no les dan tiempo ni siquiera de recoger sus pertenencias, por lo demás 
pilladas por los mismos militares.

El términos del presidente dominicano Joaquín Balaguer, el objetivo de su gobierno 
es el de realizar "la unión sagrada contra la invasión silencióse?. Con una población de 7 
millones de habitantes. República Dominicana recibe más de 500 mil haitianos que tra­
bajan en condiciones de sobre-explotación internacionalmente denunciadas como 
esclavistas.

Por suerte. Balaguer no ha ganado la guerra. En primer lugar, porque el presidente 
haitiano, Jean-Bertrand Aristide ha sabido desplegar un lenguaje que a la larga refor­
zará la fraternidad y la solidaridad entre los pueblos que comparten la isla. En segundo 
lugar, porque la movilización en curso contra Balaguer (huelgas en diferentes sectores 
nacionales) muestra que el pueblo dominicano sabe dar seguimiento a sus reivindica­
ciones. Y por último, porque la voz del gobierno no representa la voz del consenso 
sobre la cuestión dominico-haitiana. Muestra de ello son las declaraciones de apoyo a 
los haitianos residentes en República Dominicana de parte de los sectores populares 
organizados, las organizaciones nacionales no gubernamentales, los partidos políticos 
de izquierda y numerosos sindicatos e intelectuales.

desarrollo de un movimiento de esta 
naturaleza, incluso si el gobierno 
tiene las mejores intenciones, no 
será posible mellar el poder econó­
mico de las clases dominantes, con­
dición necesaria para el mejora­
miento de las condiciones de vida 
de los más desprotegidos. Esta situa­
ción deja el campo libre a los dema­
gogos que pueden especular con lo 
complejo de la situación y con las la­
gunas de la acción gubernamental.

Por su parte, Estados Unidos in­
tenta jugar en varios terrenos a la 
vez. Oficialmente, apoya el proceso 
de transición democrática. Incluso, 
se ha visto al embajador estadouni­
dense intentar tranquilizar a la bur­
guesía sobre las intenciones de Aris­
tide. Pero, paralelamente, el imperio 
del norte alza el tono cuando, por 
ejemplo, la ex-presidenta es arresta­
da. De igual forma, fija las condi­
ciones para la concesión de una 
ayuda financiera (según el periódico 
Haití en Marche), y su presión se 
acentuará cuando el gobierno pre­
cise su política económica. Por otra 
parte, hace avanzar sus peones al 
interior de los medios allegados al 
presidente. Y a través del ejército, 
que sigue siendo el guardián de los lí­
mites a respetar, ejerce una presión 
constante, aunque discreta, sobre la 
acción gubernamental.

Estados Unidos se desconcertó 
por el triunfo electoral de Aristide 
desde el primer giro. Luego lo des­
concertó la violencia de las reac­
ciones populares a la intentona de 
Roger Lafontant (a la que, tal vez, no 
era ajeno). Pero la ausencia de un 

poderoso movimiento popular orga­
nizado le da márgenes de maniobra 
para reconquistar una parte del terre­
no perdido, y para debilitar la posi­
ción de Aristide, a través de diversas 
y variadas maniobras. La actitud de 
algunas asociaciones de desem­
pleados, las maniobras de algunos 
senadores y diputados y los rumores 
alimentados por una parte de la 
prensa pueden, sobre todo, ser inter­
pretados como signos de opera­
ciones de desestabilización de parte 
de Estados Unidos. Parece que el ob­
jetivo inmediato es la caída del go­
bierno del primer ministro René Pre­
val. La mayor parte de los diputados 
y de los senadores le son hostiles y 
podrían conseguir su dimisión a tra­
vés de un voto de censura. Sólo el 
temor a las reacciones populares les 
impide ejecutar este proyecto. Por el 
momento, el Senado se contenta 
con obstaculizar el nombramiento 
de embajadores y la preparación de 
una campaña de alfabetización, 
una de las prioridades del gobierno.

Por otra parte, al decidirse a ex­
pulsar masivamente a los haitianos 
que viven en República Dominicana, 
el presidente Balaguer hace sus pro­
pios esfuerzos por debilitar al gobier­
no haitiano. Aristide ha calificado el 
proceso en curso en Haití de “estrella 
de la esperanzo a los ojos de El ca­
ribe y de América Central". El futuro 
de este proceso es una apuesta 
internacional. Frente a las intentonas 
de aislamiento que lo amenazan, 
hay que oponer el desarrollo de una 
corriente internacional de solidari­
dad.
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YUGOSluAVTA

El embrollo mortal
Catherine Samary

POR QUE LA ACTUAL EXPLO­
SION de las cuestiones nacionales 
en Yugoslavia? El fatalismo de los 
conflictos interétnicos es uno de los 
clichés dominantes. Pero el mismo 
no explica por qué sigue existien­
do Yugoslavia y por qué ha vivido 
varias décadas sin guerra civil. La hi­
pótesis de que el "totalitarismo" ha­
bría asfixiado todo raya en la igno­
rancia o en la tontería: si bien el 
pluralismo político existente en Yu­
goslavia no ha sido superior al de los 
países hermanos, el liberalismo en 
cuanto a los derechos nacionales, 
culturales y religiosos acompañó 
una evolución sustancial del sistema. 
Es el creciente aumento de los dere­
chos, combinado con el incremen­
to del ingreso nacional de todas las 
repúblicas a lo largo de varias déca­
das, lo que explica que, hasta los 
años ochenta, las tensiones y los 
conflictos no hayan tomado la diná­
mica actual.

La década de los ochenta es 
la década de la crisis económica 
que, todavía más, ha cavado las 
distancias, bajo el "juego" de los 
preceptos liberales del FMI. El as­
censo del nacionalismo serbio y 
de sus tendencias centrallzadoras 
ha encontrado su semejante en las 
presiones centralistas "liberales" de 
los acreedores que apoyan al go­
bierno Markovic en la perspectiva 
del pago de la deuda... En la búsque­
da de divisas para insertarse en el 
mercado mundial, las repúblicas 
ricas están mejor colocadas (con el 
8% de la población, Eslovenia cubre 
el 25% de las exportaciones...). Aquí 
están algunos hechos centrales que 
hacen estallar el edificio. ¿Era tan frá­
gil?

¿Yugoslavia artificial?
Cualesquiera que hayan sido el 

papel y los objetivos de las grandes 
potencias, la unión de los "eslavos 
del sur" (Yugo-Eslavos) correspondió 
a profundas aspiraciones populares. 
Pero el proyecto encarnó en una pri­
mera Yugoslavia dominada por la 
monarquía serbia, sometida al capi­
tal extranjero y que rápidamente de­
vino dictatorial. Y le fue más fácil 
negar la identidad de otros pueblos 
porque, hasta ese momento, sólo los 
serbios y los montenegrinos habían

conquistado un Estado; los otros no 
habían tenido esta posibilidad históri­
ca. Este sigue siendo, con razón o sin 
ella, el signo de la plena soberanía. 
La primera Yugoslavia, pues, no tuvo 
repúblicas, sino sólo una suerte de 
distritos administrativos que no repre­
sentaban ni naciones ni nacionali­
dades.

La Internacional Comunista de 
los años veinte y treinta preconizó el 
separatismo, sobre todo de los croa­
tas, con el objetivo de debilitar a la 
burguesía y al Estado del país. Pero 
ya hacía mucho tiempo que el Parti­
do Comunista Yugoslavo (PCY) había 
calificado las cuestiones nacionales 
de cuestiones "pequeño burgue­
sas". Sin un giro radical sobre las 
cuestiones nacionales y sin la lucha 
por el poder de finales de los años 
treinta, el PCY no hubiera sido capaz 
de dirigir un ejército de varios cientos 
de miles de voluntarios estructura­
dos de manera federativa (el PC 
puso en marcha sus propios partidos 
a nivel de cada nación, al tiempo 
que conservaba un Comité Central 
unificado) y de concretar en todo el 
territorio un nuevo poder extremada­
mente popular.

Evidentemente, la Yugoslavia 
que emergió de la Segunda Guerra 
Mundial estuvo marcada por las ca­
racterísticas centralistas y represivas 
del PCY, características que la lleva­
ron a suprimir rápidamente todo ele­
mento base del pluralismo político. 
Pero la guerra exigía un estado 
mayor centralizado. Inmediatas me­
didas sociales a favor de los campe­
sinos y los trabajadores y la puesta 
en marcha de repúblicas federadas 
que aseguraran al régimen una legiti­
midad incontestable. La nueva Yu­
goslavia representó un progreso 
luego de la carnicería realizada por 
el embrión de Estado croata ustachi 
(1) y de la absorción de otras nacio­
nalidades por potencias vecinas 
(Italia, Austria, Alemania, Bulgaria...) 

El federalismo es el primer reconoci­
miento real de sus identidades y de 
sus derechos: se reconocen la ciu­
dadanía (yugoslava), las naciones 
(dotadas de un Estado o República, 
con los macedonios y los musul­
manes bosniacos elevados al rango 
de naciones) y las nacionalidades 
(cuyo Estado de referencia existe al 
exterior de Yugoslavia). Eventual­
mente, a estas últimas se les conce­
derá la condición de provincias au­
tónomas en las que no hay derechos 
territorializados, como fue el caso de 
los judíos o los gitanos...

Pero eran posibles otros cami­
nos, otros caminos que hubieran 
conducido a otros puertos: la federa­
ción o confederación socialista de 
los Balcanes era una perspectiva no 
sólo muy popular sino, además, ob­
jeto de negociaciones muy concre­
tas antes de que sobreviniera la rup­
tura con Stalin en 1948. En la hipótesis 
de un triunfo revolucionario en Grecia 
y de una resistencia victoriosa a Sta­
lin, esta perspectiva hubiera permiti­
do juntar a los húngaros de Voivodi- 
na y Hungría, a los albaneses de 
Kosovo y Albania, a los macedonios 
de Bulgaria, Grecia y Yugoslavia... El 
repliegue obligado sobre las fronte­
ras yugoslavas fue un drama para los 
albaneses del Kosovo que se suble­
varon. Pero la adhesión mayoritaria 
de otros componentes no puede ser 
negada.

¿Yugoslavia = URSS?
Tito fue un político pragmático 

que a lo largo de su reinado combinó 
concesiones a los movimientos 
desde la base y represión a los "con­
ductores" de los mismos para supri­
mir toda autonomía. Resulta cierto 
aquello de que es posible apoyarse 
en múltiples estadísticas para "de­
mostrar" una evidencia: la capital de 
Yugoslavia es Belgrado, en Serbia. La 
gran masa de funcionarios y de ofi­
ciales del ejército es serbia, por he­
rencia, podría decirse. Este no es un 
hecho neutro. Es, incluso, un hecho 
que rápidamente levanta sospe­
chas, pues afirmó un centralismo de 
tipo neo-estalinista que llevó la admi­
nistración de los recursos del plan a 
Belgrado o a una intervención repre­
siva del ejército contra las nacionali­
dades no serbias. Pero la dirección t¡- 
tista se aferró primero a su poder y a 
la permanencia de Yugoslavia 
como tal. Sabía, por experiencia, 
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periodo de la entre-guerra había 
constituido la gran fragilidad de la pri­
mera Yugoslavia. Su divisa (los na­
cionalistas serbios la recuerdan hoy 
en día sin cesar) fue ‘Una Serbia débil 
para una Yugoslavia fuerte".

Dividir para reinar fue, sin duda, 
otra de sus divisas. Pero cualesquie­
ra que hayan sido las intenciones del 
poder, los derechos concedidos a 
las naciones y a las nacionalidades 
minoritarias fueron considerables y 
crecientes en el tiempo, hasta la dé­
cada de los ochenta, bajo la presión 
de reivindicaciones desde la base. 
En los años sesenta, la purga del ser­
bio Rankovic, defensor del centralis­
mo y de la represión inicial de los al- 
baneses, se acompañó de la 
tendencia a la confederación del 
sistema. En los años setenta, las pro­
vincias autónomas de Serbia (Voi- 
vodina y Kosovo) cuentan con dere­
chos de casi repúblicas con 
representación directa en los órga­
nos de la presidencia y derecho de 
veto. Cada nación y cada nacionali­
dad tiene sus escuelas y universi­
dades, particularmente Prístina, en 
Kosovo, en lengua albanesa (ésta 
es la razón por la que, hasta el perio­
do actual, las reivindicaciones de los 
albaneses del Kosovo se vuelven 
hacia Yugoslavia, y no hacia Alba­
nia, que aparece como el con­
traste).

En el plano económico, hasta fi­
nales de los setenta hubo a la vez 
crecimiento y mejoramiento sustan­
cial del nivel de vida, así como... 
despilfarras crecientes: los de la bu­
rocracia y los de una descentraliza­
ción mercantil incoherente y sin de­
mocracia. Al principio, Croacia y 
Eslovenia eran, y siguen siendo, las 
partes más ricas del país; las bre­
chas se profundizaron con la des­
centralización. Para un producto so­
cial per cápita de 100 en promedio, 
Eslovenia alcanza 212, Croacia 119 y 
el resto de las repúblicas están por 
debajo de 100, Incluida Serbia. Todas 
las partes tienen la obligación (que, 
por lo demás, no respetan) de dar al­
rededor del 1% de este producto so­
cial al fondo de desarrollo y de reci­
bir, a cambio -como sucede en la 
URSS-, materias primas y servicios 
energéticos a precios ventajosos 
por parte de otras repúblicas. Como 
en la URSS, las repúblicas ricas se 
dicen explotadas por las menos 
desarrolladas, a las que tratan de in­
capaces, al tiempo que ellas se 
sienten "europeas", es decir, civiliza­
das... La gran diferencia con las re­
públicas bálticas es que éstas no 
están anexadas a la fuerza a Yugos­
lavia.

Las nacionalidades implicadas
Seis repúblicas

Serbia: 86,361 kms. cuadrados; 9,9 millones de habitantes, de los cuales el 66.4% son 
serbios, el 19.6% son albaneses y el 2.3% son croatas. Su capital es Belgrado (que tam­
bién es la capital federal).

Eslovenia: 20,251 kms. cuadrados; 1,9 millones de habitantes, de los cuales el 90.5% 
son eslovenos, el 2.2% son serbios y el 2.9% son croatas. Su capital es Uubliana.

Croacia: 56,538 kms. cuadrados; 4,6 millones de habitantes, de los cuales el 75.1% son 
croatas y el 11.5% son serbios. Su capital es Zagreb.

Bosnia y Herzegovina: 51,129 kms. cuadrados; 4/ millones de habitantes, de los cuales 
el 39.2% son musulmanes, el 32.2% son serbios y el 18.4% son croatas. Su capital es Sara­
jevo.

Macedonla: 25,713 kms. cuadrados; 1,9 millones de habitantes, de los cuales el 67% 
son macedonios, el 19.6% son albaneses y el 2.3% son serbios. Su capital es Skoplje.

Montenegro: 13,812 kms. cuadrados; 632 000 habitantes, de los cuales el 68.5% son 
montenegrinos, el 13.4% son musulmanes, el 6.5% son albaneses y el 3.3% son serbios. Su 
capital es Titogrado.

Dos provincias autónomas
Kosovo: 10,887 kms. cuadrados; 2 millones de habitantes, de los cuales el 90% son al­

baneses. Su capital es Prístina.
Volvodlna: 21,506 kms. cuadrados; más de 2 millones de habitantes, de los cuales el 

55.8% son serbios y el 21.7% son húngaros. Su capital es Novi Sad.

¿Yugoslavia y/o 
separación?

Debe distinguirse la voluntad de 
separarse de la de independizarse 
(en el sentido de alcanzar la sobera­
nía). La sed de soberanía es podero­
sa en todas las repúblicas. La misma 
significa que la parte de poder atri­
buida a las instancias supranacio- 
nales es determinada libremente por 
las unidades constituyentes. No hay 
delimitación tajante, o regla univer­
sal que designe los poderes de una 
federación, ni los de una confedera­
ción más descentralizada. La Yugos­
lavia de Tito acordó el derecho de 
veto,mientras las instancias de la co­
munidad europea comienzan a fun­
cionar con voto mayoritario...

La existencia del ejército federal 
es compatible con la existencia de 
ejércitos armados territoriales. La 
mejor manera de defender estos 
intereses y el marco estatal y socio­
económico en el cual hacerlo cons­
tituyen otras cuestiones abiertas, en 
evolución, en las que cada compo­
nente sopesa ventajas e inconve­
nientes (la decisión de comprome­
terse en una lucha armada forma 
parte de ello).

Hoy en día, los albaneses tienen 
más razones para separarse de un 
marco que ha suprimido sus dere­
chos por la fuerza, y en el momento 
en que Albania es más atractiva que 
antes. Pero se verán confrontados a 
una resistencia encarnizada de los 
serbios en relación al territorio históri­
co que para ellos representa el Ko­
sovo.

La separación de Eslovenia no 
resulta tan conflictiva para los serbios 
(incluso el ejército debe aceptarla si 
se respetan las formas legales). Pero 

la presencia de eslovenios en la 
unión es determinante a los ojos de 
todas las nacionalidades no serbias.

Las tensiones más grandes invo­
lucran a serbios, croatas y musul­
manes, que cohabitan en territorios 
heterogéneos. La relativa prudencia 
de los poderes croatas es manifies­
ta. El referendum en la república pro­
ponía escoger entre una federación 
o una unión confederal de repúblicas 
soberanas (y separación en caso de 
fracaso). Fue la segunda opción la 
que contó con un apoyo masivo.

En el contexto de crisis económi­
ca y de riesgo de guerra civil, la co­
munidad conserva ciertos logros. 
Los economistas eslovenos han 
evaluado en 30% la pérdida de in­
greso nacional en caso de ruptura 
consumada. Pero la sed de indepen­
dencia y la esperanza de una inser­
ción en Europa pueden llevar a 
aceptar pérdidas económicas in­
mediatas. Eslovenia tiene en Austria y 
Alemania poderosos apoyos y un 
pasado. ¿Tiene futuro?

El apoyo concedido por el FMI, 
Estados Unidos y la Comunidad Euro­
pea al federalista Markovic ha preci­
pitado las declaraciones de inde­
pendencia y facilitado la interven­
ción del ejército. Lo único que se ha 
estabilizado es la voluntad de la 
autodeterminación, que sólo tiene 
sentido si se negocia sin la presión 
del ejército.

notas
1. De Ustacha, sociedad secreta croata, funda­
da en 1929. Organizó el atentado contra Alejan­
dro I (1934). Sus miembros, los ustachi, dirigieron el 
Estado croata independiente (1941-1945), aliado 
a las potencias del Eje
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I n país 
íjiie no sabe de treguas

Enzo Traverso

Jtj L GOBERNANTE PARTIDO DE­

MOCRATA LIBERAL (PDL) ganó las 
elecciones locales realizadas el pa­
sado 21 de junio, con lo que controla 
564 de un total de 866 escaños. El 
Nuevo Partido Demócrata (NPD), de 
oposición burguesa, sólo obtuvo 165 
escaños. Aun así, la primavera pasa­
da fue una primavera 'caliente'1...

El 24 de mayo, el presidente Roh 
Tae-woo nombró un nuevo primer 
ministro y reorganizó el gabinete. 
Luego de varias semanas de cerra­
zón frente a los movimientos de opo­
sición, finalmente se vio obligado a 
ceder. Respondía así a una ola cre­
ciente de movilizaciones estudian­
tiles desencadenada por la muerte 
por tortura, el 26 de abril, de Kang 
Kyung-dae, un estudiante de 20 años 
de edad detenido por la policía en el 
curso de una manifestación.

La brutal represión policiaca, la 
radicalización del movimiento estu­
diantil y el alarmante incremento de 
las víctimas de la intransigencia gu­
bernamental nuevamente sumieron 
al país en el caos y en una espiral de 
violencia que no podía continuar, a 
riesgo de desestabilizar profunda­
mente al régimen. Una vez más, Seúl 
y las principales ciudades del país 
fueron el escenario de sangrientos 
enfrentamientos entre varias dece­
nas de miles, incluso algunos cientos 
de miles, de manifestantes y las uni­
dades especiales anti-motines.

Según la estimación unánime de 
la prensa internacional, las moviliza­
ciones estudiantiles de las últimas se­
manas fueron las más Importantes 
desde el acceso al poder de Roh 
Tae-woo, hace cuatro años, luego 
de las primeras elecciones libres 
desde la caída del régimen militar de 
Chun Doo-hwan (1). Esta vez, la re­
vuelta fue alimentada por la muerte 
sucesiva de ocho estudiantes que se 
inmolaron para protestar por la falta 
de libertades y para pedir la dimisión 
del primer ministro, considerado 
como el principal responsable de la 
represión policiaca.

El prestigio internacional del go­
bierno surcoreano y de su presidente 
parece estar a la alza desde hace 
tres años, gracias a la imagen de

modernidad difundida durante los 
Juegos Olímpicos de Seúl de 1988, a 
los más importantes márgenes de 
maniobra que el nuevo rango eco­
nómico del país puede permitir a un 
régimen por tradición totalmente ad­
herido a Estados Unidos, a las cre­
cientes dificultades —económicas y 
políticas— de Corea del Norte luego 
de los acontecimientos de 1989 en 
Europa del Este y, finalmente, a una 
hábil política exterior que ha permiti­
do a Seúl restablecer relaciones di­
plomáticas y desarrollar intensos 
intercambios comerciales con la 
URSS y sus antiguos aliados.

Aires 
de "gran potencia"

La visita de Roh Tae-woo a 
Moscú en diciembre de 1990, visita 
que desembocó en un acuerdo que 
prevé un préstamo de 3 mil millones 
de dólares a la URSS, hizo incluso que 
el presidente surcoreano apareciera 
como el líder de una gran potencia 
(lo que, evidentemente, lejos está 
de ser el caso). En el curso de los tres 
últimos años, las relaciones entre las 
dos Coreas han conocido una pro­
funda mutación en provecho de 
Seúl, como lo muestra la reciente 
decisión de Pyongyang de abando­
nar su oposición a la admisión simul­
tánea de las dos Coreas en las Na­
ciones Unidas, con el fin de evitar la 
entrada unilateral de Seúl (2).

Sin embargo, este acrecentado 
prestigio internacional se acompaña 
de una permanente inestabilidad al 
interior del país, donde la tensión po­
lítica sigue siendo fuerte. Por una 
parte, nadie ha olvidado en Corea 
del Sur que, en su condición de ge­
neral del ejército, Roh Tae-woo partí- 

cipo en el golpe de Estado militar que 
en 1980 llevó al poder a Chun Doo- 
hwan (el ex-dictador y uno de los 
personajes más odiados en toda la 
historia de la Corea moderna). Por 
otra parte, los movimientos sociales 
—obrero y estudiantil— corren el ries­
go de explotar en cualquier momen­
to y mantienen un alto nivel de movili­
zación. El proyecto (muy similar al 
puesto en marcha en varios países 
latinoamericanos) de hacer de 
Corea del Sur un régimen democráti­
co bajo tutela militar (3) puede 
apoyarse en un nivel de vida eleva­
do, pero choca con constantes ten­
siones sociales.

Un movimiento 
estudiantil dividido

Muy respetados y a menudo 
considerados como la encarnación 
de la conciencia nacional --en un 
país en el que los letrados (Sa) consti­
tuyen tradicionalmente una suerte 
de "casta'' situada en la cumbre de 
la jerarquía social-, los estudiantes 
siempre han sido la vanguardia de la 
lucha por la democracia: del960, 
cuando hicieron caer al régimen mili­
tar de Syng Man-rhee, a 1987, cuan­
do su acción fue el detonador de 
una amplia movilización social que 
impuso el fin del corrompido régimen 
de Chun-Doo-hwan y el paso a un sis­
tema político más democrático.

Atravesado hoy por diferentes 
corrientes que cubren todo el espec­
tro de la izquierda —de la socialde- 
mocracia al trotskysmo, pasando, 
ciertamente, por el pensamiento del 
mariscal Kim ll-sung—, el movimiento 
estudiantil parece más o menos con­
verger en torno a algunas reivindica­
ciones centrales, como el respeto a 
la democracia y la libertad de nume­
rosos presos políticos, la retirada de 
las tropas estadounidenses (40 mil 
soldados) que permanecen en el 
país desde el fin de la guerra civil y 
que todo el mundo siente como el 
símbolo de una vieja dependencia 
"colonial" cada vez más insopor­
table, y, finalmente, la reunificación 
de la península.

Sin estar ni dirigido ni manipulado 
por Pyongyang -no obstante ciertos 
lazos innegables-, una importante 
corriente del movimiento estudiantil 
se reclama del pensamiento del 
djoutche (“la identidad", doctrina 
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nacional norcoreana desde 1955) y 
considera al régimen instalado al 
norte del paralelo 38 como un mode­
lo de liberación nacional. Esta co­
rriente preconiza una ideología fun­
dada en una heteróclita mezcla de 
marxismo y confucionismo que de­
semboca en una forma de naciona­
lismo no exenta de acentos xenófo­
bos que confunde identidad 
nacional coreana con culto a la per­
sona de Kim ll-sung.

La exaltación populista de las 
masas (de pueblo, minjoung) y la 
mística nacional que impregna a 
esta corriente -probablemente la 
más importante al seno de la izquier­
da radical- son apoyadas por la 
combatividad extrema, el coraje y la 
determinación de que los estu­
diantes dan prueba. Este es sólo un 
elemento que explica sus métodos 
de protesta, entre ellos la inmolación 
de varios estudiantes -de los cuales 
han muerto ocho. Esta práctica viene 
de una tradición budista siempre viva 
(aunque menos fuerte que en otros 
países asiáticos), que se resiste a la 
modernización y a la secularización 
de la sociedad y que exalta la ¡dea 
de sacrificio. Pero esta forma de pro­
testa se explica sobre todo a la luz 
de la historia del movimiento obrero 
sur-coreano, cuya parábola ascen­
dente quedó marcada en 1970 por la 
inmolación del obrero de Seúl, Choun 
Tae-il, quien de esa manera quiso 
lanzar un grito de protesta contra las 
condiciones de vida y de trabajo del 
proletariado surcoreano.

Al lado de esta corriente -lla­
mada Liberación Nacional (NL) y que 
coloca en el centro de su actividad 
la consigna de la reunificación na­
cional-, hay otra que da prioridad al 
apoyo a las luchas obreras y que se­
ñala la importancia de las contradic­
ciones sociales en Corea del Sur. 
Estas dos corrientes, cuyos orígenes 
se remontan a unos 30 años, se han 
mostrado capaces de movilizar per­
manentemente a varios miles de es­
tudiantes. Pero también ejercen una 
considerable influencia cultural. Hoy 
en día una amplia parte de la intelec­
tualidad surcoreano se reclama del 
marxismo, cuyas obras llenan las li­
brerías de Seúl y de Pasan. Como 
pasó en Europa Occidental después 
de 1968, se trata de una intelectuali­
dad plural y muy heterogénea, que 
se reclama de diferentes tradiciones 
y que se nutre de una cultura revolu­
cionaria en la que se encuentra lo 
mejor y lo peor, de Walter Benjamín a 
Kim ll-sung. Publicada clandestina­
mente, una Antología de los escritos 
del mariscal norcoreano conoce 
permanentemente una muy amplia 

difusión y puede ser fácilmente ad­
quirida en todos los campos universi­
tarios. En cambio, luego de la supre­
sión (casi total) de la censura, hace 
tres años, se encuentra en las libre­
rías, en traducción al coreano, prác­
ticamente el conjunto de la tradición 
del pensamiento marxiste, de Marx 
a Trotsky, de Rosa Luxemburgo a Lu- 
kacs, de Gramsci a Marcuse, de la 
Escuela de Francfort a la New Left Re- 
view, de Althusser a Mandel. Es inte­
resante destacar que los escritos de 
Simone Weil sobre la condición 
obrera siguen siendo un best-seller 
en Corea del Sur (gracias también a 
su ejemplo de intelectual revolucio­
naria que optó por trabajar en la in­
dustria).

Las cárceles 
están llenas

Uno de los elementos que contri­
buyen a mantener elevado el nivel 
de movilización política (no sólo de 
los estudiantes sino, en general, de la 
opinión pública democrática) es el 
gran número de presos de concien­
cia que permanecen en las cárceles 
surcoreanas. Como era de espe­
rarse, la práctica del gobierno de 
Roh Tae-woo ha estado en las antí­
podas de las declaraciones hechas 
en la primavera de 1987, durante la 
campaña electoral que lo llevó al 
poder. En aquella época, afirmó que 
"la seguridad nacional ya no será un 
pretexto para limitar la libertad y los 
derechos humanos en este país". 
Hoy en día, sin embargo, 398 presos, 
es decir, el 32% del total de prisione­
ros políticos, están detenidos en fun­
ción de la ley de seguridad nacional, 
impuesta hace 40 años para poner 
en la ¡legalidad al movimiento comu­
nista e impedir cualquier forma de 
solidaridad con Corea del Norte. En 
su totalidad, hoy hay en Corea del 
Sur alrededor de 1 mil 300 presos polí­
ticos, es decir, un promedio de tres 
detenciones por día desde febrero 
de 1988, fecha en que la apertura de­
mocrática dio paso a una nueva ola 
represiva. En la inmensa mayoría de 
los casos, se trata de estudiantes 
(567) y de obreros (430).

Una represión selectiva
Entre estos detenidos están los 

principales dirigentes y activistas del 
movimiento estudiantil (Chondae- 
hyup), del movimiento por la reunifi­
cación nacional (Chunminryun) y, 
sobre todo, de los nuevos sindicatos 
(federados a escala nacional en la 
organización Chonohyop) (4).

También hay que señalar la pre­
sencia, entre los detenidos, de 151 

comunistas declarados que nunca 
han querido renegar de sus ¡deas y 
algunos de los cuales tienen varias 
décadas en prisión (su situación es 
constantemente denunciada por 
Amnistía Internacional en su informe 
anual). En realidad, este número de 1 
mil 300 prisioneros no es más que la 
punta del iceberg de la represión, 
porque al mismo hay que agregar los 
cientos de militantes detenidos por 
periodos más limitados en el curso 
de las manifestaciones callejeras o 
en los enfrentamientos con la policía: 
en 1990, por ejemplo, más de 500 es­
tudiantes fueron detenidos por haber 
lanzado bombas caseras (una prác­
tica hoy mucho más popular entre la 
juventud que las artes marciales del 
taekoundo').

También es significativo hacer 
notar que lo amplio de la protesta ha 
terminado por quebrar a las uni­
dades especiales anti-motines: 22 
soldados han sido detenidos por ne­
garse a participar en acciones repre­
sivas.

La lucha por la liberación de los 
prisioneros de conciencia estuvo en 
el centro de la escena política surco- 
reana a raíz de la condena, a co­
mienzos del año pasado, de Im Su- 
kyong, una joven estudiante de 22 
años, y del reverendo Moon Ik-hwan, 
de 71 años, acusados de trasladarse 
a Corea del Norte para preconizar la 
reunificación del país. Una vez que 
regresaron a Seúl -donde sabían 
que no podían escapar a las san­
ciones de la ley de seguridad nacio­
nal-, su detención suscitó una in­
mensa emoción (5). El régimen de 
Roh Tea-woo no podía hacer otra 
cosa que condenarlos, aun sabien­
do que su condena los convertiría en 
héroes nacionales. De esta manera, 
fueron condenados a diez años de 
prisión. Con todo, su proceso provo­
có imponentes movilizaciones de 
solidaridad y, finalmente, la senten­
cia se redujo a cinco años.

La represión ha tocado profun­
damente al movimiento obrero. A 
comienzos de 1990, el congreso de 
fundación de Chonohyop, realizado 
en Suwon, en los alrededores indus­
triales de Seúl, fue disuelto por la poli­
cía, que arrestó a varios de sus diri­
gentes.

Un año de sindicalismo 
independiente

Un año y medio más tarde, Cho­
nohyop puede considerar como un 
éxito importante el haberse manteni­
do como sindicato, a pesar de la re­
presión que tan duramente lo ha gol­
peado. Hoy en día organiza a 190 mil 
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obreros reagrupados en 14 federa­
ciones regionales, abarcando a va­
rios sindicatos de categoría. Recibió 
su bautizo de fuego unos meses des­
pués de su creación, durante la huel­
ga de una de las más grandes em­
presas surcoreanas, los astilleros 
navales Hyundai de Ulsan, huelga en 
la que sus militantes jugaron el papel 
de dirección y de organización que 
permitió a los obreros resistir durante 
dos semanas a 180 mil policías arma­
dos (ó). Esta huelga recibió el apoyo 
de alrededor de 200 mil obreros de 
todo el país.

Chonoyop sigue siendo una fuer­
za minoritaria al seno del movimiento 
obrero, en el que sus miembros no 
representan más que una pequeña 
fracción de la fuerza de trabajo (alre­
dedor de 10 millones de asalariados) 
y menos de una tercera parte de los 
efectivos de la principal central sindi­
cal (la Federación de Sindicatos Co­
reanos, moderada y reconocida por 
el gobierno). Lo que ha permitido a 
Chonohyop mantenerse, a pesar de 
la detención de la casi totalidad de 
su grupo dirigente, es sobre todo su 
enraizamiento, fruto de su determi­
nación y de su militantismo, en los 
principales bastiones del movimien­
to obrero, en el corazón de las con­
centraciones Industriales del país.

En el curso de las elecciones sin­
dicales que se celebraron en 1990 en 
algunas de las más grandes socie­
dades surcoreanas, como los astille­
ros navales y las fábricas de automó­
viles Daewo, sus militantes sustituye­
ron a los viejos delegados de empre­
sa. Este fenómeno deberá exten­
derse en el curso de este año.

Chonohyop es, pues, un sindica­
to de vanguardia, minoritario pero 
ahora capaz de dirigir las luchas de 
los sectores estructuralmente más 
fuertes y políticamente más comba­
tivos del movimiento obrero. Aunque 
siempre golpeadas por la represión, 
estas organizaciones han consegui­
do legitimarse ante al conjunto de los 
trabajadores, lo que ha obligado a 
las direcciones de las empresas a re­
conocerlas a pesar de la intransi­
gente actitud del gobierno.

Chonohyop es el producto de 
una nueva generación obrera, naci­
da con el “milagro" económico sur- 
coreano, formada por las luchas de 
los años ochenta y radicalizada por 
el combate contra la dictadura mili­
tar de Chun Do-hwan. En general, la 
edad promedio de sus dirigentes gira 
en torno a los 30 años. Es una clase 
obrera joven, que ha vivido una durí­
sima represión pero que nunca ha 
sufrido una derrota central. Por el 
contrario, ha sido capaz de arrancar

importantes conquistas en lo que 
toca a salarios (incrementos del 
orden del 20% anual desde 1987), a la 
jornada de trabajo (que ha sido re­
ducida) y a las condiciones labo­
rales (para hacer frente a la tragedia 
que representa 15 mil muertos en ac­
cidentes en el curso de la última dé­
cada, de los cuales 2 mil 236 murieron 
en 1990) (7).

Mujeres y sindicalistas
El número de mujeres presentes 

en Chonohyop es elevado. Esto ha 
hecho que el sindicato integre a su 
programa las reivindicaciones del 
‘derecho a la maternidad" (un perio­
do de vacaciones pagado luego 
del parto, periodo durante el cual el 
empleador no puede despedir a las 
trabajadoras) y de abolición de toda 
discriminación sexual (hoy en día, la 
inmensa mayoría de las trabajado­
ras son mujeres jóvenes solteras, 
cuyos salarios siguen siendo consi­
derablemente inferiores a los de los 
hombres, no obstante el hecho de 
que se trata de un trabajo igual).

Concentradas esencialmente en 
la industria textil y en la electrónica, 
las mujeres forman la capa más ex­
plotada de la clase obrera surcorea- 
na: se estima que el 98% de los obre­
ros trabajan más allá de los límites 
fijados por la ley (41.5% más de 
nueve horas y 22.5% más de diez 
horas por día). Esto provoca enfer­
medades profesionales como la 
anemia, que afecta al 12.7% de las 
mujeres que trabajan en la industria 
(8).

Los bastiones de Chonoyop son. 

pues, las grandes empresas del país, 
las que han sido el escenario de las 
luchas más duras en el curso de 
estos últimos años. Tan sólo para dar 
unos ejemplos, los sindicatos federa­
dos en Chonohyop organizan a 20 mil 
obreros en la industria siderúrgica de 
Pohang; a 19 mil 500 en los astilleros 
navales de Hyundai de Ulsan; a 13 mil 
500 en las fábricas de automóvil 
Daewo de Incheon, en los alrede­
dores de Seúl; a 10 mil 150 en los asti­
lleros navales de Daewo, en Geoje 
(9). El 9 de diciembre de 1990, 16 sindi­
catos de grandes empresas federa­
dos en Chonohyop, que reúnen a un 
total de 109 mil trabajadores, organi­
zaron una conferencia con el fin de 
crear una coordinación nacional.

A resultas de la misma, decidie­
ron lanzar una campaña nacional en 
torno a cuatro ejes fundamentales: la 
creación de un movimiento unitario 
contra la legislación anti-huelga y la 
represión antisindical; la defensa de 
la unidad y de la independencia del 
movimiento sindical democrático; el 
reforzamiento de iniciativas de soli­
daridad entre los sindicatos de las 
grandes empresas en las diferentes 
regiones del país; y el Impulso de un 
movimiento social en torno a reivindi­
caciones que no están directa­
mente ligadas a la vida de las em­
presas pero que conciernen a los 
servicios y a la calidad de vida 
(transporte, guarderías, seguridad 
social, etc.). El dirigente de esta 
nueva coordinación nacional, Paek 
Sun-hwan, presidente de Chonohyop 
en los astilleros navales de Hulsan, 
tiene 31 años. Aunque declarada ile­
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gal y amenazada con ser disuelta 
por el gobierno, esta vez la conferen­
cia se desarrolló normalmente.

Una economía 
concentrada

La importancia de esta coordina­
ción resulta evidente cuando se 
atiende a la estructura de la econo­
mía surcoreana, sin duda alguna una 
de las economías más concentra­
das del mundo. Unos cuantos gran­
des conglomerados (.chaebol). en 
los que se encuentran varias empre­
sas que cubren prácticamente to­
das las ramas de la producción, 
controlan toda la economía de la 
península. En 1990, la venta global de 
mercancías de los cuatro principales 
chaebol (Samsung, Hyundai, Lucky 
Goldstar y Daewo) alcanzó la cifra de 
135 mil millones de dólares, es decir, 
más de la mitad del Producto Nacio­
nal Bruto (PNB) surcoreano (10).

La extremada concentración de 
la economía --construida en torno a 
unos cuantos grandes conglomera­
dos, que han conocido una enorme 
extensión en los últimos 25 años--, 
constituye uno de los problemas 
centrales que Corea del Sur debe re­
solver en el futuro inmediato. El desa­
rrollo horizontal y extensivo de los 
chaebol hace de los mismos estruc­
turas económicas bastante frágiles, 
incapaces de hacer frente a una 
competencia internacional cada 
vez más aguda. Para conservar su 
lugar en el mercado mundial, Corea 
del Sur debe diversificar su produc­
ción y mejorar la calidad, lo que im­
plica un desarrollo del nivel tecnoló­
gico actual.

El milagro económico del "dra­
gón surcoreano" se fundó en gran 
medida en la industria pesada y en 
otros sectores de baja intensidad de 
capital, que permitieron la creación 
de sectores económicos más avan­
zados. Gracias a draconianas medi­
das proteccionistas, estos productos 
han cubierto la totalidad del merca­
do interno (en el que los automóviles, 
las telecomunicaciones y la electró­
nica son rigurosamente Made in 
Korea), pero lejos están todavía de 
poder imponerse en el mercado 
mundial.

Por otra parte, la existencia de 
grandes concentraciones indus­
triales favorece la organización y la 
rápida extensión de las luchas obre­
ras, como la experiencia de estos úl­
timos años lo ha demostrado amplia­
mente. Si las huelgas de Hyundai y 
Dae-wo se extienden a otras empre­
sas de algunos otros chaebol. toda la 
economía surcoreana puede ser 

paralizada inmediatamente.
Esto es lo que explica las fulmi­

nantes conquistas salariales de los 
trabajadores surcoreanos en estos 
tres últimos años. Luego de la caída 
de la dictadura militar y de la amplia­
ción del mercado interno a resultas 
del desarrollo económico alcanza­
do por el país, la 'cuestión obrera" 
ya no puede ser resuelta, como lo 
fue antes, simplemente a través de 
la represión. En este contexto, los 
conglomerados que ayer asegura­
ron el milagro económico hoy reve­
lan todas sus debilidades.

Se trata, por lo demás, de pro­
blemas a los que la industria de los 
países occidentales ya se ha visto 
confrontada. Tanto en Estados Uni­
dos (Ford y General Motors en De­
troit) como en Europa (Fiat en Turín), 
los grupos industriales más impor­
tantes tienden a reducir las grandes 
concentraciones productivas. Ac­
tualmente, el gobierno surcoreano 
ejerce fuertes presiones sobre los 
chaebol para convencerlos de es­
pecializarse en dominios diferentes y 
para reducir sus concentraciones. Y, 
ahora bien, la necesidad de la rees­
tructuración comienza a volverse 
una necesidad acuciante, pues 
desde hace tres años la tasa de cre­
cimiento económico de Corea del 
Sur —al tiempo que se mantiene muy 
elevada en relación a los patrones 
de los países capitalistas más desa­
rrollados de Occidente-- va en cons­
tante declinación (deberá alcanzar 
entre el 3 y el 7% en 1991, según dife­
rentes estimaciones). El crecimiento 
de las exportaciones, durante mu­
cho tiempo en el centro del boom 
surcoreano, fue de 36% en 1987 y de 
28.4% en 1988, pero cayó a 3% en 
1989 y 1990 (11). Para este año, el go­
bierno se ha fijado el objetivo de limi­
tar el incremento del salario mínimo 
en 12.3%, al tiempo que los sindica­
tos demandan un aumento de 19% 
(12).

El Partido Popular
Evidentemente, hoy no hay en 

Corea del Sur nada comparable con 
el Partido de los Trabajadores (PT) 
brasileño. Pero al nacimiento de 
Chonohyop siguió la creación, en 
noviembre de 1990, del Partido Popu­
lar (Minjoungdang), partido que 
constituye una expresión política del 
nuevo movimiento obrero indepen­
diente. Esta creación fue apoyado 
por el movimiento estudiantil y surgió 
a partir de una ola de luchas, como 
fue el caso del PT.

Su dirigente, Jon Ki-piong, goza 
de una gran popularidad en el país y 
todos sus dirigentes —entre los que 

se encuentran numerosos cuadros 
obreros pero también estudiantes e 
intelectuales— ya han estado varias 
veces en las cárceles surcoreanas. 
La desconfianza que frente al Partido 
Popular (que reivindica, sin lugar a 
dudas, la reunificación nacional pero 
que no la coloca en el centro de su 
programa) manifiesta hasta el mo­
mento la corriente djoutchéen (los 
militantes nacionalistas que apoyan 
a Minjoungdang sin adherirse a él), 
podría preservar su independencia 
(su programa retoma las líneas ge­
nerales del programa de Chono­
hyop). Al tiempo que se apoya en los 
sindicatos, el Partido Popular reúne a 
diferentes sensibilidades políticas: 
ahí se encuentran, entre otros, no 
sólo sectores de la izquierda y de la 
intelectualidad marxista (en sus dife­
rentes componentes), que siguen 
siendo minoritarios, sino también co­
rrientes cristianas (sobre todo católi­
cas), del movimiento campesino, de 
asociaciones de mujeres y militantes 
de la izquierda del movimiento por 
los derechos civiles, que denuncian 
la censura y luchan por la libertad de 
los presos políticos.

Minjoungdang es todavía un par­
tido en formación, pero sus militantes 
ya discuten la posibilidad de partici­
par en las próximas elecciones con 
listas independientes. Por lo demás, 
aparentemente, el Partido Popular 
todavía no ha precisado su actitud 
frente a Kim Dae-jung, el principal diri­
gente de la oposición liberal- 
democrática, la única fuerza de 
oposición al régimen presente hoy 
en día en el Parlamento surcoreano.
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¿Roma contra 
W all Street?
Al mismo tiempo que multiplica los llamados al orden moral, 
Juan Pablo II la emprende contra los estragos de la ganancia. 
Esto basta para que algunos vean en su encíclica Centesimas 
Annus el esbozo de una alternativa tanto al capitalismo como 
al socialismo. Esto es no ver que este discurso corresponde a 
una tentativa de frenar la declinación de la Iglesia que no se fija 
otro objetivo que un capitalismo vuelto caritativo por la moral 
cristiana. Veamos cuál es el punto de vista de uno de los 
principales analistas de la Teología de la Liberación.

Michael Lowy

1^1 O SIEMPRE ES FACIL UBICAR 
AL VATICANO en el tablero político 
internacional: aliado de Reagan en 
el combate contra la Nicaragua san- 
dinista, condena la guerra del Golfo 
de Bush; defensor de los derechos 
humanos frente a las dictaduras, in­
tenta imponer en Polonia (contra la 
mayoría de la opinión) la prohibición 
del aborto (que se atreve a compa­
rar, en un revelador derrapón, ¡con el 
genocidio de judíos!); al tiempo que 
denuncia la pobreza y la explotación 
del Tercer Mundo, no deja de perse­
guir y sancionar a aquellos que, 
como los teólogos de la liberación, 
se comprometen efectivamente del 
lado de los pobres.

En su conjunto, el pontificado de 
Juan Pablo II constituye, sin duda al­
guna, una tentativa de "restaura­
ción", tanto a nivel doctrinal como a 
nivel del sistema de poder al interior 
de la Iglesia. Esto se traduce, con una 
particular virulencia, al seno de la 
moral sexual y en contra de dere­
chos de la mujer, como los derechos 
a la anti-concepción, al divorcio y a 
la interrupción del embarazo. El mé­
todo empleado para hacer pasar 
esta "línea" es el sistemático nom­
bramiento, sea en Europa (Salzbur- 
go, Colonia, Namur) o sea en Améri­
ca Latina (Recite), de obispos 
ultraconservadores (a menudo im­
pugnados por el clero y los fieles de 
sus parroquias), adversarios recono­
cidos de toda apertura e incondicio­
nales partidarios del "magisterio ro­
mano". Nuevamente, el Vaticano 
intenta imponer el viejo principio 
Roma locuta, causa finita (“Roma ha 
hablado, la discusión ha termina­
do"); y utiliza todo su poder para 

acallar a aquellos que, como el teó­
logo brasileño Leonardo Boff, no se 
pliegan a esta autoritaria regla.

Una polonesa papal
Esto no impide que, en ciertas 

cuestiones que tocan a la economía 
y a la sociedad (o a la paz y a la 
guerra), el Vaticano pueda tomar 
posiciones críticas (en este contex­
to, la palabra “progresista" no es la 
palabra conveniente) en relación al 
consenso imperialista occidental. 
Para intentar ver claro al interior de 
estas contradicciones y ambigüe­
dades, no está por demás examinar 
de cerca la última encíclica de Juan 
Pablo II, Centesimas Annus, que con­
memora el cien aniversario de la cé­
lebre Rerum Novarum de León XIII. 
Acogido por un coro casi unánime 
de alabanzas a diestra y siniestra, 
este documento ha conocido 
pocas impugnaciones (una de las 
felices excepciones es el artículo de 
Daniel Singer, "Polonesa papal", pu­

blicado en la edición del pasado 27 
de mayo de The Nation y del que re­
tomamos ciertos elementos de aná­
lisis). Este documento ha reforzado la 
imagen del Papa como autoridad 
moral más allá de los bloques y los 
sistemas existentes.

Celebrando el fin de los regí­
menes "socialistas" y del "ateísmo 
marxista", Juan Pablo II dice, sin em­
bargo, que “No se puede aceptar la 
afirmación en el sentido de que el 
fracaso del 'socialismo real', como 
se le llama, deja lugar al único mo­
delo capitalista de organización 
económica."

Para entender mejor esta posi­
ción, recordemos los análisis desa­
rrollados por la sociología de las reli­
giones de Max Weber: hay una 
tensión profunda entre la ética del 
catolicismo y el funcionamiento reifí- 
cado (transformado en cosa), im­
personal y anónimo del capitalismo, 
que deja poco terreno a la interven­
ción moralizadora de la Iglesia. 
Desde Tomás Moro hasta nuestros 
días, la crítica del "capitalismo libe­
ral" es una vieja tradición en el pen­
samiento católico.

Fiel a una cultura y a valores pre­
capitalistas, el Vaticano puede 
darse el lujo, en 1991, de una visión 
más realista de las cosas que la de 
los ideólogos neo-liberales del 
"nuevo orden mundial" de George 
Bush. Contrariamente a lo que prego­
nan los oficiantes de la nueva religión
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.. .  ..... .....DEE mundo entero

del mercado, Roma ha comprendi­
do que Europa del Este y el Tercer 
Mundo se encuentran confrontados 
al rostro más siniestro del sistema ca­
pitalista.

¿Un capitalismo 
con rostro humano?

Una lectura selectiva y unilateral 
del documento podría, incluso, crear 
la impresión de que el Papa se 
opone al capitalismo, en la medida 
en que considera como legítima "la 
lucha contra un sistema económico 
entendido como método para ase­
gurar la primacía absoluta del capi­
tal, de la propiedad de los instrumen­
tos de producción y de la tierra por 
encima de la libertad y la dignidad 
del trabajo del hombre". El documen­
to condena no sólo la carrera arma­
mentista y la destrucción del medio 
ambiente sino, también, la inhumana 
explotación del Tercer Mundo y su 
reducción a un “yugo casi servil", la 
descolonización que deja "sectores 
decisivos de la economía en manos 
de las grandes empresas extranje­
ras", los regímenes llamados de “se­
guridad nacional" que destruyen la li­
bertad y los valores de la persona, la 
deuda externa responsable de "el 
hambre y la desesperanza de pobla­
ciones enteras". Lleva la irreverencia 
hasta el grado de denunciar "la idola­
tría del mercado", que ignora todas 
las necesidades colectivas y cuali­
tativas, todas las necesidades hu­
manas Importantes que escapan a 
su lógica. Finalmente, se niega a “re­
ducir el trabajo del hombre y al 
hombre mismo al rango de una 
simple mercancía”, y constata que 
en numerosos países "todavía están 
en vigor las prácticas del capitalismo 
de los orígenes, en una situación 
cuya 'crueldad' nada tiene que envi­

diar la de los momentos más negros 
de la primera fase de la industrializa­
ción’.

Se podría seguir reproduciendo 
citas en este sentido. Sin duda, serán 
utilizadas (y con toda razón) como 
municiones bien recibidas por los 
cristianos y los sindicalistas que lu­
chan, en América Latina o en Europa 
del Este, contra la política del FMI, los 
consejeros económicos estadouni­
denses y los programas neoliberales 
de austeridad, desempleo y miseria.

Queda por ver, sin embargo, cuál 
es la alternativa propuesta por Karol 
Wojtila a esta civilización alienada, 
"orientada hacia el tener y no hacia 
el ser". Dudamos que esta alternativa 
sea el socialismo: Juan Pablo II de­
nuncia no sólo los regímenes totalita­
rios del “socialismo real“, sino tam­
bién la ¡dea misma de una sociedad 
socialista fundada en "el rechazo a la 
propiedad privada". Contrariamente 
al sentir de los teólogos de la libera­
ción, rechaza la lucha de clases 
(porque la misma excluye “un arre­
glo razonable") y rechaza “un impo­
sible compromiso entre marxismo y 
cristianismo".

Pareciera, pues, que el Papa no 
da la razón ni al capitalismo ni al so­
cialismo, ni al liberalismo ni al marxis­
mo, para preconizar una tercera vía, 
una economía y una sociedad fun­
dadas en la ''convivencia” y en la 
búsqueda del “bien común".

Sin embargo, una lectura atenta 
del documento revela que no se 
trata de una tercera vía: lo que pro­
pone Juan Pablo II --como su prede­
cesor León XIII, apóstol de la conci­
liación entre el capital y el trabajo- 
no es otra cosa que un Imposible 
“capitalismo de rostro humano". Es 
decir, un capitalismo sin "crueldad", 
sin excesos, “enmarcado en un firme 
contexto jurídico", moderado por la 

intervención del Estado y por la be­
névola caridad de la Iglesia.

Ni Papa, ni César, 
ni Tribuno

El contraste entre el rigor de la 
condena moral y la insignificancia de 
los remedios propuestos es fla­
grante. Pero esto corresponde a la 
lógica tradicional de la doctrina so­
cial de la Iglesia que, al tiempo que 
critica los actos más escandalosa­
mente inhumanos del sistema (en lo 
que se distingue efectivamente del li­
beralismo burgués), no concibe otra 
alternativa que un capitalismo vuelto 
más "caritativo’1 por la moral cristia­
na...

Es en este sentido que hay que 
interpretar el contenido social real de 
la encíclica Centesimas Annus, que 
legitima, en última instancia, el mer­
cado, el papel de la ganancia y la 
propiedad privada de los medios de 
producción -a condición de que 
estén “orientados hacia el bien 
común"; que acepta, pues, la lógica 
fundamental del sistema capitalista, 
al tiempo que propone, púdica­
mente, llamarlo con otro nombre: 
"Sería más apropiado hablar de 
'economía de empresa', o de 'eco­
nomía de mercado', o simplemente 
de 'economía libre'." Como si un 
cambio de nombre -o la sustitución 
de un gobierno liberal por uno demó­
crata-cristiano- cambiara algo de la 
naturaleza del sistema y de su lógica 
de opresión, explotación, alienación 
y exclusión...

En este contexto, no es sorpren­
dente que la opción preferencia! por 
los pobres -la divisa de los cristianos 
que se comprometen, en América 
Latina o en otras partes, al lado de las 
luchas de los pobres por su auto- 
emancipación- se vuelva, en Juan 
Pablo II, simplemente "una forma es­
pecial de prioridad en la práctica de 
la caridad cristiana".

Los marxistes reconocen como 
sus hermanos de lucha a los cristia­
nos que, como Freí Betto o Leonardo 
Boff, han escogido el campo de los 
explotados y de los oprimidos, con­
tra el capital y contra el imperialismo. 
Se niegan, en cambio, a alimentar 
ilusiones en la doctrina social de la 
Iglesia y en las encíclicas romanas, 
de León XIII a Juan Pablo II...

Ni Papa, ni César ni Tribuno: 
¡corresponde a los parias de la Tie­
rra liberarse a sí mismos!
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A su regreso de la isla, entrevista a dos dirigentes de la LCR francesa

La revolución se eiicueiiíra 
en un momento crucial de 
su historia: Babel y Krivine
Invitada oficialmente por la dirección cubana, una delegación 
de la Liga Comunista Revolucionaria (LCR), sección francesa 
de la IV Internacional, compuesta por Janette Habel y Alain 
Krivine, acaba de estar en Cuba. En el curso de diez días se 
entrevistó con dirigentes del Partido Comunista, de la Juventud 
Comunista y de diversas organizaciones de masas, así como 
con responsables de organismos científicos o educativos o de 
empresas. Este es el primer balance del viaje, hecho en una 
entrevista concedida a Rouge, semanario de la LCR.

Christian Picquet

JV Acaban de pasar diez días en 
Cuba. ¿Pueden precisarnos el marco 
de la visita?

Alain Krivine: Fuimos invitados por 
el Partido Comunista Cubano (PCC). 
La invitación fue el resultado de una 
serle de discusiones, siempre frater­
nales y algunas veces cerradas, que 
desde hace más de un año llevamos 
a cabo con los camaradas cubanos 
que residen en París o que pasan por 
aquí. Finalmente, terminaron dicién- 
donos: “Vengan a ver sobre el terre­
no/ Una delegación trotskysta recibi­
da oficialmente en Cuba es una gran 
nueva, pero sobre todo es un indicio 
de los trastocamientos en curso en 
todo el mundo. Y hay que decir que 
el recibimiento de que fuimos objeto 
fue más que fraternal.

Las jornadas se ocuparon para 
hacer múltiples visitas (a empresas, 
talleres, universidades, cuarteles, 
etc.) y para tener discusiones políti­
cas a todos los niveles, discusiones 
en el curso de las cuales todos los tó­
picos (la reforma económica, las re­
laciones con la URSS, el estalinismo, 
la democracia y el pluralismo, etc.) 
se abordaron con una gran franque­
za. De esta manera, por ejemplo, ex­
pusimos nuestro análisis del estalinis­
mo o la política de la IV Internacional 
ante 30 especialistas en cuestiones 
europeas. Al final de nuestra estan­
cia, durante más de dos horas nos 
entrevistamos con Carlos Aldana, 
secretarlo del Comité Central y uno 
de los principales dirigentes del Esta­
do cubano. Por fuera de las entrevis­
tas oficiales y gracias al carnet bien 
surtido de Janette, pudimos entrevis­
tarnos con otras gentes y conocer 
otros medios, lo que nos permitió 

tener una visión más amplia de los 
problemas de la revolución cubana. 
Dicho esto, estamos conscientes de 
los límites impuestos por un viaje de 
esta naturaleza.

* Alain, ésta es la primera vez 
que vas a Cuba. ¿Cuáles son tus im­
presiones?

A. K.: Conozco varios países del 
Tercer Mundo y algunos países del 
Este. Salvo en algunos puntos, no es 
posible establecer ningún tipo de 
comparación. Esto honra a la revolu­
ción cubana. No hay mendigos, no 
hay ciudades perdidas, no hay de­
sempleo. Se podría agregar que nin­
gún joven anda descalzo, a pesar 
de que todos visten el uniforme de 
los pioneros, uniforme del que, es 
verdad, ya están hartos. Estas preci­
siones pueden parecer estúpidas, 
pero no por ello resultan menos deci­
sivas cuando se conoce la situación 
de otros países de América Central. 
Lo paradójico de esta situación es 
que el nivel cultural de la población 
es muy elevado, y hoy en día hay 
demasiados titulados y demasiados 
médicos, más de 40 mil. Fue por esto 
que se restableció el examen de se­
lección para entrar a las universi­
dades y que se ha desarrollado una 
propaganda con la promesa de 
múltiples ventajas (vivienda, salario) 
para que los jóvenes acepten irse a 
producir y, particularmente, irse a 
cultivar la tierra. Nadie, ni siquiera en­
tre los elementos más críticos del ré­
gimen, cuestiona estas conquistas.

Hay un segundo aspecto que 
salta a la vista y que tiene que ver 
con las consecuencias de una crisis 
económica y, sobre todo, alimenta­
ria, que de un solo golpe parece 
abatirse sobre la población y sus

conquistas. Hay que hacer más de 
una hora de cola para subir a un viejo 
autobús húngaro a punto de entregar 
el alma y para el que ya no hay pie­
zas de repuesto. Hay que hacer cola 
para ir a buscar la cuota de produc­
tos racionados, incluso sin estar se­
guro de que el arroz o la carne han 
llegado. Por fuera de esto, ya casi no 
hay almacenes en La Habana, ya 
casi no hay periódicos, lo que es 
grave a pesar de que Granma se da 
el tú con el lenguaje estereotipado 
(lo que los cubanos llaman el teque- 
teque). Frente a esta súbita escasez, 
las tradiciones igualitaristas de la re­
volución subsisten. Pero por lo que 
toca a los dirigentes, la situación es 
más contradictoria. Sólo para poner 
un ejemplo, resulta reconfortante ir 
una noche a cenar a casa de un 
vice-ministro y su hija y oírle decir, 
terriblemente apenado: “Ustedes sa­
ben, con mi tarjeta de racionamiento 
tengo lo estrictamente necesario y 
no puedo invitar a nadie. “ En cambio, 
unos cuantos cientos de metros 
más allá, un alto funcionario duerme 
encima de una cochera que guarda 
seis automóviles y lleva un tren de 
vida lujoso.
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* Alain habla de crisis alimenta­
ria. ¿Cómo se manifiesta?

Janette Habel: Al llegar a La Ha­
bana, es cierto, uno se sorprende por 
el tamaño de las filas. Son más nu­
merosas y más largas que en el pa­
sado. Las dificultades de aprovisio­
namiento se agravan por las 
dificultades de transporte. La vida 
cotidiana se ha vuelto extremada­
mente difícil.

Hace mucho tiempo que la ali­
mentación está racionada. Los cu­
banos se proveen de productos bá­
sicos en los almacenes estatales, en 
los que tienen derecho a cantidades 
¡guales. Este sistema, que ha sido re- 
lativizado progresivamente, antes se 
veía completado con la existencia 
de mercados paralelos estatales 
que proporcionaban productos su­
plementarios y, hasta 1986, con la 
existencia de mercados campesi­
nos libres cuyos precios eran relati­
vamente elevados pero que permi­
tían acceder a una alimentación 
más rica y variada, en particular en lo 
que hacía a frutas y legumbres.

Hoy ya no hay ni mercados para­
lelos estatales ni mercados libres. Es­
tos últimos fueron suprimidos durante 
el III Congreso del PCC sobre la base 
de considerandos sociales y políti­
cos, pues facilitaban el enriqueci­
miento de los campesinos privados, 
y los intermediarios y los comer­
ciantes que transportaban los ali­
mentos a las grandes ciudades fácil­
mente hacían uso de medios de 
transporte pertenecientes al sector 
estatal. Esto se dio, sobre todo por­
que no se estableció ningún meca­
nismo de control social. Se presen­
ció, pues, el desarrollo de desigual­
dades y de la corrupción, así como 
el considerable enriquecimiento de 
cierto número de pequeños produc­
tores. Esto generó la protesta de una 
parte de la población y, finalmente, 
la prohibición de los mercados libres 
por parte de Fidel Castro. Hoy, esta 
medida es fuertemente cuestiona­
da, pues, en efecto, se condenó a 
los especuladores pero el lugar de 
los mercados libres lo ocupó el mer­
cado negro que se ha desarrollado.

Ahora, todo está racionado. Los 
cubanos no tienen derecho más que 
a cuatro huevos por semana, la 
carne llega ¡rregularmente y la ración 
de pan acaba de ser reducida a 80 
gramos por día.

> ¿Cuáles son las causas profun­
das de esta dramática situación?

J. H.: Yo ennumeraría cinco cau­
sas. Primero, no puede entenderse lo 
que pasa en Cuba sin un bloqueo ali­
mentario por parte de Estados Unidos 

que se mantiene luego de 30 años. 
Este bloqueo abarca, incluso, a las 
medicinas y podría reforzarse próxi­
mamente: Bush tiene en el bolsillo u- 
na enmienda que contempla penali­
zar a las filiales de empresas estado­
unidenses que desean comerciar 
con Cuba por intermedio de otros 
países.

En segundo lugar, intervienen las 
consecuencias de los aconteci­
mientos del Este. La URSS respeta el 
acuerdo firmado para 1991 sólo en lo 
que concierne al petróleo. Toda una 
serie de productos alimenticios, co­
mo la leche en polvo o el trigo, ya no 
llegan más. Todo esto explica la 
considerable reducción de las ra­
ciones alimenticias puestas a dispo­
sición de la población y las dificul­
tades de avituallamiento que se 
presencian.

El aprovisionamiento de petró­
leo, en disminución e irregular, agra­
va una vida cotidiana ya de por sí di­
fícil, afectando al transporte. El 
número de autobuses, por ejemplo, 
ha disminuido. Esto crea enormes di­
ficultades tanto para la población 
como para el traslado de alimentos 
del campo a las ciudades. De ahí 
viene una atmósfera de tensiones y 
angustias muy cargada.

El tercer factor toca a los ante­
riores errores de la política económi­
ca gubernamental. Doy un ejemplo. 
La dirección cubana intenta solucio­
nar los problemas de avituallamiento 
y de aprovisionamiento poniendo en 
marcha un plan alimentario que mo­
viliza a trabajadores de todos los 
sectores y a trabajadores voluntarios 
de la provincia de La Habana. La po­
blación es urbana en un 70% y hay 
que hacerla vivir en una situación 
más difícil que antes. El plan alimen­
tario contempla desarrollar la pro­
ducción de frutas y legumbres en los 
alrededores de la capital. Es dema­
siado temprano para pronunciarse 
sobre su futuro. Pero una vez dicho 
esto, hay que constatar que todo el 
mundo se pregunta lo mismo: ¿por 
qué se debió esperar 32 años para 
tomar disposiciones que permitan 
asegurar la autosubsistencia de la 
población? Esto remite, evidente­
mente, a la forma en que se daban 
los Intercambios con los países del
Este y al análisis político -que no se 
ha hecho- de estos regímenes por 
parte de la dirección cubana, que 
apostó a una estabilidad en los inter­
cambios a muy largo plazo. Ahora, 
una parte de la población reclama el 
restablecimiento de los mercados 
libres campesinos. El cuestionamien- 
to de Fidel en torno al enriquecimien­
to de los "kulaks" tiene, evidente­

mente, un fundamento. Con todo, si 
el sector estatal no está en capaci­
dad de sustituir la producción de los 
pequeños propietarios privados, re­
sulta claro que hay que dejar que 
estos últimos aligeren las actuales di­
ficultades de la población. Es el mis­
mo caso de las actividades artesa- 
nales en general. Hacer reparar una 
cerradura o una cañería o encontrar 
un zapatero es un verdadero rompe­
cabezas. La experiencia prueba, al 
menos hasta un nuevo orden, que la 
centralización estatal no puede re­
solver estos problemas.

La cuarta razón es el turismo. En lo 
inmediato, el turismo representa una 
entrada de divisas muy importante. 
Pero los turistas tienen que comer, y 
comer bien. Esto lleva a destinar una 
parte de lo que se produce al sector 
turístico. Esta es una fuente de ten­
siones suplementaria en la medida 
en que los cubanos no tienen acce­
so a esta suerte de zonas francas en 
las que todo se arregla en divisas.

El último factor, así sea el menos 
importante, son los juegos panameri­
canos. Desde hace varios años se 
convino en que los cubanos los or­
ganizarían. Desde el punto de vista 
de la infraestructura, de los trabajos a 
efectuar, etc., se trata de una inver­
sión colosal. Fidel dijo recientemente 
que, en la situación actual, Cuba 
nunca hubiera contemplado ser el 
escenario de estos juegos. Hoy pa­
rece demasiado tarde para dar mar­
cha atrás. Durante uno o dos meses 
habrá una gran afluencia, pero tam­
bién habrá problemas para alimen­
tar tanto a los turistas como a los es­
pectadores. Es posible que esto 
reporte divisas, pero los trabajos de 
acondicionamiento también resulta­
rán extremadamente costosos.

En resumen, Cuba vive una situa­
ción muy dura y grandes tensiones 
en todos los terrenos.

> La amenaza Imperialista, 
¿siempre está presente?

J. H.: Luego del acercamiento so- 
viético-estadounidense, Washing­
ton ha cambiado de táctica y a- 
puesta más a las presiones econó­
micas y políticas para socavar al ré­
gimen. Por el momento, no es pro­
bable una intervención militar direc­
ta, pues los sectores más reacciona­
rios de la emigración cubana en 
Miami (los ligados a la Fundación Cu­
bano-Americana de Mas Canosa y 
que a lo largo de más de 30 años han 
participado en todas las intentonas 
de derribamiento armado del régi­
men) han fracasado. Las amenazas 
de intervención militar tienen, incluso.
un resultado contrario al esperado: 29Inprecor N° 15 Agosto de 1991



CUBA

luego de las mismas la respuesta y la 
movilización populares han salido 
fortalecidas. Esta constatación expli­
ca la táctica actual, que consiste en 
hacer todo lo posible por agravar las 
tensiones internas, suscitar inciden­
tes, minar la base popular del régi­
men, crear una cabeza de punta y 
un relevo sobre el terreno, imponer e- 
lecciones pretendidamente demo­
cráticas con la bendición y, sobre to­
do, la ayuda material y financiera de 
Estados Unidos. En caso de conflictos 
ulteriores, esto permitirá legitimar una 
eventual intervención. Este es el es­
cenario. Las provocaciones son 
completamente posibles, en un pla­
zo cercano, con motivo de los Jue­
gos Panamericanos de agosto pró­
ximo en La Habana. La situación es 
realmente muy peligrosa: luego de la 
guerra del Golfo, el gobierno estado­
unidense está convencido de que 
basta un coscorrón para destruir a la 
revolución cubana. Esta es la razón 
por la que el cese de la ayuda a Cu­
ba es una de las condiciones esen­
ciales puestas para la concesión de 
ayuda estadounidense a la URSS. Por 
desgracia, no hay duda alguna so­
bre la aceptación de esta condición 
por parte de la dirección soviética. 
Los dirigentes cubanos, por lo de­
más, sólo se preguntan cuál es el 
precio al que han sido vendidos.

* En este contexto, segura­
mente ustedes discutieron con los di­
rigentes cubanos los problemas liga­
dos a la caída del estalinismo, a la 
democracia y al pluripartidismo...

A. K.: En Cuba hay un verdadero 
traumatismo por los acontecimien­
tos del Este. “Dependíamos en un 
85% de los intercambios con estos 
países. El Muro de Berlín se viene 
abajo y nosotros con ó/", nos dijo un 
comandante de la revolución. Los di­
rigentes que nunca aceptaron el es­
talinismo elaboran análisis cercanos 
a los nuestros. Pero la mayor parte de 
los entrevistados creían, a pesar de 
todo, en “el socialismo de la URSS”, 
incluso si nunca fue de su agrado. En 
lo particular, constatan que ya no re­
ciben la ayuda anterior. Dicho esto, 
los dirigentes entrevistados lamentan 
"haber intentado copiar a la URSS"; 
algunos lo lamentan voluntariamen­
te, otros formulan esta crítica sólo 
bajo presión y forzados. El apoyo a la 
invasión de Checoeslovaquia ya no 
tiene más defensores. Se refuerza el 
sentimiento de haber sido traiciona­
do por el ex-"campo socialista'. El 
argumento oficial consiste en refu­
giarse detrás de la campaña de rec­
tificación, iniciada en 1986, para lu­
char contra la burocracia.

30

* Precisamente, ¿qué decir de 
la burocratización del régimen?

A. K.: Es una realidad evidente. 
Cierto, esta dirección y este partido 
no son comparables a los de los pa­
íses del Este, no se han desarrollado 
sobre la base de una verdadera 
contrarrevolución. Entre los 600 mil 
miembros del PCC, la situación es, 
por lo demás, contradictoria. Algu­
nos de ellos figuran entre quienes 
más negra la pasan (cadencias, tra­
bajo voluntario, guerra en Angola, 
etc.), al tiempo que la corrupción 
toca simultáneamente a otras ca­
pas. Lo que favorece la formación 
de una capa de burócratas a menu­
do insoportables y que parcialmente 
han privado al pueblo de toda capa­
cidad de control y de decisión, es la 
existencia de un partido único, total­
mente confundido con el Estado, 
hecho que se conjuga con la desvi- 
talización del poder popular en la 
base.

Frecuentemente nos recibía “el 
primer secretario del partido", el úni­
co que habla, el que sabe todo, el 
que puede ir a todas partes... Duran­
te 20 minutos, él les dirá, por lo de­
más, que la nueva línea contempla 
dar la palabra al pueblo... En una fá­
brica de cigarros, en un rato libre 
descubrí que entre la gente que 
guardaba silencio y dejaba que el 
secretario de la ciudad hablara de 
los productos fabricados, estaba... 
la dirigente de la fábrica. Esta fue la 
misma experiencia, horas más tar­
de, con los agricultores y los solda­
dos. A menudo, es cierto, los dirigen­
tes denuncian estos métodos, pero 
no se ha propuesto ninguna solución 
concreta. Un día después de nuestra 
visita a la fábrica de cigarros, fuimos 
a un cuartel con el secretario general 
de la Juventud Comunista. Los solda­
dos le presentaron los honores y 
luego, ante 50 oficiales en un curso 
de formación política, hizo una ex­
posición de dos horas contra la buro­
cracia. A menudo era contundente: 
'Tenemos en la base un poder po­
pular, que es muy popular pero que 
no tiene ningún poder. En las alturas, 
tenemos uno Asamblea del Pueblo 
que dispone de mucho poder pero 
que está separada del pueblo..." En 
realidad, el funcionamiento del régi­
men cubano descansa en una mez­
cla de tradiciones heredadas de la 
lucha armada ('Comandante en Je­
fe: ¡Ordene!') y de una copia cuba­
na del estalinismo soviético, con mu­
cha insolencia y mucho espíritu críti­
co. En las alturas, la dirección sabe 
escuchar pero dirige de manera pa­
ternalista. Hay, pues, un verdadero 
problema de democracia, incluso si 

el gulag nunca ha sido el método de 
gobierno de los cubanos.

La exigencia de democratiza­
ción y de debates es muy fuerte. Pe­
ro, para mi gran sorpresa, no se pone 
la misma pasión en el caso del pluri­
partidismo. El odio a los estadouni­
denses, el sentimiento de ser el único 
país que ha sabido resistir al imperia­
lismo y el rechazo a ver formarse un 
partido 'pro-americano', explican 
las reacciones encontradas.

* El IV Congreso del PCC está 
anunciado para octubre. ¿Qué cam­
bios institucionales y políticos se per­
filan?

J. H.: Lo grave de la situación con­
lleva el riesgo de frenar e, incluso, de 
impedir los cambios indispensables 
en el plano político. La táctica impe­
rialista apuesta a un crecimiento es­
pectacular del descontento popular. 
Pero si bien aparecen tensiones so­
ciales y económicas, éstas todavía 
no tienen traducción política. Todo el 
mundo constata que los grupos disi­
dentes no son representativos. Por el 
momento, los grandes debates y las 
críticas se desarrollan al seno del 
partido, de la Juventud Comunista, 
de ciertas organizaciones de masas 
o de ciertas organizaciones profe­
sionales como el ICAIC (Instituto de 
Cine). Esto ha podido constatarse du­
rante las asambleas de preparación 
del congreso, que han sido el esce­
nario de polémicas en torno a todos 
los tópicos, principalmente en torno 
a la política económica y a la nece­
sidad de reformar el funcionamiento 
de las instituciones políticas, tanto si 
se trata de órganos de poder popu­
lar y de la Asamblea Nacional Popu­
lar como si se refiere a algunos artí­
culos de la Constitución de 1976, que 
parece que va a ser modificada.

También se cuestiona el funcio­
namiento del partido, particular­
mente en lo que toca a las modali­
dades de elección de direcciones, a 
las relaciones con las organiza­
ciones de masas, etc. Se busca des- 
burocratizar la burocracia, pero sin ir 
a la raíz del problema. Porque el ver­
dadero problema está ahí. Ahora se 
cuestionan los años negros, en el 
curso de los cuales se "copió" a la 
URSS --al tiempo que se señala que 
el régimen siempre dispuso de un 
apoyo social incomparable con los 
países del Este--, pero no se tocan 
las causas esenciales de la burocra­
tización y la corrupción: el monopolio 
del poder ligado al partido único y los 
privilegios que de esta situación deri­
van. El partido único está justificado 
por la necesidad de defender la re­
volución y por la comprensión de
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caída de la revolución cubana se 
vuelve una apuesta primordial. Y 
para alcanzar este objetivo, pon­
drán en marcha todo.

* Esto coloca a la dirección cu­
bana frente a opciones decisivas. 
Las mismas constituirán el telón de 
fondo del IV Congreso. ¿Cómo se 
perfila este debate?

J. H.: El eje central de la campaña 
dirigida por Bush, de común acuerdo 
con los sectores de la emigración 
cubana de Miami, consiste en inter­
pelar a los dirigentes cubanos en los 
siguientes términos: “Ustedes preten­
den que su régimen goza de un in­
menso apoyo popular; pruébenlo 
organizando elecciones." Washing­
ton no sólo no bajará la presión sino 
que, además, va a condicionar toda 
ayuda económica, todo ablanda­
miento del bloqueo o toda apertura 
económica, a la celebración de lo 
que llama elecciones libres. De una u 
otra manera, la dirección cubana 
debe responder a este desafío pre­
tendidamente democrático.

Evidentemente, las grandes de­
cisiones, a sancionarse en el IV Con­

que la división es el arma elegida por 
los estadounidenses.

Pero, ahora bien, para resistir la 
ofensiva ideológica imperialista, se 
necesitan, en primer lugar, cambios 
profundos en el terreno del poder 
popular; se necesita un verdadero 
poder popular que no se limite a una 
participación en la gestión local y 
que permita una verdadera auto­
gestión obrera en las empresas. 
Cuando se ve la Incompetencia de 
ciertos administradores y los embro­
llos burocráticos, se tiene derecho a 
pensar que la extensión de los po­
deres a la base sólo podría dar me­
jores resultados.

En segundo lugar, el pluralismo 
político es una verdadera necesi­
dad. Este pluralismo puede tomar 
varias formas, pero los debates, las 
confrontaciones políticas entre dife­
rentes corrientes, la posibilidad de 
defender alternativas económicas o 
políticas diferentes constituyen una 
condición de salud pública. Sólo de 
esta manera se podrá evitar la co­
rrupción ligada al monopolio del 
poder, favorecer la politización de la 
gente y combatir la pasividad y la 
desmoralización --incluso la peligro­
sa despolitización de ciertos sec­
tores de la juventud.

Es cierto que el argumento de 
que en la situación actual estos 
cambios resultan más difíciles, es un 
argumento real. La gravísima esca­
sez, por ejemplo, impone un nivel de 

centralización y de control de los re­
cursos justo en el preciso momento 
en que se contemplaba descentrali­
zar cierto número de decisiones. 
Pero los inconvenientes impuestos 
por el statu quo o por cambios políti­
cos menores serían todavía más 
graves. Con toda razón, la dirección 
cubana denuncia ia campaña sobre 
la "democracia" tal y como la lleva a 
cabo Washington (y que la socialde- 
mocracia multiplica) como una mis­
tificación. Pero esta denuncia sería 
más eficaz si se articulara a la puesta 
en marcha de un verdadero poder 
popular. Sigue siendo válido que la 
mejor manera de favorecer esta 
evolución consiste en echar abajo el 
bloqueo y las tentativas de interven­
ción estadounidenses, cualesquiera 
que sean.

JV De su análisis salta la impresión 
de que un verdadero nudo corredizo 
se cierra progresivamente sobre la 
revolución cubana...

J. H.: La revolución cubana se en­
cuentra en un momeno crucial de su 
historia. La conjunción de las pre­
siones externas, en una coyuntura 
internacional que ha cambiado pro­
fundamente y que resulta desfavo­
rable, hace pesar considerables 
amenazas sobre el futuro. En 1983 fue 
la invasión a Granada; en 1989, le 
tocó el turno a Panamá; este año ha 
conocido la guerra del Golfo... Hoy 
en día. para los estadounidenses, la 

greso, deben combinar una res­
puesta económica con una opción 
política e institucional. Sobre el pri­
mer plano, me parece probable 
que, en las difíciles condiciones que 
se viven, la dirección cubana no ten­
drá otra opción que replegarse. Este 
repliegue podrá tomar la forma de 
reformas económicas que permitan 
desarrollar empresas mixtas --hecho 
que ya está en marcha--, incluso re­
basando el marco fijado por la ley 
de 1982, que autoriza la apertura al 
capital extranjero a un nivel de 50%; 
de igual forma, puede incluir la priva­
tización de actividades artesanales 
y agrícolas, lo que ayudará al mejo­
ramiento del nivel de vida de la po­
blación pero que, paralelamente, 
estimulará tanto diferenciaciones 
sociales como el desarrollo de la 
corrupción. La alternativa sería una 
suerte de “comunismo de guerra", 
que se ve difícil que pueda resultar 
viable de manera permanente.

El que se avance hacia una situa­
ción de apertura económica, de pe­
netración del capital extranjero, de 
privatización, plantea el problema 
de las opciones políticas que nece­
sariamente deben acompañar este 
hecho. Están abiertas varias posibili­
dades. Una de ellas consistiría en es­
coger una opción similar a la que 
está en marcha en China o en Viet- 
nam: el endurecimiento político para 
intentar contener las inevitables ten­
siones sociales ligadas a la apertura 
económica (corrupción, crecimien­ 31Inprwor 15 Agosto de I!M)I
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to de las capas marginadas, desa­
rrollo de la prostitución y la delincuen­
cia, por una parte, y de diversos mo­
vimientos sociales de protesta, por 
otra). Esta es, indudablemente, la op­
ción que han escogido algunos diri­
gentes.

Otra opción sería involucrarse en 
el engranaje de las medidas políticas 
aceptables por la emigración de 
Miaml. Esto correspondería a una 
apertura que no descansaría en un 
mayor control popular, sino que per­
mitiría, por ejemplo, la intervención 
de partidos ligados a la emigración; 
en otras palabras, a cierto plazo, la li­
quidación de las conquistas de la re­
volución. En las condiciones ac­
tuales, esta opción es impensable, 
pero es la opción que Gorbachov 
apoya abiertamente y la que tal vez 
mañana encuentre apoyo en los 
sectores de burócratas cubanos 
que están dispuestos a convertirse 
en capitalistas.

La tercera posibilidad --la que 
desde nuestro punto de vista resulta 
más deseable- implicaría desarro­
llar el control popular en los barrios y 
en las empresas con el fin de limitar el 
alza de precios o la corrupción, pro­
mover una política de transparencia 
en el partido con el fin de luchar con­
tra los privilegios, e impulsar el de­
bate político con el fin de favorecer 
la participación consciente de las 
masas en las grandes decisiones. 
Esto implica comenzar por hacer pú­
blicos los debates que se dan al 
seno de la dirección cubana.

Pero esta última opción chocaría 
con resistencias sociales y con colo­
sales "intereses creados" -fórmula 
utilizada por el Buró Político del PCC- 
y podría implicar enfrentamientos 
mayores, justo en el momento en 
que la revolución está en peligro. 
Desde este punto de vista, hay que 
comprender el dilema al que se en­
frentan los sectores que más con­
ciencia tienen de los problemas ac­
tuales de la revolución: ¿abrir una 
brecha no es correr el riesgo de dejar 
que se precipite una Intervención es­
tadounidense? Pero, por el contrario, 
permitir al pueblo cubano intervenir 
directamente en la crisis, ¿no es una 
condición para mantener la unidad 
revolucionaria Indispensable para la 
defensa del país?

Las otras opciones resultan infini­
tamente más peligrosas. Por otra 
parte. Incluso quienes pregonan una 
salida tipo "vietnamita" o “china" se 
cuestionan sobre los riesgos de tal 
opción en Cuba, es decir, a 100 kiló­
metros de Estados Unidos. Tlen 
Anmen en La Habana sería el fin de la 
revolución...

Pero hay que ser modestos: 
nadie tiene una receta acabada a 
proponer a una isla del Tercer 
Mundo de 10 millones de habitantes 
que busca construir el socialismo en 
un contexto internacional tan desfa­
vorable. De ahí el deber de la solida­
ridad que nos incumbe.

■ Precisamente, ¿cómo resumir 
nuestras responsabilidades en este 
terreno?

J. H.: Teniendo en cuenta nues­
tras interrogantes sobre las grandes 
decisiones actuales y criticando 
ciertas orientaciones políticas, no 
debemos olvidar la exigencia cen­
tral de la solidaridad. La revolución 
cubana es una verdadera revolu­
ción que todavía dispone de un 
apoyo popular real, a pesar de que 
ha disminuido. Tomando en cuenta 
lo grave de la situación, de lo que se 
trata es de saber si este apoyo se va 
a mantener a lo largo de mucho 
tiempo. Es en este marco que Inter­
viene la solidaridad internacional. 
Evidentemente, será mucho más 
fácil extender esta solidaridad en la 
medida en que se levante la des­
ventaja de las limitaciones demo­
cráticas en Cuba.

A. K.: Como se ha podido ver en 
nuestras respuestas, no somos in­
condicionales del régimen cubano y 
Janette tiene razón en mostrar el ca­
rácter dramático de la situación liga­
da, en parte, a la nueva coyuntura 
internacional. Asentado esto, no po­
demos hacerle al Poncio Pilotos en el 
combate que opone a la revolución 
cubana a todos aquellos que, tanto 
en Occidente como en el Este, tie­
nen interés en su derrumbe.

Una victoria imperialista en Cuba 
sería una derrota para todos los pue­
blos, no sólo para los de América La­
tina. Hasta ahora, Cuba es el único 
país que ha resistido victoriosa­
mente a los estadounidenses, y 

éstos están dispuestos a hacerle 
pagar ese hecho. Por su parte, los 
cubanos han montado un sistema 
bastante impresionante de defensa 
popular, sistema completamente 
descentralizado que permite a cada 
quien saber exactamente qué hacer 
en caso de agresión militar (la zanja 
a cavar, el campo a defender o el 
puente a volar). Una parte de las 
armas está guardada en las empre­
sas o en las cooperativas agrícolas. 
Esto permite a los dirigentes cubanos 
preguntar en qué otro país un gobier­
no dejaría las armas a disposición de 
la población.

Pero hoy en día es de hambre o 
de falta de aprovisionamiento que 
Cuba corre el riesgo de reventar. En 
estos últimos tiempos se ha hablado 
mucho del derecho internacional o 
del papel de la ONU. También es legí­
timo preguntarse en nombre de qué 
derecho internacional o de cuál de­
cisión de la ONU Estados Unidos im­
pone, luego de más de 30 años, el 
bloqueo económico de la isla y la 
ocupación militar de la base de 
Guantánamo.

Tenemos muchas cosas que 
decir sobre la democracia en Cuba, 
pero es al pueblo cubano al que co­
rresponde arreglar sus asuntos y no a 
la administración estadounidense. 
Esta es la razón por la que vamos a 
sensibilizar a la opinión pública sobre 
la situación de Cuba y a organizar 
debates sobre su revolución. Al 
mismo tiempo, vamos a ayudar a or­
ganizar, en Francia y a escala inter­
nacional, una campaña por el cese 
del bloqueo.

> Pero ya está en marcha el 
“Barco para Cuba"

A. K.: Sí, y la ¡dea de enviar simbó­
licamente un barco de petróleo es 
buena. Pero, desgraciadamente y 
hasta el momento, se trata de una 
campaña decidida y conducida 
casi exclusivamente por el Partido 
Comunista Francés (PCF). Y para que 
una campaña de solidaridad con el 
pueblo cubano sea eficaz debe ser 
verdaderamente unitaria y conduci­
da democráticamente, y debe posi­
bilitar la organización de debates co­
munes.

Este es el sentido de la iniciativa 
en curso. Próximamente rendiremos 
cuentas de la misma.

Rouge, números 1454,1455 y 145Ó, corres­
pondientes al 27 de junio y al 4 y al 11 de 
julio de 1991.
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Libre comercio, 
¿promesa o amenaza?
Kim Moody*

c ON UN ACUERDO DE LIBRE 
COMERCIO NORTEAMERICANO lle­
vando la vía rápida a su conclusión, 
los movimientos obreros de México, 
Canadá y Estados Unidos enfrentan 
una nueva situación que requiere ser 
pensada profundamente. Mientras 
los sindicatos nacionales reales en el 
contexto de las economías nacio­
nales siguieron el camino de la devo- 
radora de gasolina Detroit (1), algo 
entre Bretton Woods y la Ronda de 
Uruguay, los hábitos que provienen 
del pasado se desvanecen muy len­
tamente.

Los sindicatos estadounidenses 
se durmieron durante las negocia­
ciones de libre comercio entre Esta­
dos Unidos y Canadá, a pesar de que 
sus contrapartes canadienses y sus 
afiliados lucharon por derrotarlo. Sólo 
después de que George Bush lanzó 
un llamado de alerta con su Iniciativa 
para las Américas y el Acuerdo de 
Libre Comercio Norteamericano, pu­
sieron su menguado poder detrás de 
la lucha por detenerlo o enmendarlo. 
Pero, por ahora, parecen haber per­
dido.

Toda esta situación nos da una 
pequeña pero precisa idea de có­
mo es que los sindicatos estadouni­
denses están confrontando una e- 
conomía drásticamente nueva o el 
proceso de reestructuración que la 
acompaña. A pesar de que sus es­
paldas han cargado décadas de 
integración económica continental 
--con el cambio de sede tradicional 
de millones de empleos--, las direc­
ciones sindicales estadounidenses 
siguen tratando el proceso de inte­
gración como un simple proceso co­
mercial, sobre todo como un proce­
so comercial de importaciones.

El programa que han levantado 
para combatir sus efectos -em­
pleando técnicas de grupo de pre­
sión tradicional- es un programa 
proteccionista. Sólo un puñado de 
sindicatos se ha lanzado a las tene­
brosas aguas de la solidaridad inter­
nacional asequible. Y sólo muy re­
cientemente la AFL-CIO cubrió su 
lucha anti-libre comercio con un len­
guaje intemacionalista, dando un 
paso adelante hacia una propuesta 

más amplia con la formación de la 
Coalición para la Justicia en las Ma­
quiladoras.

Sin embargo, si algo resulta claro 
en la negociación para el mercado 
abierto que se perfila al seno de los 
tres principales Estados norteameri­
canos, es que la integración econó­
mica es un hecho que no puede ser 
ignorado. Todos los problemas que 
la AFL-CIO y sus aliados testimoniaron 
durante los debates del congreso de 
comienzos de 1991 son realidades en 
uno u otro sentido.

En previsión del próximo tratado, 
las de por sí existentes tendencias 
hacia la desregulación se han ace­
lerado. De algunos años a la fecha, 
el desmoronamiento de las barreras 
comerciales y de inversión entre las 
tres naciones, la desaparición de 
plantas y empleos, la ruina ambien­
tal, la caída de los salarios reales y el 
desvanecimiento de impuestos bá­
sicos nos han acompañado. Consti­
tuyen, cuando menos parcialmente, 
una función de internacionalización 
en general, y de integración econó­
mica norteamericana en particular. 
Un acuerdo de libre comercio ratifi­
cado exacerbará esta crisis, Pero 
uno fallido o modificado no la deten­
drá.

México y Estados Unidos 
en la economía mundial

¿Cuál es, entonces, la dinámica 
presente detrás de este proceso y 
cuáles son sus verdaderos efectos 
en los tres países? ¿Qué pueden 
hacer los movimientos obreros nor­
teamericanos para prepararse para 
resistir e influir sobre las fuerzas hos­
tiles que momentáneamente les 
sacan ventaja?

El nuevo orden económico mun­
dial que emergió en los ochenta se 
mantiene como un sistema relativa­
mente cerrado dominado por ¡as na­
ciones industriales avanzadas de la 
OCDE (Organización para la Coope­
ración y el Desarrollo Económico) y 
por un puñado de naciones del Ter­
cer Mundo que habían desarrollado 
la suficiente infraestructura industrial 
y suficientes operaciones como 
para participar en la constitución de 
una producción Internacionalizada. 
En 1985, las naciones de la OCDE die­
ron cuenta del 81.6% del valor agre­
gado manufacturado mundial del 

bloque no oriental. Este porcentaje 
bajó ligeramente en relación al 85.4% 
de 1970. El 757o de la inversión extran­
jera directa mundial procede de 
cinco naciones de la OCDE: Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Japón, Alema­
nia y Francia. Cerca del 907o de las 
mercancías que se exportan de las 
economías de mercado del Tercer 
Mundo en desarrollo a las naciones 
de la OCDE procede de diez na­
ciones: Hong Kong, Singapur, Tai- 
wan, Corea del Sur, Brasil, México, 
Africa del Sur, Malasia, Indonesia e 
India.

Al mismo tiempo, los principales 
poderes económicos están avan­
zando hacia la creación de tres blo­
ques económicos centrales: el Mer­
cado Unico Europeo posterior a 1992 
conducido por Alemania; un bloque 
norteamericano conducido por Esta­
dos Unidos; y un bloque de Asia del 
Este conducido por Japón. Los princi­
pales actores corporativos de cada 
bloque esperan agrupar en torno 
suyo recursos y sistemas de produc­
ción de costo-efectivo capaces de 
competir al seno de los tres bloques y 
en el mundo en general. Cada uno 
de los principales actores nacio­
nales tiene una región contigua o 
cercana en la que es posible contar 
con una producción a bajos costos: 
México, Brasil y otras naciones lati­
noamericanas en el caso de Estados 
Unidos; Europa del Sur y del Este en el 
caso de Alemania y de Europa Occi­
dental; las naciones de Asia del Este 
y del Sureste en el caso de Japón.

Dentro de cada bloque, el princi­
pal mercado consumidor sigue es­
tando en los países más desarrolla­
dos, mientras las naciones en 
desarrollo cercanas son fuente de 
fuerza de trabajo barata para siste­
mas de producción "descentraliza­
dos" que incluyen fuentes externas y 
subcontratación. A diferencia de la 
competencia basada en bloques 
comerciales proteccionistas que 
dominó al mundo entre la I y la II Gue­
rras Mundiales, estos tres bloques 
están profundamente integrados 
uno con otro en términos de inver­
sión, comercio e, incluso, produc­
ción. Mientras los bloques proteccio­
nistas de los años que fueron de una 
a otra guerra fragmentaron una eco­
nomía mundial previamente integra­
da, comercialmente hablando, los 
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bloques actuales están acelerando 
la integración.

Para las corporaciones globales 
emergentes, el bloque original se 
está volviendo más un bloque de 
plataforma de lanzamiento hacia los 
mercados mundiales que un lugar 
base de operaciones. Como Busi­
ness Week lo ha señalado, estos ac­
tores corporativos son actores cor­
porativas crecientemente "desesta­
tales", en el sentido de que la mayor 
parte de sus ventas --así como las fa­
cilidades de producción con que 
cuentan y, en algunos casos, sus 
sedes centrales-- ya no están en su 
nación de origen. Aunque en opera­
ción dentro de muchos mercados 
nacionales, estas corporaciones 
globales están más allá del control 
de algún Estado nacional. Sus opera­
ciones ligadas internacionalmente 
constituyen un motor central de co­
mercio --el 55% del comercio esta­
dounidense puede atribuirse a la in­
versión extranjera en Estados Unidos 
o a la inversión estadounidense en el 
extranjero.

De los diez principales países pro­
ductores del Tercer Mundo, México 
es el que más estrechamente inte­
grado está a la economía estadouni­
dense: es el tercer importador de 
productos estadounidenses --luego 
de Canadá y Japón--, y el cuarto ex­
portador hacia Estados Unidos --lue­
go de Canadá, Japón y la REA. Visto 
desde el lado mexicano, Estados 
Unidos da cuenta del 70% del comer­
cio anual de México.

Mientras el grueso de la inversión 
estadounidense privada directa en 
el extranjero se encuentra en Cana­
dá y Europa, México es el segundo 
país, sólo después de Brasil, objeto 
de inversión estadounidense en la in­
dustria manufacturera del Tercer 
Mundo (en 1987: México, 4 billones 
de dólares; Brasil, 7.7; Asia y el Pacífi­
co en su conjunto, 5.3). También unas 
cuantas corporaciones mexicanas 
invierten en Estados Unidos. En gran 
parte a través de adquisiciones, 
Cemex es hoy en día el más grande 
productor de cemento en Estados 
Unidos; y Vitro la segunda compañía 
más grande procesadora de vidrio. 
Pero, generalmente, la integración 
se da de un solo lado.

El pasado: la 
"integración silenciosa"

México entró a su periodo de rá­
pida industrialización de 1940 a 1965, 
más tarde que las principales econo­
mías suramericanas (Argentina, Chile 
y Brasil), economías que conocieron 
su primer aire de desarrollo industrial 

a comienzos de siglo. La industriali­
zación de México estuvo fuerte­
mente dominada por el capital esta­
dounidense, a diferencia de otros 
actores del Tercer Mundo, como 
Corea, Taiwan y Brasil, cuyo desarro­
llo fue más independiente.

De finales de los treinta a los se­
tenta, el Estado mexicano subsidió 
mucho del crecimiento industrial del 
país a través de inversiones en in­
fraestructura y del bajo costo de la 
energía entregada por las empresas 
eléctrica (la CFE) y petrolera (PEMEX), 
ambas de propiedad estatal. Este 
hecho constituyó una de las fuentes 
de la deuda mexicana. En términos 
de la producción actual, el sector 
estatal es más pequeño pero sigue 
siendo significativo. A mediados de 
los ochenta daba cuenta de cerca 
del 15% del valor agregado y del 
19% de las inversiones.

La industrialización de México se 
apoyó en la transformación masiva 
de la agricultura, pasando de la pro­
piedad campesina a pequeña es­
cala y colectiva (el ejido) a empre­
sas agrícolas a gran escala, y de la 
producción tradicional a la produc­
ción "moderna", basada en la petro­
química, de cultivos de exportación. 
Esta llamada Revolución Verde fue 
financiada por el capital estadouni­
dense --principalmente los Rocke- 
feller— y en un tiempo relativamente 
corto contribuyó a generar un prole­
tariado masivo y carente de raíces. 
Fue así como el capital estadouni­
dense ocupó su lugar, utilizando a 
una parte de esta masa de trabaja­
dores desesperada y pobre.

A finales de los cuarenta este 
proceso se vio acompañado por la 
integración forzada de los princi­
pales sindicatos a la principal confe­
deración obrera del dominante Parti­
do Revolucionario Institucional (PRI), 
la Confederación de Trabajadores 
de México (CTM). Este fue el periodo 
de los burócratas sindicales al estilo 
gánster -los "charros"-, simboliza­
do por el titular de la CTM, Fidel Ve- 
lázquez. Los "charros" fueron, y si­
guen siendo, burócratas con 
estrechos vínculos con la dirección 
central del PRI. De 1948 a comienzos 
de los cincuenta, los "charros" 
aplastaron los intentos de algunos de 
los más grandes sindicatos nacio­
nales (particularmente el de los tra­
bajadores ferroviarios, el de los mi­
neros y el de los maestros) de 
adoptar un curso más militante e in­
dependiente.

Explotando las ventajas ofreci­
das por este hospitalario ambiente, 
el capital estadounidense asumió 
rápidamente el control mayoritario 

de los principales sectores de la 
economía mexicana, incluyendo 
sus industrias automovilística, de 
neumáticos, minera y química. Esta 
penetración masiva precedió al pro­
grama de las maquiladoras, que co­
menzó hasta 1965 y que en realidad 
despegó en los setenta.

Durante este periodo pre­
maquiladora, las exportaciones es­
tadounidenses hacia México exce­
dieron las de México hacia los Esta­
dos Unidos, más en función de las 
necesidades de la industria estadou­
nidense que de las necesidades de 
los consumidores mexicanos. Mien­
tras la producción industrial de Méxi­
co creció cinco veces de 1940 a 1965, 
sus importaciones de bienes de ca­
pital y de partes de sustitución cre­
cieron doce veces y media en el 
mismo periodo. Mucho del énfasis 
puesto en esta fase de "desarrollo" 
se orientó a la industria de capital in­
tensivo pesado. Visto al mismo tiem­
po como una estrategia de “sustitu­
ción de importaciones" en términos 
de los productos finales, el desarrollo 
de México fue, sin embargo, un de­
sarrollo altamente dependiente de la 
importación de bienes de capital 
caros.

Junto con este desarrollo se dio 
un enorme incremento en la emigra­
ción de fuerza de trabajo mexicana 
a varios lugares de Estados Unidos. El 
programa más amplio de fuerza de 
trabajo mexicana emigrante fue el 
programa “bracero" de 1940 a 1965, 
programa bajo el cual los trabaja­
dores mexicanos primero cubrieron 
la escasez de mano de obra de 
tiempos de guerra de la empresas 
agrícolas estadounidenses, y luego 
proporcionaron la fuerza de trabajo 
necesaria para su expansión. La cri­
sis de la deuda y el estancamiento 
industrial -que han dominado a Mé­
xico a lo largo de los ochenta- pro­
dujo una importante aceleración de 
la emigración hacia Estados Unidos.

El presente: el despegue 
de las maquiladoras

El programa maquiladora se 
lanzó en 1965. La intención era absor­
ber a los cientos de miles de trabaja­
dores migrantes que regresaban a 
México al término del programa bra­
cero. Pero esto nunca ocurrió, pues 
los braceros eran principalmente 
hombres y, en un principio, las nue­
vas plantas maquiladoras contrata­
ron preferentemente mujeres.

El programa maquiladora está 
diseñado para producir casi exclusi­
vamente para Estados Unidos y para 
otros mercados extranjeros. El34 Inprecor 15 Agosto de 1991
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mismo permite que las piezas esta­
dounidenses sean importadas por 
México bajo libre tarifa para ser so­
metidas a subsecuentes procesos o 
para el ensamblaje final y que en­
tonces sean re-exportadas hacia Es­
tados Unidos. En base a los artículos 
tarifarios estadounidenses 806/807, 
ahora artículo 9802 de los Sistemas 
Tarifarios Armonizados (HTS), cuan­
do estas piezas o estos compo­
nentes estadounidenses son re­
importados, su valor está exento de 
cualquier tipo de tarifa. Sólo se carga 
el valor agregado en el extranjero.

Dado que los costos de la fuerza 
de trabajo mexicana son tan bajos, 
el valor agregado en este sector de 
relativa fuerza de trabajo intensiva es 
pequeño. Además, la mayoría de 
las importaciones procedentes de 
las plantas maquiladoras están clasi­
ficadas como productos ensambla­
dos, aun cuando esta categoría in­
cluye partes de automóviles y 
componentes electrónicos. La res­
puesta del capital estadounidense a 
estas nuevas oportunidades no se 
hizo esperar. La proporción de im­
portaciones estadounidenses bajo 
las leyes 806/807 creció del 4% del 
total de las importaciones en 1966 al 
10% en 1983 y, bajo la ley 9802 de los 
HTS, al 457o en 1989.

Mientras las primeras industrias 
mexicanas incluían una mezcla de 
elementos productores de fuerza de 
trabajo intensiva y capital intensivo, 
las primeras plantas maquiladoras 
fueron sobre todo de fuerza de tra­
bajo intensiva --y no siempre la más 
moderna, en términos de tecnolo­
gía. Por ejemplo, mientras las mu­

jeres de las plantas de ensamble de 
semi-conductores en Estados Unidos 
usan microscopios, las mujeres de 
las plantas maquiladoras de semi­
conductores trabajan con los ojos al 
descubierto --y producen 25% más.

En los últimos años, un mayor nú­
mero de plantas maquiladoras son 
de alta tecnología y de capital inten­
sivo. De acuerdo a Harley Shaiken, 
autor de México in the Global Econo- 
my, éstas son tan eficientes como 
sus contrapartes estadounidenses. 
En general, estas nuevas plantas em­
plean un mayor número de hombres, 
lo que ha llevado a un incremento en 
la proporción de éstos empleados 
por las maquilas.

De acuerdo a La Jornada (15 de 
abril de 1991), actualmente hay 2,007 
maquiladoras que emplean a cerca 
de 500 mil trabajadores (de cerca de 
1 mil plantas y 300 mil trabajadores en 
1986), lo que hace de México el más 
grande proveedor del Tercer Mundo 
de fuerza de trabajo barata para las 
multinacionales estadounidenses. 
Mientras algunas maquilas son ente­
ra o parcialmente propiedad de ca­
pital mexicano, el 907o son de pro­
piedad estadounidense y el 857o de 
su producción vuela al norte.

La producción de la maquila pa­
rece ser una de las pocas áreas de 
la economía que creció durante los 
ochenta, aunque a una tasa menor 
que en los setenta --en gran medida 
en función de que no dependía del 
declinante poder de compra mexi­
cano. El programa maquiladora (al 
lado de la continuada destrucción 
de la producción agrícola a peque­
ña escala y del ejido) ayudó al cam­

bio posterior de la estructura de la 
economía mexicana. La proporción 
de gente que vive en áreas urbanas 
pasó de 557> en 1965 a 717o en 1988.

El "desarrollo" del área fronteriza, 
donde hasta hace poco se ubica­
ban todas las maquilas, atrajo a 
cientos de miles de trabajadores de­
sempleados y campesinos sin tierra 
durante los setenta y los ochenta --lo 
que dio lugar a nuevas concentra­
ciones de población. Las actuales 
tasas de desempleo crecen más en 
las principales ciudades de la pro­
ducción de maquila (Tijuana, Mexi- 
cali. Nogales, Ciudad Juárez, Nuevo 
Laredo, Matamoros), en la medida 
en que su población crece a mare­
jadas. Esto, en su momento, creó 
más presión para la emigración 
hacia Estados Unidos, donde se en­
contraban salarlos más altos en tra­
bajos ubicados a lo largo de la fron­
tera con ciudades estadounidenses 
(San Diego, El Paso, Laredo, Browns- 
ville). Aunque se han modificado las 
leyes mexicanas con el fin de permi­
tir maquiladoras en cualquier parte 
del país, la inmensa mayoría de las 
mismas siguen localizadas en las 
áreas fronterizas.

Desgracias de la deuda, 
exportaciones 
y liberalización

México es una víctima central de 
la crisis de la deuda del Tercer 
Mundo. Su industrialización bajo 
control extranjero ha sido financiada 
por bancos estadounidenses y otros 
bancos extranjeros. La deuda total a 
largo plazo de México creció de 5,9 
billones de dólares en 1970 a 88,7 en 
1988. Su pago de intereses anual cre­
ció de 283 millones de dólares en 1970 
a 7,6 billones en 1988, o del 3.57o al 
8.27o del Producto Nacional Bruto 
(PNB).

La deuda mexicana a corto 
plazo con el Fondo Monetario Inter­
nacional (FMI) --la mayor parte de la 
cual va al pago de la deuda a largo 
plazo-- creció de cero en 1970 a más 
de 12,9 billones de dólares en 1988, 
pasando su deuda externa total a 
101,6 billones en 1988. Para los prime­
ros cuatro meses de 1990, los inte­
reses ascendieron a más de 7 bi­
llones de dólares. El Left Business Ob- 
server reportó (9 de julio de 1990) que 
México "pidió en secreto 1,3 billones 
de dólares al gobierno estadouni­
dense a comienzos de este año a 
causa de una crítica escasez en su 
reserva de divisas, cuyo nivel equi­
vale ahora a la mitad del nivel alcan­
zado en 1987."

Las raíces de la crisis de la deuda 
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mexicana se encuentran en su de­
pendencia de bienes de capital 
caros e importados (en gran medida 
de Estados Unidos) y de materias pri­
mas para el “desarrollo' industrial. 
Durante los setenta, las importa­
ciones de capital crecieron de 1 bil­
lón de dólares a más de 5 billones por 
año, mientras las importaciones de 
materias primas crecieron de 800 mi­
llones de dólares a 11 billones por 
año. Las ganancias y los intereses re­
patriados a Estados Unidos crecieron 
de 1,2 billones de dólares en 1974 a 5,5 
billones en 1980.

Con la explosión de los precios 
del petróleo que siguió a 1973, se 
creía que la economía mexicana 
podía alcanzar un camino hacia la 
Industrialización. PEMEX se compro­
metió en un agresivo programa de 
exploración y, una vez más, los prés­
tamos fluyeron hacia México. Pero 
cuando los precios del petróleo se 
derrumbaron en los ochenta, la de­
pendencia de la deuda se convirtió 
en la "crisis" de la deuda.

En 1982, el gobierno de José 
López Portillo anunció que México no 
podía cumplir sus obligaciones de la 
deuda. En consecuencia, la inver­
sión estadounidense directa en la in­
dustria mexicana se estancó en o 
por debajo de los 5 billones de dó­
lares por año la mayor parte de los 
ochenta. La tasa de crecimiento pro­
medio anual de la industria manufac­
turera se hundió de 7.4o/o en 1965-80 a 
.2% en 1980-88. La economía se es­
tancó y el promedio personal de 
consumo bajó cerca del 10% de 1980 
a 1987.

El gobierno de López Portillo res­
pondió acudiendo a controles de 
ajuste económico. Se nacionaliza­
ron los bancos y se Incrementó el 
proteccionismo comercial. Pero en 
1985, el gobierno de Miguel de la Ma­
drid revirtió esta política a favor de lo 
que un informe del Banco Mundial 
describió como "una liberalización 
rápida y de largo alcance del régi­
men comercial, que pretende ex­
pender el sector exportador, abrién­
dolo a la competencia internacional, 
y estimular la eficiencia en las activi­
dades tanto de exportación como 
de sustitución de importaciones." En 
1986 México se unió al GATT (Acuer­
do General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio), el tratado de co­
mercio internacional diseñado para 
promover un comercio internacional 
libre.

Este giro en la política representó 
un paso gigantesco hacia el libre co­
mercio con Estados Unidos. Las tari­
fas promedio bajaron de 28.57o sobre 
importaciones en 1985 a 117o en 1988.

Ese mismo año se abolió el sistema 
de relación de precios -bajo el que 
los precios de importación se fijan al 
mínimo para prevenir el “dumping". 
El número de productos que requie­
ren permisos de importación -un pa­
trón sin tarifas significa el incremento 
del proteccionismo- bajó de 92.2% 
en 1985 a 23.2% en 1988.

Uno de los objetivos de esta polí­
tica de "liberalización" era el de esti­
mular las importaciones de bienes 
de capital necesarios para moderni­
zar la industria mexicana y promover 
el crecimiento de la producción de 
la industria maquiladora. Y, hasta 
cierto punto, esto funcionó. El Pro­
ducto Interno Bruto (PIB) de México, 
considerado bajo por los patrones 
de los sesenta y los setenta, creció 
3.17o en 1989 y 3.9% en 1990. Las ex­
portaciones de las maquiladoras au­
mentaron 19.37o de 1989 a 1990; las 
otras exportaciones, 17.6%. México 
tuvo un pequeño excedente comer­
cial y sus reservas en moneda ex­
tranjera aumentaron 3,4 billones de 
dólares, para un total de 10,3 billones.

Pero este éxito real no hizo sino 
darle continuidad a los problemas 
que, en primer lugar, había produci­
do la deuda. Las plantas maquilado­
ras importan el 97% de sus materias 
primas; la mayor parte de las plantas 
mexicanas importan casi todos sus 
bienes de capital. De 1989 a 1990, el 
total de las importaciones creció 
27.37o y las de bienes de capital 43%.

La producción de la industria ma­
quiladora, que se suponía iba a ayu­
dar a reajustar el problema de la 
deuda mexicana, está, en realidad, 
exacerbándolo. Las plantas se 
construyen a base de préstamos 
concedidos por bancos estadouni­
denses, lo que incrementa la deuda. 
La mayor parte de las ganancias se 
repatria a Estados Unidos. México se 
acoge a tarifas de no importación 
de productos estadounidenses que 
entran a México para ser procesa­
dos en las maquiladoras. Final­
mente, los trabajadores mexicanos 
de las maquilas del área fronteriza 
gastan una parte importante de sus 
salarios en las ciudades estadouni­
denses que se encuentran a lo largo 
de la frontera, eliminando, de esa 
manera, cualquier "efecto múltiple" 
que estos pobres salarlos pudieran 
tener sobre la economía mexicana.

Se puede tener una ¡dea aproxi­
mada del impacto actual del pro­
grama maquila si se compara la pro­
porción existente entre el servicio de 
la deuda anual de México y sus ex­
portaciones con la proporción que 
mantienen otros países de América 
Latina. Mientras los costos del servi­

cio de la deuda anual de México 
correspondieron al 23.67o del total de 
sus exportaciones en 1970 y al 30.37o 
en 1988, las figuras comparativas 
para América Latina en su conjunto 
fueron de 13.1% y 28.17o respectiva­
mente. Lo que estas figuras compa­
rativas sugieren es que el problema 
de la deuda mexicana es tan viejo 
como el de la mayoría de las na­
ciones latinoamericanas y que ni el 
pertróleo, ni la "liberalización" co­
mercial ni las maquilas lo han resuel­
to.

Sin temor a equivocarnos, la 
única vía para que un país del Tercer 
Mundo como México pueda cubrir 
el pago de sus intereses radica en in­
crementar continuamente sus expor­
taciones con miras a obtener más 
“divisas" --dólares-- con las cuales 
cubrirlos. Y el esfuerzo de México por 
Incrementar sus exportaciones 
debió redoblarse cuando los precios 
del petróleo cayeron y las tasas de 
interés estadounidenses aumenta­
ron en los ochenta --lo que hizo que 
disminuyera su principal fuente de di­
visas al tiempo que aumentaba el 
precio de su deuda.

Para que las exportaciones me­
xicanas aumentaran significativa­
mente, Washington también tendría 
que "liberalizar" su política comer­
cial. Este es el objetivo de la actual 
administración. En 1987, Bush alcanzó 
a firmar con De la Madrid el “Marco 
de Entendimiento Estados Unidos- 
México", en lo que constituyó el pri­
mer paso concreto hacia un Acuer­
do de Ubre Comercio (ALC).

El futuro: las presiones 
pora un ALC

La necesidad que México en­
frenta de acelerar sus exportaciones 
explica por qué la dirección del PRI 
bajo el presidente Carlos Salinas de 
Gortari --además de las partes de 
propiedad estadounidense de los 
negocios "mexicanos" y muchos de 
los negocios mexicanos autócto­
nos-- se muestra favorable a un ALC 
con Washington. Un ALC removerla 
barreras para los capitalistas que 
están al margen de la industria ma­
quiladora, lo que les permitiría expor­
tar los productos de su mano de obra 
relativamente barata hacia Estados 
Unidos. Potencialmente, esto ayuda­
ría al capital mexicano a liquidar su 
parte de la deuda y proporcionaría 
una amplia base de impuestos al go­
bierno.

El impulso mexicano de inspira­
ción fondomonetarista hacia la aus­
teridad social --el Pacto Social-- deja 
en claro que un ALC estaría dirigido
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más a incrementar las exporta­
ciones hacia Estados Unidos que a 
fraguar un nuevo mercado para los 
bienes de consumo estadouni­
denses. El probable ALC está menos 
en función de los mexicanos como 
consumidores que de los mexica­
nos como fuerza de trabajo barata 
que puede volver competitivos los 
productos mexicanos frente a los 
productos japoneses y europeos.

Esta estrategia "mexicana" está 
en correspondencia con aquellos 
sectores del capital estadounidense 
que ven en las fuentes externas los 
medios para volverse competitivos 
frente a (y dentro de) Japón y la Euro­
pa posterior a 1992. Aunque la pro­
ducción mexicana amenace a las 
firmas estadounidenses distribuido­
ras y contratistas que no están esta­
blecidas sobre el terreno, esto tam­
bién significa elementos de 
producción más baratos para las gi­
gantescas corporaciones que pro­
ducen bienes de consumo durables.

Un reciente estudio de los eco­
nomistas mexicanos Alicia Girón y 
Edgard Amador indica que el clima 
de inversión en México es altamente 
favorable. El regreso de la inversión 
extranjera fue de 55.9% en 1989 a 63% 
en 1990; cerca de la mitad de esa 
cantidad se repatrió al país de ori­
gen. Los salarios por hora mexicanos 
son más bajos que los vigentes en 
cualquiera de los cuatro tigres asiáti­
cos: Corea, Taiwan, Singapur y Hong 
Kong.

El clima político y social de Méxi­
co también está llamando al capital 
estadounidense. Todavía reciente­
mente, el PRI pudo garantizar bajos 

salarios y abundante fuerza de tra­
bajo excedente. El control del PRI 
sobre la política y los sindicatos -así 
como su disposición a usar la repre­
sión extrema cada vez que sea ne­
cesario- ha hecho de México un re­
fugio seguro para las inversiones 
estadounidenses desde los cuaren­
ta.

Salarios en picada 
y austeridad

A pesar de la industrialización de 
los años 1940-65 y del subsecuente 
programa maquila, México no 
avanzó hacia su conversión en una 
nación industrializada. En función de 
que una parte creciente de su pro­
ducción se volvió dependiente de la 
economía estadounidense durante 
los ochenta, México sufrió un retraso 
en el crecimiento del conjunto de su 
industria manufacturera. Mientras el 
PIB creció a una tasa promedio anual 
de 6.5% de 1965 a 1980, lo hizo a sólo 
0.5% por año de 1980 a 1988. Integrar 
su producción a los Estados Unidos le 
significó sufrir más en la recesión de 
1980-82 que en la recesión de 1973-74. 
En 1991, The Wall Street Journal testi­
monió que una vez más una rece­
sión estadounidense estaba dañan­
do a la producción mexicana, 
particularmente cerca de la fronte­
ra.

Las altas tasas de inflación y una 
serie de devaluaciones del peso a fi­
nales de los setenta y a lo largo de 
los ochenta se han traducido en sa­
larios reales más bajos. El salario por 
hora de los trabajadores mexicanos 
de la industria automotriz --entre los 

mejor pagados de la Industria mexi­
cana- bajó de un equivalente en 
dólares de 5 en 1981 a cerca de 1.60 
en 1988. Los salarios en las plantas 
maquiladoras promedian 55 centa­
vos de dólar por hora. El promedio 
por hora de los costos de remunera­
ción -Incluyendo ganancias y sala­
rios- para los trabajadores de la pro­
ducción manufacturera ha caído 
dramáticamente desde 1975: en 
1975,2 dólares por hora; en 1980,2.96; 
en 1981,3.71; en 1982, 2.54; en 1983, 
1.85; en 1984, 2.06; en 1985, 2.09; en 
1986, 1.50; y en 1987, 1.57 (fuente: 
Handbook of Labor Statlstlcs. 1989, p. 
578).

De acuerdo al boletín The Other 
Side of México, la parte del ingreso 
de los trabajadores en relación al in­
greso nacional cayó de 49% en 1981 
a 28% en 1989. Por consiguiente, el 
nivel de la lucha de clases se ha in­
crementado. Así lo indican las re­
cientes luchas de los trabajadores 
de la Ford y de la fábrica de cerve­
zas Modelo/Corona, y de los maes­
tros. Yendo más allá de las simples 
huelgas, un mayor número de sindi­
catos ha llevado a cabo un cre­
ciente movimiento que busca libe­
rarse de los grilletes de la CTM.

La renovada militando obrera es 
también una respuesta a la reestruc­
turación de la economía: la conti­
nuada declinación de los sectores 
más viejos, la privatización de mu­
chas empresas públicas, la moderni­
zación de empresas públicas y pri­
vadas, y el crecimiento continuado 
de las maquiladoras. Los sectores 
tradiclonalmente engranados al 
mercado interno están siendo racio­
nalizados con miras a competir con 
las Importaciones asiáticas y nortea­
mericanas.

Cuando las últimas barreras co­
merciales se vengan abajo, las plan­
tas orientadas hacia el mercado 
Interno serán barridas, pues la mayor 
parte de ellas son plantas demasia­
do pequeñas como para orientarse 
hacia una economía competitiva, 
no obstante toda su tecnología y los 
bajos salarios. Aunque el dirigente de 
la CTM Fidel Velázquez hable con 
entusiasmo de los intereses de los 
trabajadores mexicanos y de los mu­
chos nuevos emplegs que el libre 
comercio traerá, lo cierto es que 
también se perderán muchos em­
pleos.

La industria automotriz representa 
un ejemplo clave de la reestructura­
ción del sector privado. La produc­
ción orientada hacia el mercado 
interno se ha reducido en favor de la 
producción orientada hacia el sec­
tor exportador. Los empleos en la in-
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dustria automotriz interna tradicional 
cayeron de 90 mil en 1981 a 45 mil en 
1986. Mientras tanto, la industria auto­
motriz orientada hacia el sector ex­
portador ha crecido, como lo testi­
monia la construcción de las nuevas 
plantas maquiladoras de la Ford y la 
GM. En este sector, las compañías lu­
chan por mantener los bajos salarios 
y por introducir la "flexibilidad" en el 
despliegue de la fuerza laboral. En 
ambos sectores, las condiciones se 
han venido abajo.

Un aspecto importante de la 
reestructuración incluye la privatiza­
ción. Cuando Salinas tomó posesión, 
el gobierno era propietario de o con­
trolaba 618 empresas productivas. 
Hoy, sólo 269 empresas permanecen 
en manos estatales. Aunque la 
mayoría de ellas fueron vendidas a o 
fusionadas con firmas privadas, mu­
chas fueron simplemente liquidadas. 
En cualquier caso, la resultante racio­
nalización de la producción se tradu­
jo en una pérdida neta de empleos.

Las vías a la "modernización" en 
las empresas de propiedad estatal 
destinadas a la privatización tam­
bién tienen un impacto sobre la vida 
de los trabajadores. En TELMEX (Telé­
fonos de México), por ejemplo, el 
sindicato aceptó incrementos sala­
riales a cambio de la flexibilidad total 
en la dirección de la fuerza laboral. Y 
aunque hay una resistencia de la 
base a esta "modernización", el go­
bierno mantiene el control de la situa­
ción.

Las estimaciones en torno a los 
nuevos trabajos a crearse bajo el 
libre comercio van de medio millón a 
un millón a lo largo de la próxima dé­
cada. Pero estas estimaciones no 
toman en cuenta los empleos des­
truidos en la preparación de o como 
consecuencia de un mercado com­
pletamente abierto. La destrucción 
de miles de empleos en los sectores 
tradicionales mexicanos ha llevado 
a una tasa de desempleo real esti­
mada en 20%, no obstante tres años 
de crecimiento. La pérdida de más 
de 100 mil empleos en las industrias 
nacionales del automóvil y de partes 
del automóvil todavía no es com­
pensada por los empleos creados 
por la industria maquiladora del auto­
móvil, que ahora cuenta con un total 
de cerca de 90 mil trabajadores. De 
hecho, la creación de sólo 500 mil 
empleos luego de más de dos dé­
cadas de programa maquila no es 
precisamente una cifra impresio­
nante en una nación de más de 80 
millones de habitantes.

Es probable que la tasa de crea­
ción de empleos se retrase en rela­
ción al ritmo de inversión en la medi­

da exacta en que las plantas de alta 
tecnología pasen a constituir el grue­
so de la inversión directa. En los últi­
mos años, las plantas de alta tecno­
logía han crecido más que las 
plantas de trabajo intensivo -como 
originalmente se caracterizó a las 
maquilas.

Pero si los empleos en la industria 
maquiladora pueden darnos algún 
indicio, es que los salarios de los tra­
bajadores de las nuevas plantas 
orientadas hacia la exportación 
serán más bajos que los salarios de 
los trabajadores de las industrias más 
viejas del centro de México. Por 
ejemplo, los trabajadores del auto­
móvil del centro de México llegan a 
ganar 9 o 10 dólares por día, mientras 
que los trabajadores de las plantas 
maquiladoras sólo llegan a ganar 
entre 4 y 7 dólares. Incluso los traba­
jadores de las nuevas plantas de alta 
tecnología del norte, como es el 
caso de la planta Ford de Hermosillo, 
ganan menos que los del centro de 
México. Así pues, aunque es pro­
bable que haya una ganancia neta 
de empleos debido a la aceleración 
de la inversión estadounidense y de 
otras inversiones extranjeras, los em­
pleos de altos salarios serán sustitui­
dos por empleos de salarios más 
bajos.

Como un mayor número de mili­
tantes sindicalistas mexicanos lo re­
conoce, la oposición efectiva a 
largo plazo a esta política requiere 
de una ruptura con la CTM. Los cen­
tros aislados de resistencia ya están 
señalando el camino. El sindicato de 
costureras 19 de septiembre, consti­
tuido luego de los temblores de 1985, 
se ha encaminado a reafirmar su 
condición de sindicato indepen­
diente y a recibir reconocimiento ofi­
cial. Los huelguistas de la Ford han in­
tentado cambiar su afiliación de la 
CTM a una federación más peque­
ña, la COR (que, aunque también afi­
liada al PRI, funciona independiente­
mente). En 1990, varios sindicatos, 
incluido el enorme sindicato de 
maestros, formaron un "frente único' 
de sindicatos disidentes, el Frente 
Sindical Unitario.

Ya antes ha habido intentos de 
construir sindicatos independientes y 
federaciones obreras en México. 
Pero hasta ahora, el PRI ha sido 
capaz de aplastar estos esfuerzos 
sin enfrentar ninguna oposición políti­
ca organizada -al margen de la re­
belión estudiantil.

Pero la crisis de la economía me­
xicana ha incubado divisiones al 
seno de la clase dominante y de la 
élite política. Hoy, el PRI enfrenta dos 
oponentes electorales creíbles: el 

ala de derecha Partido Acción Na­
cional (PAN), y el centro-izquierdista 
Partido de la Revolución Democráti­
ca (PRD), conducido por Cuauhté- 
moc Cárdenas.

El propio programa de privatiza­
ción que el PRI levanta también 
puede contribuir a su muerte. El masi­
vo mecenazgo de la industria estatal 
-con PEMEX y sus 185 mil emplea­
dos- proporciona mucho del pegue 
político del PRI. Aunque PEMEX toda­
vía no está a la venta, sí lo están los 
bancos, el servicio telefónico y las 
plantas procesadoras de tabaco y 
azúcar -para comenzar. El motivo 
para vender estas propiedades es­
tatales parece ser la inmediata ne­
cesidad de cubrir el pago de inte­
reses de la deuda. Pero, en última 
instancia, la venta priista a costos por 
debajo de los reales privará al Estado 
de la grave necesidad de ingresos a 
largo plazo y minará su papel "bona- 
partista".

Como en la mayor parte de las 
naciones latinoamericanas, la políti­
ca mexicana está determinada no 
sólo por los principales partidos elec­
torales, sino también por la izquierda 
revolucionaria y las organizaciones 
populares de masas. En México, el 
Partido Revolucionario de los Traba­
jadores (PRT) juega un papel particu­
larmente importante en muchos de 
los movimientos populares y como 
una fuerza electoral significativa en 
ciertas regiones. Su participación ha 
sido importante en cierto número de 
huelgas recientes y en la formación 
de una red nacional que se opone al 
acuerdo de libre comercio.

La erosión de las principales insti­
tuciones a través de las cuales el PRI 
maneja la lealtad de la clase obrera 
-manejo combinado con crecien­
tes presiones económicas sobre los 
trabajadores, los desempleados y el 
campesinado- apunta hacia cre­
cientes disturbios en el terreno políti­
co y en el terreno industrial. La capa­
cidad del PRI para mantener el 
control por algún medio, además de 
la represión abierta, está, además y 
con toda seguridad, declinando.

El espectro de la lucha de clases 
y de la revuelta política en México 
constituye la mejor defensa para las 
clases obreras mexicana, estadou­
nidense y canadiense. Es, simultá­
neamente, el más grande incentivo 
contra el traslado de capital esta­
dounidense a México. Es la única es­
peranza para elevar el nivel de vida 
de los mexicanos y para obligar a 
adoptar una estrategia de desarrollo 
económico diferente en la agenda 
política de México. Y es el funda­
mento sobre el cual puede cons­
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truirse una estrategia obrera nortea­
mericana que serviría como alterna­
tiva al racismo inherente a la postura 
proteccionista de la burocracia 
obrera.

El impacto sobre 
Canadá y Estados Unidos

Las especulaciones en torno al 
impacto del ALC sobre las econo­
mías de Canadá y Estados Unidos 
van del optimismo al alarmismo. La 
Comisión de Comercio de Estados 
Unidos concluye que el mismo será 
relativamente menor dado que la 
economía mexicana es mucho más 
pequeña. La AFL-CIO, por su parte, 
algunas veces habla como si toda la 
industria estadounidense fuera a 
emigrar a México.

Sobre el terreno puramente 
cuantitativo, la experiencia de tres 
años de ALC Estados Unidos-Conadá 
da cierta credibilidad al punto de 
vista de los alarmistas. El Congreso 
Obrero canadiense estima que en 
ese periodo Canadá perdió cerca 
de 260 mil empleos; una situación si­
milar en Estados Unidos significaría ¡a 
pérdida de 2.5 millones de empleos. 
Es probable que una parte de los 
empleos perdidos haya sido conse­
cuencia de ia recesión que golpeó a 
ambos países en 1990. Pero la historia 
de los empleos que se trasladaron al 
sur de Estados Unidos indica que 
hubo un traslado de producción 
considerable y rápido de Canadá a 
áreas salariales bajas de Estados Uni­
dos.

Como las negociaciones para el 
libre comercio avanzan -primero 
entre Washington y la Ciudad de Mé­
xico y, eventualmente, entre los tres 
gobiernos-, este traslado continen­
tal de empleos se intensificará. La 
clase obrera estadounidense -du­
dosa beneficiario del pacto de Esta­
dos Unidos con Otawa— puede 
unirse a su contraparte canadiense 
como un gran perdedor bajo un ALC.

El centro de producción de 
bienes de consumo durable, de ser­
vicios clave y de las industrias del 
transporte va a trasladarse, con toda 
seguridad, al sur. Industrias manufac­
tureras como la del automóvil -con 
su combinación de producción des­
centralizada y just-in-time- ya ha co­
nocido tai traslado, primero al sur de 
Estados Unidos y, recientemente, a 
México.

Esta reestructuración de la pro­
ducción "fordista* tradicional incluye 
el incremento de fuentes externas y 
del subcontratismo. Aunque esto 
puede hacerse, y ya se ha hecho, a 
escala global, es mucho más efecti-

¿De quién y quién?
Nw*n(o

Caricatura tomada de la revista mexicana proceso

vo cuando las diferentes fases de la 
producción entran en cadenas de 
transporte de una entrega just-in- 
time. En virtud de los salarios y la geo­
grafía, el norte de México tiene una 
enorme ventaja competitiva tanto 
sobre el sur de Estados Unidos como 
sobre el este de Asia.

La noción racista de que la pro­
ducción mexicana no puede en­
contrar niveles de calidad competi­
tivos ha sido enterrada por el 
ejemplo de la planta de la Ford en 
Hermosillo. Empleando una fuerza de 
trabajo con poca o ninguna expe­
riencia previa en la producción de 
automóviles, sus modernísimas faci­
lidades permiten producir tanto ve­
hículos como artefactos de niveles 
de calidad de clasificación mun­
dial.

Combinado con el agrupamiento 
de las plantas de partes establecido 
en el norte de México, el ejemplo de 
Hermosillo ha llevado al investigador 
del Instituto Tecnológico de Massa- 
chusetts. James Womack, a espe­
cular y a afirmar que “a finales de 
este siglo, los elementos básicos (de 
la industria automotriz) para el con­
junto de la región norteamericana 
serán manufacturados en el norte de 
México en complejos de produc­
ción de principio a fin construidos por 
ensambladores multinacionales — 
estadounidenses, europeas y japo­

nesas- y sus primeros pisos de sumi­
nistro."

Pero tales cambios de empleo 
no están limitados a la manufactura 
tradicional. Se darán también en in­
dustrias como la de telecomunica­
ciones, en la que la nueva tecnolo­
gía permite transitar, a través de un 
rodeo, de instalaciones estadouni­
denses viejas y más costosas a unas 
más económicas en México. Al visi­
tar a trabajadores del servicio telefó­
nico mexicano, un supervisor de una 
instalación telefónica de Toronto dijo 
que era posible re-orientar el exceso 
de tráfico canadiense de Toronto a 
México. Cuando se considera que 
los trabajadores del servicio telefóni­
co mexicano ganan una décima 
parte del salario de los trabajadores 
estadounidenses o canadienses, no 
hay razón para limitar tal re­
orientación del exceso de tráfico. 
Usando tecnología relacionada e 
idéntica, los negocios pueden -y al­
gunos ya lo han hecho- reubicar 
muchos de sus servicios de oficina y 
financieros en México.

Incluso una industria tan ligada al 
terreno como la camionera resultará 
sensible a la disciplina competitiva 
de la desregulación continental. Aun 
antes de la negociación de un ALC, 
Estados Unidos y México ya han lle­
gado a un acuerdo que permite a las 
firmas camioneras mexicanas inten­
tar conseguir empleos en Estados 
Unidos. Los camioneros cana­
dienses, que pierden empleos frente 
a su contraparte estadounidense, ya 
han sentido el aguijón de un ALC. En 
protesta, en dos ocasiones han blo­
queado el puente Detroit-Windsor. 
Cuando una estación de televisión 
de Detroit entrevistó a un conductor 
de camión estadounidense sobre la 
protesta canadiense, dijo que la en­
tendía. El había entregado una carga 
procedente de Texas y sabido que 
en el futuro estaría compitiendo con 
conductores mexicanos -incluso 
para carreras a lo largo de la frontera 
canadiense. Como el texano, el con­
ductor mexicano bien puede entre­
gar partes para automóvil a una 
planta ensambladora de Detroit fun­
cionando sobre bases just-in-time.

El traslado decidido de la activi­
dad económica estadounidense al 
sur presagia desastres para un gran 
número de áreas urbanas, sus traba­
jadores y los sindicatos, para la ge­
neralmente inmóvil población afro­
americana del nuevo occidente in­
dustrial de Estados Unidos, y para los 
trabajadores inmigrantes que han 
buscado trabajo en El Norte. Mientras 
tanto, al sur de la frontera, la política 
del PRI casi garantiza que los nuevos 
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empleos cubrirán bajos salarlos, que 
las avanzadas leyes laborales serán 
desatendidas, que el daño ambien­
tal será masivo, y que el desempleo 
se mantendrá elevado e, incluso, 
que posiblemente crecerá con la 
posterior erosión del sector agrícola 
y la privatización o la cancelación de 
buena parte del sector público.

Oposición y algo más
En gran medida, la campaña de 

la AFL-CIO en contra del ALC se ha 
movido dentro de sus tradicionales 
parámetros proteccionistas. Sin em­
bargo, partiendo de su práctica pa­
sada, la federación también se ha 
cuidado de levantar programas que 
eleven el nivel de vida. De Igual 
forma, ha lanzado una propuesta de 
largo alcance para detener el vuelo 
del capital.

La promotora obrera Coalición 
por la Justicia en las Maquiladoras in­
cluye varias organizaciones que tra­
bajan por el mejoramiento de las 
condiciones en el área fronteriza. En 
parte debido al apoyo de la CTM al 
ALC, algunos afiliados a la AFL-CIO 
han considerado conveniente traba­
jar con sindicatos que no pertenecen 
a la CTM o con grupos pertene­
cientes a la corriente democrática. 
Pero el impulso básico de las activi­
dades propuestas por la coalición 
gira en torno a la presión sobre las 
corporaciones estadounidenses 
para que hagan las cosas correcta­
mente y para que permanezcan en 
casa.

Por lo tanto, incluso en sus aspec­
tos más anti-convencionales, la 
campaña de la AFL-CIO --estorbada 
por la continua lealtad de su direc­
ción al capital multinacional asenta­
do en Estados Unidos-- es una cam­
paña limitada. Importante como es 
para luchar por empleos y limitar la 
capacidad de los contratistas de 
cambiar los empleos a su voluntad, 
el foco de cualquier estrategia de 
largo alcance exitosa debe ser el de 
elevar los salarios mexicanos y can­
celar la mutilante deuda mexicana.

Básicamente, las barreras a 
estos dos cambios son, más que 
económicos, políticos. Ambos cam­
bios requieren de la apertura de la 
política mexicana. En su momento, 
esta apertura puede ser fuertemente 
estimulada por el consistente apoyo 
de los movimientos obreros esta­
dounidense y canadiense. La victo­
ria de 1990 en Ontario del Nuevo Parti­
do Democrático, de base obrera, 
fue, en parte, una respuesta al ALC 
de 1988 entre Estados Unidos y Cana­
dá. El apoyo del NPD a la cancela­
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ción de la deuda ayudaría a legiti­
mar esta salida.

SI la deuda es la fuerza central 
que empuja a las élites económica y 
política mexicanas hacia el libre co­
mercio, es la caída de los salarios 
reales de los trabajadores mexica­
nos lo que atrae mucho del capital 
estadounidense. A lo largo de varios 
años, la brecha salarial entre México 
y sus dos vecinos del norte ha creci­
do constantemente. Mientras en 
1981 la compensación por hora (sa­
larios y ganancias) de los trabaja­
dores de la producción manufactu­
rera promediaba 3.71 dólares en 
México y 10.84 dólares en Estados 
Unidos, en 1988 las figuras comparati­
vas fueron de cerca de 1.50 y 13.90. 
Los costos de la fuerza de trabajo 
mexicana han ¡do de un tercio al 
11% de los costos estadounidenses. 
Este cambio no fue causado por las 
inexorables fuerzas del mercado, 
sino por las repetidas devaluaciones 
del peso y por la habilidad del go­
bierno mexicano para controlar a los 
sindicatos.

El alza de los salarios en cre­
cientes sectores de las economías 
del Tercer Mundo no se da por me­
dios inusuales. En el despertar de los 
movimientos huelguísticos de 
masas, el costo de la fuerza de tra­
bajo en Corea del Sur creció 25% en 
1988 y 23.8% en 1989. De 1975 a 1981, 
cuando la economía mexicana cre­
ció muy rápidamente, la compensa­
ción de la fuerza de trabajo creció 
86%. La crisis económica de los 
ochenta puede explicar una tasa 
menor del crecimiento salarial o, in­
cluso, un estancamiento. Pero los sa­
larios reales cayeron tanto para el 
conjunto de la economía como para 
el creciente sector de las maquilas. 
La barrera central para salarios 
reales más elevados sigue siendo la 
habilidad gubernamental de contro­
lar o reprimir la fuerza de trabajo.

La represión de los militantes 
obreros sigue siendo la manera más 
efectiva que el gobierno ha encon­
trado para atar las manos de los tra­
bajadores. En este terreno, sin em­
bargo, los sindicatos estadouniden­
ses y canadienses pueden jugar un 
papel importante al llevar a cabo 
campañas de solidaridad en algu­
nos aspectos modeladas por las he­
chas a favor de sindicatos centroa­
mericanos y surafricanos.

La diferencia en el contexto del 
ALC y de la aceleración de la inte­
gración económica es que la solida­
ridad debe fluir en todas direcciones. 
Los sindicatos estadounidenses y 
canadienses también estarán bajo 
más fuertes presiones para que 

hagan concesiones de toda clase. 
Retractarse de la lucha por salarios 
más altos no ayudará a los trabaja­
dores mexicanos en ningún sentido. 
La solidaridad debe volverse una so­
lidaridad auténticamente internacio­
nal.

Es necesario contar con una 
perspectiva estratégica común a los 
movimientos obreros democráticos 
de las tres naciones. La misma debe 
incluir no sólo cuestiones programáti­
cas centrales --como la cancela­
ción de la deuda- sino también un 
apoyo concreto a la fuerza de traba­
jo mexicana; organizarse para resistir 
otra ofensiva en Estados Unidos y Ca­
nadá en la medida en que el nivel de 
fuerzas del libre comercio suba; den­
sas, populares redes obreras planta 
por planta dentro de las estructuras 
productivas norteamericanas de las 
corporaciones multinacionales; y 
alianzas con otros grupos socialistas 
progresistas en los tres países, como 
los pequeños granjeros, la iglesia 
progresista, las organizaciones de 
mujeres, y los grupos comunitarios 
afro-americanos y latinos en Estados 
Unidos y Canadá.

En los noventa, la solidaridad 
internacional debe conocer un 
avance organizativo. Los trabaja­
dores mexicanos deben estar en li­
bertad de organizar auténticos sindi­
catos democráticos, el sur estado­
unidense debe ser finalmente orga­
nizado, y los trabajadores inmi­
grantes deben tener plenos dere­
chos y organización sindical, vengan 
de donde vengan y trabajen donde 
trabajen.

notas
1. Moody hace referencia a Detroit como impor­
tante centro de la industria automotriz estadouni­
dense en el marco del proceso de moderniza­
ción tecnológica que lleva de un mayor a un 
menor consumo de gasolina (n. de la r.).

* Kim Moody es miembro del equi­
po de redacción de Labor Notes.

Against The Current. julio-agosto de 
1991.
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